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Armando Femández Steinko * 

1. Introducción y metodología 

La fábrica integrada por ordenador (CIM) está todavía por venir. 
Pero por lo menos ya desde la aparición de la obra de Kern y 
Schumann en 1984 se viene debatiendo intensamente la evolución 
de las cualificaciones de los operarios en la fábrica informatizada . 
Los estudios empíricos de los años ochenta demuestran que la evo­
lución real de las cualificaciones difieren en muchos casos de las 
hipótesis teóricas formuladas inicialmente. 

Con el fin de tener una visión de lo que realmente está pasando 
en las empresas españolas punteras en la implementación de com­
ponentes CIM, realizamos un trabajo de campo en el que analizamos 
por un lado la evolución de las malificaciones formales del conjunto 
de los trabajadores de taller desde la implementación de Células 
Flexibles de Fabricación (CFF) y otros componentes CIM, y por otro 
la aplicació11 efectiva de walificacio11es por parte de los operarios direc­
tamente afectados por la implementación de las CFF. 

Las Células Flexibles de Fabricación son elementos centrales en 
la informatización de las empresas de bienes de equipo productores 
de series cortas y son consideradas hoy las formas más avanzadas 
de automatización de los procesos discontinuos 1

• Así, la Asociación 

* Armando Fcrnándcz Stcinko es sociólogo. 
1 Kcrn y Schumann (1984), p. 157. Véase también Fcm:índcz Srcinko (1992) así 

como Sociología del Trabajo, núm. 1, nueva época, otoño de 1987, «Nuevos sistemas 
de producción: las consecuencias para la formación y el trabajo en la fábrica del 
futuro». 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 16, otoño de 1992, pp. 3-25 



4 Armando Femández Steinko 

Espai1ola de Fabricantes de Bienes de .Equipo Y.ª llamaba la ~~ención 
en 1985 sobre la importancia estratégica de su 1mplcmentac1on a fin 
de que las empresas de bienes de equipo consigan af~o~1tar la flexi­
bilidad productiva demandada por las nuevas cond1c1ones de los 
mercados de maquinaria no eléctrica 2

• 

El carácter estratégico de este tipo de tecnología para el sector 
de bienes de equipo mecánicos fue lo que nos llevó a analizar las 
empresas usuarias de Células Flexibles de Fabricación. El proceso 
de Selección de las empresas de la muestra empezó con la elabora­
ción de una lista exhaustiva de empresas usuarias de CFF de meca­
nizado pertenecieran o no al sector de bienes de equipo. Después de 
revisar la bibliografia especializada ·\ consultar con los suministra­
dores nacionales y realizar una breve encuesta telefónica entre las 
empresas mencionadas, pudimos localizar un total de 17 células de 
mecanizado que a comienzos de 1991 funcionaban en 13 empresas 4 . 

Algunas de estas empresas fueron pioneras en su día en la imple­
mentaci?n de los primeros CADs y las primeras máquinas CNC en 
España ~ . Con el fin de que el criterio de selección de las empresas 
de la. muestra no '.uera exclusivamente técnico-ingenieril y para 
que esta fuera medianamente homogénea desde el punto de vista 
del proceso de trabajo, sel~ccionamos de entre estas 13 empresas 
s~l~mente aquellas pertenecientes al sector de bienes de equipo me­
camc~. ?escartamos, por tanto, dos empresas de construcciones 
aeronauncas y una de autocamiones cuyos ritmos de producción y 
me~cados son en parte muy distintos a los del sector de bienes de 
equipo. Una ~e las empresas restantes tenía sólo algunas sema­
~as/me~es de vida como empresa y estaba poniendo a punto no sólo 
~ CFF smo toda la. producción por lo que también quedó descartada. 
d:~ ~~~resas analizadas finalmente fueron las que figuran en el cua-

. 2 Sercobe (1985-1989). fofonnes anuales de la A . " . 
81e1~es de Equipo, Madrid. socracron Nacro11al di• Fabricantes de 

• Alvarez ( 1989) publicó una primera lim d 1 
Según los dos únicos fabn' _ e as empresas usuarias de CFF ~n 1989. 
· . c::imes espanoles de CFF b b 

usuano mas, pero resultaría enormem d'ñ .
1 1 

.' es pro a le que exista algún 
s Así, las empresas núms. 1. 7 9 (te 

1
. ª . ~c:ihza~lo. V é:ise Alvarcz, 199 1. 

Comrol Numérico por Ordenado ly V. CAD. Diseno Asmido por Ordenador; CNC: 
6 T d r · ease cuadro J 

o as ellas pcnenecm a los 3 . 
CNAE. Véase INE (1974). Fuentes· gErupos 19 y 32 (321, 322. 323, 325 y 329) de la 

. .. . ncucsta Bolsa d M d 'd con <otrzacro11 t11 la Bolsa de Madrid R · ' . e ª n . l1rfor111e de sociedades 
Mad 'd v· · • cg15tro Mercannl d 1 p · . n • izcaya, Gurpúzcoa Álava z e as rovmc1as de Barcelona 

' · aragoza Y Pamplona. ' 
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CUADRO l 

Pla1111/lti 
( 1990) 

Vol. ''tas. 

l. Tracion.·s y cosechadoras. 

2. Compresores pequeños y me­
dianos. 

3. Direcciones para vehículos in­
dustriales. 

4. Compresores medianos y 
grandes 

5. Pkzas umrarias de estructura 
compleja. 

6. Piezas umtarias de estructura 
compleja. 

7. Máquina-herramienta pref 
fresadoras. 

8. Ascensores y diversos com­
ponentes. 

9. Maquinaria textil circular. 

Tipo tlr fnbntación 

En m asa. 

Loti:s pequeiios. 

Lotes grandes. 

Lotes pequeños. 

Lotes pequeños y 
grandes. 

Lotes pequeños. 

Lores pequeños 

En masa y lotes pe­
queños. 

Lores muy pequeños. 

1 109 

76 

714(1991) 

174 

11 

8 

305 

667 

654 

(1989) 
mil/. pltH. 

31 644 

1 278 

7 220 

2 931 

19 

118 

5 184 

13 189 

10 864 

Por término medio pudimos entrevistarnos con 3,5 personas de 
cada empresa (trabajadores y directivos) durante un tiempo medio 
total de 4 horas. Asimismo nos entrevistamos con dos fabrican tes 
de células flexibles con el fin de contrastar las opiniones recabadas. 
Uno de estos fabricantes es al mismo tiempo usuario de CFF (em­
presa 7). Con el fin de poder establecer algunas correlaciones, he­
mos contrastado Ja información obtenida sobre la evolución de las 
cualificaciones con otros datos de cada una de las empresas tales 
como evolución de la productividad, nivel de integración/informa­
tización de la empresa o estrategia de m ercado. Todos estos datos 
forman parte de mi tesis doctoral, leída recientemente en la Uni­
versidad Complutense de Madrid 7

. 

Los estudios empíricos realizados hasta la fecha demuestran que 
en los primeros meses de Ja implementación los efectos de las CFF 
(y del conjunto de Jos componentes del CIM) suelen ser bastante 
atípicos si los comparamos con sus efectos después de superado el 

7 Fern:índez Stcmko (1992). 
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periodo de puesta a punto 8
. Una de las características de la «racio­

nalización sistémica» 9 es precisamente el efecto retardado y dilatado 
en el tiempo de sus consecuencias que dificulta la realización de 
estudios pre-post. 

Sin embargo. de las 11 células analizadas pertenecientes a las 9 
empresas de la muestra, 9 habían superado ya el período de puesta 
en d momento de la entrevista (marzo-abril de 1991), período que 
por término medio viene a ser de dos años. Por tanto, los operarios 
afectados se encontraban inmersos ya en la rutina de una CFF con 
un entorno más o menos informatizado y funcionando en gran m e­
dida a pleno rendimiento. 

Al igual que otros autores, hemos podido constatar que en las 
empr~as encue~tadas resulta muy importante distinguir entre los 
c~mb1os productdos en las cualificaciones formales (como titulación, 
mve.1 de ~~tudios o incluso clasificación profesional «por niveles de 
cuahficaaon>~) Y l~ evolución de la aplicación y la posesión efectiva 
de e~tas cuahficac1ones en el trabajo 10. Hemos constatado que para 
analizar este factor resulta importante tratar la empresa como un 
~odo 11. ~ pesar de ello, hemos preferido concentrar el análisis de 
;. evoluc1on de las cualificaciones aplicadas a los puestos de trabajo 
directa;e~lte af~ctados por la CFF, dada la complejidad y la variedad 

e: cp~~salCl~nba~enl tos die c~?ª uno de los puestos de trabajo de una 
' s1 ten a evo uaon de 1 l' fi . fi 1 · as cua 1 cac1ones formales se re-

1ere a conjunto de los trabajadores de taller. 

2. Resultados 

2.1. Evolución de las walificaciones formales 

Un problema con el que nos he 
de empresas tan dispares y al ser~~c~nconrrado es q~e, al tratarse 

as de ellas relativamente pe-

: A l'StJ conclusión llegan por ejemplo B­
. Sobre este concepto véase Fem· d ' S u.rstner (1988) y Dostal et al. (1982) 

tenido en 1 fi an ez teinko (1992) · 
. cuenta o su 1ciememente el •d 1 . • PP· 176 ss. El no haber 

cucnc1as de la · fi · . • esp uam1ento en el · 
1 m onnanzaaon sobre las cuarfi . tiempo• de las conse-
e P,~c~? hacer al. :r.bajo de Kern/Schuman~ ·~:~~n)cs es una de las críticas que se 

easc tamb1en Castells et al 1986 . 
11 Tend · d . • P· 613 

. enaas e descualificación entre 1 . . 
~ns~r. h1p~téricamentc con un aumento de ~:strab_ª!.ªfidores de taller se podrían com-
a m1mstranvos. CU411 •caaones entre 1 b . d 

os tra ªJª ores 
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qucifas, o bien estructuran de forma distinta las cualificaciones de 
sus plantillas o ni siquiera disponen de datos sis tematizados sobre 
la evolución del nivel de cualificación formales de éstas. Esto ha 
dificultado considerablemente la realización de comparaciones cuan­
titativas. En la mayoría de las empresas encuestadas ni siquiera fue 
posible obtener datos comparativos pre/post lo suficientemente con­
sisten tes: parece como si este tipo de dato no se manejara en el día 
a día de las empresas. La mayor parte de los datos obtenidos sobre 
la evolución de la estructura formal de las cualificaciones son «in­
directos» : se refieren a la clasificación profesional por categorías y 
tienen la finalidad de documentar la evolución salarial en los con­
venios colectivos antes que la de fijar las cualificaciones formales y 
reales de los asalariados. Esto nos obligó a cuantificar la evolución 
de las cualificaciones a partir de la documentación obtenida sobre 
convenios colectivos pero sobre todo también siguiendo las expli­
caciones de directivos y trabajadores. 

En cuatro de las cinco empresas para las que disponemos de 
datos comparativos lo suficientemente fiables (1, 3, 4 y 9), se ob­
serva desde la fecha de la implementación un aumento relativo de 
los técnicos titulados si bien sólo en la empresa 4 estos aumentos 
son realmente importantes (del 4,7 %). En dos de estas cuatro em­
presas se ha producido, además, una reducción relativa de los espe­
cialistas y oficiales de 3.' por lo que se puede concluir que con 
seguridad sólo en las empresas 3 y 9 (ambas con estrategias de ca­
lidad, la primera produce en masa y la segunda en lotes muy pe­
queños) y posiblemente también en la empresa 4 se ha dado un 
proceso demostrable de recualificación relativa del personal de taller. 

Si bien en la empresa 1 también han aumentado ligeramente los 
técnicos titulados en términos relativos (un 0,3 %) - que no en 
términos absolutos (pues han disminuido de 51 a 48 personas)- , 
paralelamente ha aumentado de forma muy importante el segmento 
menos cualificado de los trabajadores de taller (un 4 %). En esta 
empresa no se puede hablar, por tanto, de un proceso d_e rccualifi­
cación formal relativa, sino más bien de todo lo contrario . 

En la empresa 7 han disminuido los técnicos titulado~ en un 1. :º 
desde que se implementó Ja CFF por lo que se ha pr?duc1d? tamb1en 
un proceso de descualificación en el segmento mas cualificado de 

los trabajadores de taller. 

De todo ello se puede concluir que ni el nivel de integración (la 
empresa 4 no está nada integrada informáticamente, las empresas 3 
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y 9 están muy integradas) ni el tamaño de la empresa guardan una 
correlación con la evolución en un sentido o en otro de las cualifi­
caciones formales de las empresas (las empresas, 1, 3 y 9 son de 
tama1i.o grande, la 5 y la 6 de tamaño pequeño). Tampoco el tipo 
de producción parece ser un factor que discrimine (la empresa 3 
produce grandes lotes, la 9 lotes muy pequeños). 

La empresa 7 está muy integrada y tiene un largo y reconocido 
kno111 how en innovaciones de proceso técnico-organizativas. La im­
plementación de la C FF no obligó a aumentar los técnicos titulados 
porque el personal disponible ya era lo suficientemente cualificado: 
la expansión de las ventas obligó a elevar la plantilla pero los titu­
lados no aumentaron en términos absolutos con lo cual disminuye­
ron en términos relativos. 

Un factor que sí parece ejercer cierta influencia en la estrategia de 
mercado. Las empresas 1 y 7 siguen una estrategia de precios prefe­
rente, y las empresas 2, 3 y 9 siguen una estrategia preferente de 
calidad. 

En las empresas 3 y 9 (estrategia de calidad, nivel de integración 
«muy importante») se han producido reducciones relativas muy im­
portantes de los especialistas y los oficiales de 3.' (del 7 % y del 
4 %, respectivamente), es decir, del segmento formalmente menos 
cualificado de los trabajadores de taller. Al mismo tiempo han au­
mentado los operarios más cualificados (oficiales de primera y de 
segunda). En la empresa 3 el porcentaje de especialistas y oficiales 
de 3.' sigue siendo muy elevado (del 59 %) aunque ha disminuido 
sustancialmente mientras que en la empresa 9 estos trabajadores sólo 
representan un 13 % de la plantilla total. La diferencia entre ambas 
radica en el alto porcentaje de trabajadores empleados en el servicio 
de mantenimiento extramuros o postventa en la empresa 9 y que 
en 1990 abarcaba el 23 % de la plantilla. T ambién los ritmos y 
procesos de informatización han sido distintos en las dos empresas. 
La empresa 3 se ha informatizado de forma repentina y la segunda 
ha ido informatizándose durante un período largo de tiempo. 

En la empresa 4 han aumentado de forma muy importa~t.e los 
técnicos titulados. Si descartamos la empresa 5 (cuyas cond1c1ones 
de fundación y cultura empresarial son muy distint:s a ~ as de las 
demás empresas de Ja muestra) y la empresa 6 (que solo .d1spo1~e ~e 
un único técnico titulado), Ja empresa con más porcen~aJC de t~cm­
cos titulados es curiosamente Ja 4: la menos informatizada e mte-



10 Annando Femández Steinko 

grada de toda la muestra y donde la CFF se implementó práctica­
mente sin entorno informatizado, es decir, como «palmera en el 
desierto~. Desde que se implementó la CFF se han producido los 
incrementos relativos más importantes del personal titulado de las 
cinco para las que disponernos de datos pre-post. Hay que tener en 
cuenta que esta empresa no tenía ninguna experiencia en la infor­
matización de otros departamentos antes de la implementación de 
la CFF por lo que este importante aumento de los trabajadores titu­
lados puede deberse precisamente a esta inexperiencia , inexperiencia 
que puede ir disminuyendo a medida en que la empresa implemente 
más componentes CIM. 

~a estrategia de mercado de la empresa 1 (estrategia de precios y 
de mco~poración de poco valor a los productos) podría explicar 
t~nto el importante aumento relativo de los trabajadores m enos cua­
lificados (4 %) como el altísimo porcentaje de especialistas y oficia­
les ~~ tercera sobre el total del per~onal de la empresa (60 %). La 
polmca ~eneral de la empresa -que tiende a empobrecer el proceso 
de t_rabaJo Y ª reducir el valor añadido de sus productos 12- tiene 
f qml u~ efect~ claramente negativo sobre las cualificaciones forma­
es: 

1 
ª escualificación del personal de taller es bastante evidente 

. nteresante resulta la diferencia en el número de 1 , ·. 
titulad 1 d persona tccm co 

La
º- e~tre as . os pequeñísimas empresas de la muestra 
J tiene una política y ti d · 

fuerza de trabajo 1 d' . . una orma e entender la gestión de la 
La distinta ~filos~~º d1s~n~ a las de~ás empresas de la muestra 13_ 

condiciones de fundªaa·: odn O», denvada de unas muy especiales 
on e esta empres fl · 

cenraje de personal de 'le d lifi . a, se re eja en el alto por-
L e va a cua icación formal 

a empresa 6, por contra, tiene sól . . ·. . 
los menos imprescindibles S e: d º.~11 tecmco titulado, es decir, 
d · u 1un ac1on es d d . e empresas con mucho k 1 . pro ucto e una sene 

llOW IOW en lll . 
rre ellas, la empresa 7) p d ... novaciones de proceso (en-
7 . ara OJicamente 1 . 1 
, esta empresa no necesitó d . ' ª igua que en la empresa 

. e mas personal · 1 · , . para conseguir cuotas de eti . .d · con tltu ac1on supenor 1 . ecnv1 ad real 
os pnmeros meses de la im 1 .• mente espectaculares ya en 

P ememac1on. 

Además del factor «estrategia d 
elememo discriminatorio dete . e mercado», que parece ser el 

rminame para li 

12 Véase Femández Stcinko (1992) 
13 Est b' . 

exp car las diferencias 

o tam lén lo constatamos a r d 
presa. na JZan o la cstructu . . 

ra organizativa de la cm-
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en la estructura de las cualificaciones fo rmales, hay algunos indicios 
para introducir un segundo factor explicativo ya descubierto en otros 
trabajos empíricos. 

En las dos empresas que han implementado la CFF desde hace 
más de tres o cuatro at1os (la 1 y la 2), el porcentaje de titulados es 
más bien bajo. En las empresas que v ienen utilizando la CFF y que 
han sufrido un proceso de informatización en los últimos dos o tres 
at1os (las 3, 4, 8 y 9) este po rcentaj e tiende a ser más elevado, 
excepto la empresa 9 en la cual el peso de los titulados es inferior 
debido al ya comentado peso de los trabajadores de mantenimiento 
externo. En las empresas que han implementado la CFF reciente­
mente, es decir, a partir de 1989 (las 5, 6 y 7) este porcentaje es el 
más elevado de la muestra. Existe, por tanto, una correlación nega­
tiva entre tiempo tra11swrrido desde la i111pleme11tación de la CFF y por­
centaje de titulados. 

Todo es to confirma que, para valorar la evolución de las cuali­
ficaciones formales, es necesario diferenciar entre los primeros me­
ses y años de la implementación de la CFF y el período de su utili­
zación normal después de su puesta en funcionamiento. El período 
inicial está m arcado por un_ aumento de la demanda del personal de 
mantenimiento, de los técnicos que realizan las primeras pruebas y 
reparan incidencias, etc. A medida en que la empresa se va fami lia­
rizando con el manejo de ésta, se va simplificando su uso, la deman­
da relativa de cualificaciones adicionales tiende más bien a decaer. 
Las empresas que ya poseen un know how anterior a la implemen­
tación (la 6 y la 7) «atajan» la primera etapa y comienzan direc­
tamente con Ja segunda: ambas tienen un porcentaj~ d~ té_cnicos 
titulados comparativamente más reducido o que ha d1smmmdo en 
términos relativos. La empresa 4 apenas ha tenido contacto ~ expe­
riencia con componentes del CIM y su «inseguridad» se refleJ~ en la 
incorporación de numerosos técnicos titulados. Los dos fab~1:antes 
de CFF entrevistados nos confirmaron plenamente esta cuest10n. 

Dos últimos comentarios: 

1. Los incrementos del peso relativo de los técnicos tit~lados 
sobre el conjunto de la plantilla no significa automáticamente. mcr~­
mentos absolutos, es decir, no es sinónimo de una «reprofeswn~~I-

. • ·11 · 's bien de una reducc1on zaCion» absoluta de la plantl a, smo ma . 
· · d A ' or eiemplo los mcre-absoluta del conjunto de trabap ores. s1, P 'J ' 

. 3 4 . producen paralelamente a mentas relativos en las empresas Y se U 
. , . d ¡ leo en estas empresas. n una reducc1on muy importante e emp 
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número similar o ligeramente superior de los técnicos titulados (en 
la empresa 4 sólo aumentaron en 9 en un período de 4 años) puede 
significar un aumento relativo muy importante si al mismo tiempo 
cae la plantilla total. . 

2. En la mayoría de los casos las cualificaciones formales de las 
plantillas tienden a aumentar no tanto porque la empresa necesite 
mucho más personal cualificado debido por ejemplo a las exigencias 
de la técnica, sino porque el mercado de trabajo «ofrece» una fuerza 
de trabajo más cualificada cuya remuneración no es muy superior 
a la de los trabajadores con menos cualificación formal. Así, por ejem­
plo, las empresas 3, 4 y 8 ya no contratan a nadie, ni siquiera para 
los trabajos más sencillos, que no tenga por lo menos el nivel «For­
mación Profesional 2n. Como nos señalaron los responsables sindi­
~ales d.e la empresa 8, esto no quiere decir que la empresa necesite 
mesqu1vablemente fuer~a d~ trabajo (algo) más cualificada para al­
gunos p~estos de traba~o vinculados a la CFF, sino que el mercado 
~e tra?~JO oferta trabajadores (sobre todo jóvenes) con una cierta 
mulacion que realizan trab · 1 . . . ªJOS en os que en absoluto aplican sus 
cuahficaoones formales E t 1 . . . · s e persona es retnbmdo no mucho me-
JOr que un especialista sin titulación alguna. 

. El. dir~ctivo .entrevistado de la empresa 2 incluso se queiaba del 
excesivo iormahsmo que a v h b' 'J 

1 ·11 É _ eces ª 1ª que seguir para elegir a la 
P ann a. ste senalaba que d . 

· . ames, cuan o alguien poseía un título 
era casi seguro que tuviera •a 1 , . . . , . ' 
Un maestro indu · 1 . 

1
) ª gu~ npo de expenenc1a practica. 

stna . me uso un · li 
venía sabiendo algo sob 1 , . mgemero sa do de la escuela, 

re a pracnca y e) d' d' d 1 . , 
Hoy las cosas ya no son -. 1 . . 1ª ª 1a e a producc10n. 

, as1. os titulados suel . · 
practica. Este directivo , en no tener expenenc1a 

. contratana c<más . 
de mediana eJad no tirul d , a gusto» a un trabajador 
· · ª o pero mas e . · d mgemero recién salido d 1 d . xpenmenta o que a m1 

e as aca em1as 
Algo semejante sucede en la e . 

son c<chicos jóvenes» con 1 mp~esa 8. Los operarios de la CFF 
1 nu a expenen · r · 

tu o · «FP2» . Los trabaiad , ºª proies1onal pero con tí-
r . 'J ores mas vecera 

pro1es1onalidad -sobre tod nos y con una verdadera 
- o manual- a 1 d 

anos, se negaban a aceptar cumu a a durante muchos 
, . este puesto de b . 

caractenst1cas claras de p d . tra ªJº que tiene unas 
uesto e traba d 

«menos cualificado». ~o ce e cadena» y por tanto 
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2.2. Aplicación ejecti1Ja de las cualificaciones: poco aumento 
en la demanda de perso11al cualificado, cambios 
importantes w las características personales demandadas 

La aplicación efectiva de las cualificaciones depende directamente de 
las características del puesto de trabajo, es decir, del desempeño 
efectivo de conocimientos teóricos y prácticos. Los puestos de tra­
bajo analizados más cualitativamente están todos vinculados directa 
o indirectamente a la CFF. 

En una primera aproximación, los directivos de algunas empre­
sas afirmaban demandar trabajadores «más cualificados» para la rea­
lización de tareas muy específicas como es el mantenimiento de 
fondo y preventivo de la maquinaria (empresa 6), la realización de 
los primeros prototipos de un nuevo modelo de producto o el pro­
pio trabajo de carga y descarga de los palets de la CFF (empresa ~) 
para el que se necesitan «más conocimientos de tecnología». El di­
rectivo de la empresa 1 señalaba que «hay una demanda muy supe­
rior de trabajo cualificado por ejemplo para el ajuste de las herra-

. 1 , . e 14 mientas en a maquma CN » . 
Sin embargo, hemos detectado sustanciale~ diferen_cias_ ~ntre los 

puestos de trabajo de «mantenimiento preventivo, reahzac1on de los 
primeros prototipos» -que en su mayor parte abarcan tareas de­
sempeñadas tanto en la oficina técnica como en el entorno de_ la CFF 

por técnicos titulados- y los puestos de trabajo de operano que 
requieren una presencia física constante en el entorno de la CFF. , 

· d 1 · J tac1º0' n de la CFF creo Tenemos constancia e que a 1mp emen 
dentro del colectivo laboral directamente vinculado a la célul~ gr~?-
d · 1 2 3 9 La mayor sofist1cac1on es cxpectanvas en las empresas , • Y · , . 
tecnológica de las CFF, su funcionamiento aparentement<: m~~ hm~ 
pio, el alto valor de estos grandes centros de autom.au zacton. asi 

. . 1 · t 'e 1e que asumir para evitar como la responsabilidad que e operano 1 1 
. ( 1 2 3 4 5 6 y 9 unos que «nunca se pare el sistema» en os casos • • • • 

. . . . 1 aralización de toda la ca-m111utos de parada s1g111fican siempre a P . 
. 1 presas se presentaran m-dena productiva) hizo que en a gunas em . d 

. . · a ser selccaona os como mediatamente <cvoluntanos» para aspirar d 
1 

. , 
). , roceso e se ecc1on 

operarios de CFF. En otros casos se rea izo un P 

1 d insisten en esca demanda de más «pcr 
• Muchas de las publicaciones consulca as • · 1 Anderscn Consul-

. d 1 CFF V case por CJC111p o, sonal cualificado• para el manCJO e as · • 
ting (1990) y OCDE (1988). 
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de personal relativamente estricto durante el cual se impartieron 
cursillos de adaptación y formación más o menos completos. En 
una primera aproximación todo esto creaba -y sigue creando entre 
los «nuevos))- expectativas de recualificación y «reprofesionaliza­
ción» que van más allá del mero aumento de salario. Sobre todo la 
mayor sofisticación técnica de los equipos introduce cierta fascina­
ción por el «progreso técnico•i . También se espera que mejoren las 
condiciones de trabajo y esta mejora se interpreta(ba) indirectamente 
también como una «reprofesionalización•>. 

Así, en la empresa_ 1 los «voluntarios>i confiaban en un primer 
momento que ~I tra?ªJº en la CFF fuera más limpio al no producirse 
un contacto fis_1co directo del trabajador con la pieza durante el pro­
ceso de mecanizado: el operario se tiene que limitar a cargar y d es­
cargar el palet Y a apretar los botones para que se inicie automáti-
camente el proceso de ar d · A · . 
1 . ranque e viruta. s1m1smo pensaban que 

e manejo de una máquina . fi . d 1 , . . mas so 1snca a es aportaría más cono-
cmbue:ntos generales y que llevaría a una profesionalización de su 
tra ªJº· ' 

En la empresa ? nos han d · 
que empiezan a t~abaºar con escnto un proceso similar: los «nuevos » 
sión. La realizació ~ 

1 
la CFF suelen cogerlo con bastante ilu­

trabajo potencia csntas e ~ gun~s cursos de adaptación al puesto de 
ex pectan vas. 

En la empresa 7 los o e . P ranos esperaba · 
que el polvo del amb· 1 f n en un pnmer momento 

iente Y as recuenr · e · 
en las manos disminu , . . es llliecaones que se cogen 

Sin embargo desp)e_rand con la uul_1zación de la CFF. 
' ues e transcurrid 1 

a punto, la realidad del os a gunos meses de puesta 
medida que trabajadores )'pdu~sto . de trabajo se va imponiendo. A 
c . d uecuvos entre . d fi on mas etenimiemo 1 . · Vlsta os ueron relatando 

1 . e comemdo de 1 
como a aplicación concreta d . os puestos de trabajo así 
ro 1 e conoamie r , 

que o que se entendía p n os, se puso de manifies-
la may · d ¡ or <•aumento de ) 1 ona e os casos era . as cua ificaciones» en 
personales de los trabajadores ~as un cambio en las características 
aumento d ¡ emandadas po ¡ . . e o que se podrí d . r as empresas que un 
c1oni> is El a enom1nar ri 

· personal que desem - gurosamente «cualifica-
pena tareas realmente «más cualifi-

15 H 
. Berger ( 1977) por . 

•La cualificación abarca ia to CJemplo, define la cualificaci . . . . 
los aprendidos de '" . tahdad de conocimientos on de la s1gu1enc.c forma: 

JOrma S!Stem e· -'- generales · 
La cualificación ticn b ª IZaua Y los que puede Y cspecificos así como 

e que a arca 1 n ser pote · 1 . r por o menos 1 . . nc1a mente aplicados. 
os s1gu1cnic 1 

s e ementos: a. un nivel 
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cadas11 en el sentido de la aplicación de «conocimientos generales y 
específicos aprendidos de forma sistematizada11 -el m encionado per­
sonal titulado que se mueve entre la planta y la oficina técnica-, 
resultó ser, transcur-rido algún tiempo, una minoría y su puesto de 
trabajo muy distinto al del operario de la CFF. 

El responsable de la puesta a punto de la célula durante el pe­
ríodo de rodaje, el encargado de realizar las primeras pruebas con 
la célul_a con el fin de ir corrigiendo los fallos y defectos de la puesta 
a punto, el que realiza los primeros prototipos de nuevo disei'io, etc., 
y en general el dedicado a las tareas de. ingeniería realizan efectiva­
mente trabajos de alta complejidad y polivalencia teórico-práctica. 
Son profesionales que se mueven entre la planta y la oficina técnica 
y aplican una serie de conocimientos teórico-prácticos de forma ver­
sátil y creativa. 

Pero el peso cuantitativo de este tipo de puestos de trabajo no 
es demasiado importante. Así, en la empresa 4, que es donde más 
ha aumentado en términos relativos los titulados superiores y me­
dios, estos asalariados suman un total de 9 empleados de u11a plan­
tilla de 175. 

En la empresa 7 el personal de mantenimiento especializado suma 

entre 3 y 4 personas. 

Estos datos coinciden con las conclusiones de estudio de Ander­
sen Consulting (1990) según el cual las necesidades de personal real­
mente «más cualificado» en las empresas del sector de la construc­
ción de máquina-herramienta del País Vasco es de un _5'.4 % del 
total de su plantilla. Sólo el 15,3 % de este personal ad1oona_I de­
mandado (0,82 % del total de la plantilla) es personal de ~necamzado 
más cuali5cado y e] 37,3 % (1, 9 % del total de la plantilla) es per­

sonal de montaje más cualificado (p. 87). 
E · · doras son las que rea-n muchos casos las empresas summ1stra 

l. · · ¡ · equeemplear izan esta puesta a punto y la empresa usuana so o nen 
. . 1. d ta tarea El aumento uno o dos trabapdores especia iza os para es · 

d 1 · · e fuertemente frena-e personal cualificado de mantemm1ento se v . · . 
d t a las incidencias mas o por el hecho de que para dar una respues a 

d . • . · ráccica para el dcsempciio de 
e conodmicncos generales, b. formac1011 reonca Y P ; . ·l d , spccialización y 

e d · · 1 algun 111vc e e ª a una de las profesiones, c. conoc1m1entos coi • . . • · adquiridas en 
d 1 b ·1·d d experiencias pr:icncas · a suma de los conocimientos, ha 1 1 a es Y · 
el prnccso de trabajo» (p. 524) . 
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importantes las empresas suelen acudir a la suministradora. Esto 
explica también que muchos usuarios les compren sus CFF a sumi­
nistradores nacionales con plantas situadas a pocos kilómetros (casos 
2, 4, 5, 6 y 9). 

Según los directivos y suministradores entrevistados, a medida 
en que la célula empieza a rodar, se simplifica su uso, se reducen 
las incidencias y aumentan los conocimientos requeridos para ma­
nejarla, parece disminuir el temor de los directivos así como la ne­
cesidad de emplear personal cualificado para su mantenimiento. El 
númer~ _de empl:ad~s especia_lizados en mantenimiento se empieza 
a estabilizar en termmos relativos, a veces incluso a disminuir ten­
dencialmente en términos absolutos. 

Así, por _ejemplo, las incidencias de la CFF de la empresa 3 -con 
creces la mas grande y s fi · d 1• . . o ist1ca a tecno og1camente-- que en un 
pnmer momento llegaron a d 1 , . ' ser e un a canee tecmco y económico 
preocupante, fueron disminuyendo continuame11te Ta. b., 1 . 
t · d · . m 1en as m-errupc1ones el proceso de . d . . 'd mecamza o automático disminuyeron 
rap1 amente. Incluso cuando esta enor 
coste es de 700 ·¡¡ d . me CFF se queda parada (su m1 ones e pesetas) 1 . . . 
tareas de mant"ni· · . ' ª propia s1111phficación de las 

~ n11emo as1 como 1 . . 
empresa en este tip d . . ª expenenc1a adquirida por Ja 

o e situaciones p · 
marcha en un períod d : ernute ponerla otra vez en 

. o ca a vez mas d 'd d . pnmeros meses de la i 1 . • re uci o e tiempo. En los 
mp ementac1on d ( problemas muy imporr 

1 
e esta CFF empresa 3) hubo 

d b. antes en a te . 1 d 1 . 
e 1eron en parte a la com 1 .. d d rmma e sistema. Éstos se 

porque era( es) utilizada d p eJi ª ~e la CFF, pero en parte también 
. urante mas h 1 sena recomendable desd ¡ oras a a semana de Jo que 

, · e e punto de v · , · 
g.un tiempo los técnicos d. ista tecmco. Después de al-

. 1 ieron con el . termma y desde entonces . ongen de la avería en la 
T este npo de · ·d . 

nores. ambién hubo p bl mci cnC1as son cada vez me-
1 ro emas con 1 

~lover o y desmontarlo con el fin d e motor del sistema. Para 
bzar una grúa especial que t • e repararlo ames había que uti­
sub_sanar la avería para lo cua~~1a que ser traída especialmente para 

b
val nos días. Aparte de que aho~ CFIF permanecía paralizada durante 

emas su re · . e motor da d , paraC1on se realiza d ca a vez menos pro-
otras cosas h · ca a vez e . se a mstalado en el n menos tiempo. Entre 
que permite d entorno de 1 e . 1 csmontar rápidament 1 a FF una grúa especial 
c1a es en el 50r, d 1 e e moto L 
ido . . :1•Ware e robot de cambio r. os problemas ini-
tadosulav_1zanddose sustancialmente. En o ~e -~erramicnta también han 

e tipo e mant · . pm1on del . . emm1ento en la CFF operano entrcv1s-
es ahora · ¡ • . me uso mas s1m ple 
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que el que se practicaba en la máquina tradicional. Antes, la com­
posición tecnológica de la máquina parecía ser lo suficientemente 
<<asequible» como para que el operario pudiera dedicarse seriamente 
al mantenimiento. Ahora la m áquina es tan compleja que queda 
completamente descartada la realización de operaciones de mante­
nimiento que vayan más allá de los cambios rutinarios de filtros y 
de fusibles: «antes necesitaban conocimientos de pieza y máquina, 
ahora sólo de pieza». 

Repetimos: lo que los directivos demandan más no es necesaria­
mente la oferta adicional de fuerza de trabajo «más cualificada» en 
el sentido de Berger (1977) (conocimientos aprendidos de forma 
sistematizada, formación teórica y práctica, algún nivel de especia­
lización, etc.), sino de trabajadores con unas características persona­
les en parte muy distintas a las que se le pedía antes a un operario 
de mecanizado (como la destreza en el manejo de la herramienta o 
la máquina herramienta manual, conocimiento de materiales, etcé­
tera) . Las características que se valoran y demandan más de los ope­
rarios de CFF son Ja capacidad de observación; la habilidad en el 
trabajo (por ejemplo, para detectar intuitivamente si algo va _mal en 
la máquina o para aprender rápidamente los peque11os truqu11los de 
ésta); que el trabajador no se encasille en una sola tarea Y P,u~da 
realizar varias operaciones distintas, es decir, que sea ~ás versaul Y 

· · · · · · · op1a· que no sea «polivalente»; que tenga expenenc1a e 1111c1at1va pr ', , . 
fl. . . ¡ , 1 que hace Se podna decir con 1ct1vo y que se mvo ucre mas en o · . 

que el nuevo «trabajador ideal» es aquel que sea capaz de mcorpor~r 
' · 'd ·fi t de trabaio y que sea mas mas act1v1 acles d1 erentes en su pues o :.i 

responsable. 
. . · 'den en lo fundamental 

Estas afirmaciones de los d1recuvos comc1 , 
. d 1 gunta· «·Que caracte-con las respuestas de Jos trabaja ores a a pre · l 1 , . , . paración con antes. 

nst1cas se valoran más ult1mamente en com 

-marque 3 de ellas.» 1 esa 
E . torno a que a empr ' ntre los encuestados existe consenso en . 

. , . . Td d a medida en que 
tiende a demandar mas pohvalenc1a Y versan 1 ª b d . . ·ón avanzada asa os 
se van implementando sistemas de automanzaci d CFF) 

1 . , . , · CNC como sobre to o, · 
en a nucroelectromca (tanto maqumas ' -
E 

. que desempenar en 
Sto se debe a que el trabajador de la CFF nene te 

1 d. . tas (desde transpor 
a mayoría de los casos funciones muy istm 1 sando 
d · d gar Jos pa ets pa 
e piezas al entorno de la CFF, cargar Y escar d ti'po admi-

. · 1 unas tareas e 
por pequeiios controles de prec1s1ones, ª g . . t como cam-
. . . 1 d antennn1en o n1strat1vo, y algunas tareas s11np es e m 
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CUADRO J. Características personales más valoradas por las 
empresas usuarias de CFF en opinión de los trabajadores afectados 

.'Vrímrr,1 Je rrsp11rs1as marrndas 

2 J 4 5 6 

a. Polivalemia . .. . ... ....... ........ .. .. . .. .. 1 ' 2 2 3 6 8 
b. Formación y culturJ general. ...... .. . 2 3 9 9 
c. Capacidad de trabajar en cooperación 

con orros compañeros . . . . . . . . . . . . . .. . . . 2 3 8 
d. Predisposición a realizar hom extra 7 8 
r. Capaodad de concentración ... . . .. . .. 9 
f Capacidad de resis1encia aJ estrés 

ps1cológico ..... ......... ........ .......... 7 
g. Capaodad de dar respues1as ripidas 2 
¡, · Algunos conocimientos de clearóni-

ca e mform~rica 
i . Conocimientos ·~~ .. ~~d~;·d~· ·~·I~~~ 

Irónica e informática .... 7 
j . Ca~acidad de resistencia ·~· ¡~·~~~~ 

10"13 ···· · · · ·· · ···· · ···· · ···· · ·•·· ··· ··· 9 

7 8 

9 9 

• Los números corr~pondcn • bs cmpr~ , l 
iesi.do • ,, pregunta. En i.s cmprl!>3S ? . 

9 
~s que pertenecen los rrabajadon·s que han con-

FUl:Nlt: Encu~u propia - ) an coni,~tado 13 pregunta dos 1rabajadorc:s. 

biar el aceite y el filtro de la m' . 
ta b. - · · aquma t , ) m ien comCJden con 1 d 1 ' e cetera . Estas conclusiones 
. Curiosamente ningu as de a OIT. (1988a) 16. 

CJona J fi . no e los d1rectiv d 1 ª « ormac1ón y Ja cul os e as empresas m en-
cara~terísricas demandadas t~ra general» como una de las nuevas 
pernben u . ' mientras que J b · . . na mayor insisten · os tra ªJadores afectados 
noc1m1emos , ¡ 1 ªª por parte d ¡ 
los t b . ) a cu tura general de 1 e a empresa en los co-
d ra ªJ~dores entrevistados pa . o~ trabajadores. A una parte de 
d~ ¿~)~ a ora «todo el que entr;e~a !amarles la atención el hecho 

ura general L nuevo tien 
otros com - ». ª «capacidad d b . e que pasar un test 

paneros» es . . e tra a•ar e . 
también co perab1da por lo , :.o • n cooperación con 

mo una de 1 s mas d1rcct fc d Las caractc - . as características , amente a ecta os 
nsucas que más se asem . mas valoradas últimam ente. 

------- eJan ªlo que normalmente se 
•• •El funcionamiento ------

los escasos pues1os ne .Y mantcnunicnto de . -----------
sos co · · ccsanos, !raba· d sistemas co 1 · . . 

noomicntos. (p. SS). ~a ores Polivalentes :p CJos. suele cx1g1r, par:i 
Y posesión de muy divcr-
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entiende por «cualificación» y «profesionalidad» en el sentido de 
posesión y aplicación efectiva de conocimientos aprendidos sistemá­
ticamente («algunos conocimientos o conocimientos avanzados de 
informática y electrónica») están muy poco representadas en las res­

puestas obtenidas. 
Por tanto: también en opinión del trabajador, el personal que 

ahora demanda la empresa tiene que ser capaz de abarcar más fun­
ciones distintas para lo cual se espera de él que tenga un horizonte 
cultural y formativo más amplio y que tenga mayor capacidad de 
comunicación con sus com.pañeros. A prácticamente ninguno de los 
operarios directamente vinculados a la CFF se le exige una «mayor 
cualificación», en el sentido de un mayor conocimiento de la estruc­
tura técnica de la máquina o de conocimientos teóricos que vayan 
más allá de la capacidad de ir solucionando situaciones sobre la mar­
cha o de saber en qué momento hay que avisar al personal especia­

lizado. 
En las entrevistas realizadas a los trabajadores de carga y descar-

ga de los palets hemos encontrado, por tanto, pocos indicio~ de lo 
que Kem y Schumann - al comentar justamente el contemdo de 
estos puestos de trabajo de carga y descarga de los pal_ets ~e las 
CFr-- califican de «un trabajo que exige una gran profes1onahdad» 
(1984, p. 158), si bien sí parece demandarse un trabajad~r que se~a 
trabajar con parámetros más exactos y más « matemanzabl~s» 
Los componentes microelectrónicos de la m áquina Y la propia n~­
turaleza de la digitalización obliga a trabajar de hecho con magni­
tudes equiparables, todas ellas expresadas en cifras (lectu~~ en pan­
talla del tiempo de mecanizado programado, comparaClon de Jos 
valores teóricos con los valores reales, etcétera). Resulta un. t~ntod 

. b . d , d ste tipo de act1v1da aventurado sm embargo descu nr etras e e 
' . . . , ' , d 10s concluir de nuestra 

una «reprofes1onahzac1on». Lo que s1 po en . . 
· . . de traba10 obhga en 
1nvesttgac1ón, -insistimos- es que este puesto ~ . . 
1 

_ , as y asumir de cierta 
a mayoría de los casos a d esempenar mas tare . 1. fi d . . e se toman unp ican 
0 rma más responsabilidades. Las ec1s10nes qu . , 

1 
2) y un error nene mas 

«mayores riesgos» (trabajador de a empresa 
consecuencias que antes 18. 

- 17 (1 990) se describe de forma menos 
En el informe de Anderscn Consulung ¡ contenido de csms 

normativa pero más real que en el trabajo de Kern Y. Schumandnifie (y no •aumcnta 11 
Pue d d aba•o «SC 1110 r rca , stos e trabajo: en Jos nuevos puestos e tr , 1 orcen1aje de ma-
/\FS) ¡ d · · a al aumentar e P . a cualificación de Jos operarios e maqum . 89) 
quina-herramienta con control numérico en los ralleres• (p. l · nsci'i::mdo qué es lo 

1s E . . fo ma • 110 nos 1an e 
sto se podría resumir de la s1gu1cnte r 
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Según el trabajador de la empresa 2, los conocimientos antiguos 
del operario que ahora trabaja en la CFF siguen sirviendo . En este 
puesto de trabajo se ~hace de todoi> (carga y descarga, verificaciones 
en d menú del programa, así como tareas simples de mantenimien­
to y _d~ puesta .ª punto ~e la _máquina), pero para ello no hay que 
adqumr demasiadas cuahficaoones nuevas. El directivo de esta em­
prc"5a reconoce que para aprender a detectar incidencias («cuando se 
pa~a el carro:)~ no hacen falta conocimiencos ingenieriles: las má­
qumas son factles de llevar. A veces sólo es una viruta que se ha 
e~ganchado Y que ha desviado un poco el corte o que impide que 
s~ abra una compuerta. Para corregirlo sólo hay que pulsar un bo-
ton o mover un poco una pi El 1 . 
1 

• . .eza. persona que nene contacto con 
a maquma y que sí es más cualificado es el programador y la per-
sona experta en utillajes Este p 1 El 80 º/, d 1 . . ersona es una pequeña minoría. 
los palets º10 e lllempo, el ope_rario de la empresa 4 carga y descarga 

' cua es un traba1o relat· . . 
que colocar la p. d bºd ~ ivamente rutmano: sólo tiene 

ieza e 1 amente p 1 . 
del utillaje marca exa d • uesto que a propia estructura 

. . . ctameme ónde 1 d . utillajes se diseñan va co oca a esta pieza. «Los 
. para que no te pued c. d. , tienen que tener una b . as con1un 1r. » Los que s1 

d 
uena cuahficac· . 1 , . ma ores, etcétera) s· ion son os tecmcos (progra-

. i este personal e t. 1 ª ~organizar una muy se . ( s ª m. a preparado puede llegar 
El b 

na» mando int d. tra ajador de la e 
6 

erme 10 entrevistado) . 
T mpresa no ve c b. ampoco diría que la am 1os en las cualificaciones. 
nos · · empresa demanda h · conoc1m1emos de ele . . . a ora 111 tan siquiera a]a u-
traba· d ctroruca e mfo · · d 

0 

~o que esempeñaba . rmanca e los operarios. El 
muy ·d amenorme t 
b 

pareC1 o. Lo que ha ca bº d n e en una máquina CNC era 
a arca más fi . rn ia o es que h . unC1ones. «Ames . 

1 
a ora es más sofisticado, 

n11enra Aho d stmp emem s d · ra, a emás de prepa 
1 

. e preparabas una herra-
us atos en el d rara nenes dºfi señ 1 d or enador. •> Est e: que co 1 icaria y m eter 

a a o por el d. . as aurmaci . a hac f; 1 trecnvo de esta e ones comciden con lo 
er a ta pers 1 mpresa É t . E 1 ona especialment . . s e reiteraba que «no va 
n a empresa 7 ' l e cualificad . que la si 1·c: . no so o no han au o para manejar la CFF». 

mp 111cac¡ó d 1 mentado J 1.fi · milias de · . n e momaie as cua 1 1caciones smo 
piezas tiende h ~ por medio d 1 . , c. 

y destrezas q 
1 

ª acer innece . e a creac1on de ta-
ue a plantill h sanos algu . . por ejemplo a abía ido d . . nos conoom1entos 

, para el mo · ª qu1nendo d , 
supresión del t 1 d ntaJe «apenas h f; urante años. As1 

a a ro-- e d . ace alta t 1 d 1 s ec1r mu h . a a ro». «Esto - a 
------ e o s1 uno s b 1 
que pasa dcnir d . 

1 
. . a e o que significa 

" · 0 e 3 maqui viva la virgrn • ._ ( b . na pero es1i el 
ira ªJador de la em aro que en una CF 

presa 3). F no pueden poner a un 
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ser un montador.» Antes se tardaban ali os en formar a un buen 
montador. Ahora la tendencia es a «meter menos gente cualificada 
pero con más títulos». Tam~ién el mecanizado se ha simplificado. 
Antes las cc horas no se hac1an tan largas como ahora:» el torno 
manual te obligaba a repasar la pieza, m irarla, medirla, había espa­
cio para «intuir» si las referencias eran correctas, etc . .. Ahora las 
horas se hacen mucho m ás largas y el trabajo es más rutinario. Esto 
no quita para que la empresa tenga una demanda de unas 3 ó 4 
personas muy cual ificadas para mantener la CFF. 

Para los entrevistados de la elllpresa 8 las cualificaciones más que 
aumentar han cambiado. Antes había que saber de materiales. Aho­
ra rl personal que trabaja en la CFF no necesita estos conocimientos 
si bien se le exige po r lo menos Formación Profesional 2. Antes 
cuando la empresa buscaba torneros pedía muchos a1!os ~e. ~xpe­
ricncia. Ahora sólo se pide un título y una buena pred1spos1cion. A 
nivel formal hay más «personal cualificado» porgue todo el 9ue 
empieza en Ja fábrica tiene que tener el FP2, pero a ni~el real e~ mvel 
de cualificaciones es el mismo. El directivo entrevistado senalaba 
que ahora la empresa puede formar a un operari~ en eres meses 
mientras que antes tardaba «años» en formar por ej emplo ~ un tor~ 
ncro, es decir, en convertirlo de un oficial de 3.' a un oficial de 1. 

En opinión de los trabajadores de la el/lpresa 9 «no l:an_ aumen­
tado los conocimientos teóricos de la plantilla». La pracnca en la 

· · d · · d más 
manipulación de la célula y el ordenador permite Jr a ~umen ° 
capacidad de reacción y m ás destreza cuando fa lla la primera ~ cuan­
do el segundo da un aviso. La plantilla, sin embargo, no uene el 

. . , 1 1 ' · a cuál es su fun-
mcnor conocum ento de por que sa ta a maqum, • . 
C

• • • • d blen1as la empresa mov1-
1onam.1ento mterno: para este npo e pro 

l
. 1 · · d . Jos que realmente 
•za a os programadores espec1ahza os que son 
h ·b· d" · d J empresa nos confir-
an rcc1 ido una formación. El irecnvo e ª . ¡ • . . 1 ~] 1 e reqlllere persona 

m? esta tendencia: «para manej ar a ce u a no s 
mas cualificado». . . 

E 
. 1 d · de las cuahficac10-

n la empresa 1 ha aumentado el n1ve me 
10 

b d n · d 1 gente que ha a an o-
cs s11nplemente porque una gran parte e ª . . 

nad 1 i ·fi · . que la media. Sm cm-
0 a empresa tenía menos cua 1 1caciones 1 · 1 do b . . d 1 persona vmcu a 

argo, la mayor parte de los conoc1m1cntos e , . ( · a 1 fi · 1 d 1 111aq uJ11aS 111aneJO ª CFF son formas de manejo super 1cia e as ·d d de d b d" d do no capac1 a 

1 
e otones, saber cuando está encen 1 ª Y c~an d"d ' ) E ningún 
ect d · r me 1 as . n ura e pantalla, cómo manep r Y corrcgi . , d c. -e ens1on e su iun 
~so se puede decir que haya una mayor compr · · ros ceó-

CIO . d los conoc11n1en 
nam1ento interno o que hayan aumenta 0 
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ricos. Los directivos de la empresa señalaban incluso g . -d ue a medida 
en que vaya ro ando la máquina y cuando el personal 1 
d'd · 1 · 1ªYª a pren-
.1 o a m~n~pr a mejor desaparecerá la «improvisación» y l 1 b ' 
hdade~ c~1g1das p~ra su manejo. Los técnicos especia liza dos saís ti~a t-
conornruentos mas profundos, sin embargo son los 1 nen 
1 º/, d 1 b · d d. • menos (e 1 ó 
- º e os tra ªJª ores treccos e indirectos) Pucd 
ciaks de primera que han ascendid . . , en, se~ tanto ofi-
dos. En opinión de los traba.adore~ l~omo_ tambt~n tecmcos titula­
sabilidad h .· ·d · J pohvalencia Y la correspon-

an ex1st1 o siempre en la em re 
pueda rrlacionar con las 11 . . 1 ~ sa y no es nada que se 

uevas tecno ogias. 

Si observamos los incrementos d d . . 
l. 2, 3, 4, 8 )' 9 y co e pro ucnv1dad en las empresas 

d 1 
· ' mparamos estos au . , 

e mvel de cualificaa·o e 
1 

memos con la evoluc1on 
nes iorma es )' e l d 1 

ncmos que constatar que 1 r a es e os trabajado res te-
cn ninguna otra emp , con a excepción de las empresas 3 y 4 

resa se puede d t < , 

aumento de las cualifica · d e ectar una correlación entre 
ctones el pe 1 d ~cnto de la productivid d E rsona e mecanizado y el au-

c1a del [ ª · n las empresas d. d · • actor humano estu 1a as la 1mportan-
cons· 1 11 para conseguir 1 1 . IStc en a necesidad d 1 e evar a productividad no 
ndos de CFF» (OIT, 1988a pepe elv4ar. la~ <<cualificaciones de los opera-
c Bcrge · ' · ) b) en el . ·¿ r, sino en la neces·d d d sent1 o de la definición 

característi i a e cambia d r . . ., cas personales de 1 . r e •Orma importante ]as 
mot1vac1on h . 1 os operarios a , L acia e trabajo» si como la (<actitud y la 

o que hemos cons d. 
con las conclu . tata o en las em . 
sitos e" .d s1oncs de la OCDE . presas estudiadas, coincide 

x1g1 os 1 1 en su info d . 
riencia )' 1 d a personal de meca . d nne e 1988: (dos requ1-

a cstrez · mza o AFS] vigilante E ªSino unos conoci . ' ya no son la ex pe-
. ste cambi miemos pr · . , 

en pequeña 
1 

° es panicularm ev1os y una atenc10n 
. , esca a que . ente notabl 1 d . , 

non manual d previamente e en a pro ucc1on 
e trabajad requería u ores especializad na extensa interven-

os1i (OCDE, 1988, p. 107) 19_ 

IY 
En otro lugar del . 

lares •hacie d h. mcnCtonad . ¡ n o mea · · 0 lllÍOr ~grar un aumento pie en los sistemas me de la OtT se lle . . . 
dispuesto 

3 
. de la produn· .d de moiivaci . d ga a conclus1011es ·s1m•-

. asumir las íl •v1 ad, ( • on e lo 1 namu:nio tan . . uctuacioncs d 
1 

p. :>1). O· 1 s cmp cados se puede 
intrincad e a e · •e pe 1 · 0 Y vulncrabl . arga del trab . rsona llene que estar 

e SIStc a¡o pa · ma. (OtT, 19
88 

ra_ mantener en func10-
' p. 8:i). 
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3. Conclusiones 

l. En tres de las cinco empresas para las que hem os podido obte­
ner datos más o menos fiables pre-post se ha producido un aumento 
rdarivo de las cualificaciones formales desde que se implementó Ja 
CFF y se informatizó la empresa: En otras dos se ha producido un 
proceso de descualificación formal relativa. Ni el tamaño de las em­
presas ni el nivel de informatización son factores determinantes para 
la evolución en uno u otro sentido. Los factores que parecen tener 
una influencia directa sobre las cualificaciones formales de los tra­
bajadores de taller son la estrategia de mercado basada en la calidad así 
como el tiempo transcurrido desde la itifornrntizació11 de la producción : 
durante los primeros ineses o años de la implementación las empre­
sas tienden a necesitar más técnicos titulados que cuando ya se dis­
pone del k11ow lww de proceso una vez adquirida experiencia con 

los nuevos sistemas informatizados. 
2. Si entendemos por «cualificación1> la aplicación en el proceso 

de trabajo de una serie de conocimientos teóricos y prácticos más o 
menos especializados y aprendidos de forma sistematizada, etc. (Ber­
ger), no hemos encontrado indicios de que la implementación de 
los sistemas informatizados generen una demanda adicional impor­
t~nte de más cualificación entre los operarios que tienen un contacto 
directo con las CFFs. De estos trabajadores no se demanda unos 
c~nocimientos especializados y aprendidos en un proceso de apren­
dizaje más o menos largo. En ningún caso hemos podido detectar 
una «reprofesionalización1> de los trabajadores de taller, conc_reta­
mente de mecanizado. El número de «trabajadores más cuahfica­
dos>1, es decir, con una serie de conocimientos específicos adiciona­
les, no sobrepasan los tres o cuatro en ninguna de las empresas 

estudiadas (1 % a 4 % de la plantilla total) . 
3. Pero lo que sí se produce es un cambio muy importante en 

las características personales de los operarios de CFF demandadas por 
~a empresa. En opinión tanto de los directivos como de los trab~­
Jadores encuestados, los operarios tienen que poder real~:ar una sene 
d~ tareas distintas, tener más capacidad de concentracwn Y com~­
mcac·, b , b'l'd d ¡ trabaio ser mas 

ion, sa er asumir mas responsa 11 a en e ~ ' 
fiabl , d · · sobre la marcha 

es Y mas capaces de tomar algunas ec1s10nes 
así co . . · de cultura general. Se 

mo, en general tener un 111vcl supenor . . 
trata ' , . 1 conocimientos que 

• por tanto de caractenst1cas persona es Y . . no d · ' d traba10 sino que 
se ª quieren preferentemente en el centro e ~ 
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forman parte de la educación y culcura general así como del proc 
d . l" . . 1 d 1 eso e sona 1zmon genl'ra e os operarios. Estos datos apuntan h · 

d 1 
. ac1a 

un esp azanuento del lugar en el que se adquieren compere11c· . . . , . 1as y 
conommentos: la fabrica como marco de aprcndizaie y dese -
d h b

.. ~ mpeno 
e a 1hdades y destrezas está dando paso al entorno social o-e 1 

d 1 · d. "d 1:> nera 
e 111 1v1 uo como me?io en el que verdaderamente adquiere la 

cultura gcner~l, la c~p~ndad de res.~uesta y de concentración, etc., 
que l~ego le '~ a ex1g1r la producc1on material. La escuela pública 
la cahda~ del s1sten~a educativo y el acceso generalizado a la cultur~ 
pasan as1 a conv~rnrse en algo más que un derecho: en una necesi­
dad para la propia producción material. 
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Res1unet1. Un escudio empírico de empresas españolas fabn cances de 
maquinaria no eléctrica y pioneras en la incorporación de componentes CIM 

(fabricación integrada por ordenador) y Células Flexibles de Fabricación (CFF) 
a la producción. demuestra, que con dicha implementación tiende a produ­
cirse un aumento de las cualificaciones formales de los trabajadores de taller 
en las empresas con una estrategia de calidad . Sin embargo, el análisis de la 
actividad concreta de los operarios directamente vinculados a las CFF evidencia 
que en el dcsempe1io de su trabajo éstos no aplican cualificaciones adicionales. 
Lo que sí se produce es un cambio importante en las características personales 
de los operarios demandadas por la mayor parte de las empresas, como por 
cjl·mplo más polívalencia y más capacidad de concentración. 

Abstract. A11 empirical s111dy of Spa11islr co111pa111es 11U1111ifa<11iri11g 11011·elec· 
triral 111nd1i11ery, n11d pio11eers i11 111corporn1i11g tire co111po11e111s C!Atf m1d Flexible 
Cells of Ma111ifnc111re (FCM) i11 prod11ctto11 , de111011strntcs, tl1n1 witlr tire 11eccssnry 
i111pleme111a1io11, tire formal q11nlificntio11s of fnaory 111orl.:crs i11 co111pa11ies witlr a 
q11ali1y strntcgy 1e11d 10 i11creasc. Ne11ertl1eless, 011 n11nlysis of tire co11crete naivity of 
operators directly li11ked 10 FCM pro11es tlrat tlrey do 1101 npply tlrese nddi1io11nl 
q11a/ifica1io11s i11 tire 111orkplnce. Tlrcrr is /10111e11er a s(~111Jica111 i111p ro11e111e111 i11 so111e 
personal cl1amaerist1cs of tlie oprrntors, Jor rxamplc: í11crensed divcrsíty; n11d be11er 
rn11ce111ra1io11 cnpnc11y. 
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l. Antecedentes socioeconómicos 

Los últimos veinte años (de la década de los sesenta a la de los 
ochenta) de la historia de Ja industria fabril portuguesa encajan a la 
perfección en los modelos de d ependencia de la industrialización Y 
de la tecnología periféricas, Jos cuales se caracterizan por los siguien-

tes rasgos socioeconómicos 1
: 

- Industrialización tardía (específicamente, a partir de los años 
setenta, cuando se produjo la integración de Portugal en la EFTA). 

. La especialización, basada en los sectores intensivos en tra-
bajo ·1· · · , ' uu izó originalmente mano de obra barata, lo que permiuo 
que las industrias tradicionales (textil, calzado, alimentarias, ere.), 

se volvieran competitivas. 

Este texto se b . , . .. r ado por los 
lUt · asa en un mformc sobre la cconom1a portuguesa rea 1z 

ores con 1 ¡ T ATA t sobre 
Ev 1 '.. ª co aboración de Augusto Matcus, para el proyecto FAS - -

ª uac1on d 1 · ) El · . e as Tecnologías Antropocéntricas (Programa Mon1cor · 
ongtnal red d . , . M , C . . o • ' acta o en mglcs, h a sido traducido por ana ormcr · . llona K , . d e· · s Sociales del 

lnst· ovars es socióloga profesora del Dcpartamr.:nto e 1enct
3 

, !luto Su · • , · d L. b AncontO 
Bra d- penar de Economía y Gestión Universidad Tccnica e is 

0

ª· F 
11 

ao Mo · . · · · S · les de la a-
culud d . ntz es sociólogo, profesor de l:l sección de Ciencias ocia 

1 L e 
1
Ctencias Y Tecnología, Universidad Nueva de Lisbo:i. ¡983· 

a e ecció d . . tos· LNETIIMIEE, • 
Rao y R . n e estos factores se basa en los siguientes tex · 1984. 
Constán ~dng~es, 1983; C ravinho y Fernandes, 1983; Informe de la _oco~987b. ~ 
Kova· cio, Pimpao Y Carvalho 1984· Hill · !983· Moniz, t986b; Kovacs. ' 

es, Stci . _ , , , , 
ger-Garc;ao y Moniz, 1987, entre otros. 

So . 1 "º 0Ría dtl Traba · • • 1 ya, nueva epoca, num. 16, otoño de !992, PP· 27-5 · 
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- Bajo nivel tecnológico y dl'pendcncia tecnológica de las em­
presas industriales: este aspecto está ligado a la escasez de expertos 
t~cnicos en las áreas dl' desarrollo e inversión. 

- Escasez de mano de obra altamente cualificada y de sistem as 
de formación ademados. 

l. l. Pc•ryll de los sectores seleaio1iados 

Se han estudiado los sectores textil y de la confección, y también el 
sector metalúrgico (productos metálicos, automóvil, construcción 
naval. equipamiento cJ¿mico, etc.), es decir, los sectores industria­
l~s ~ue han tenido más peso en el proceso de modernización tecno­
log1ca y organizativa iniciado recientemente en Portugal. 

Entre los sectores de la · d · f: b ·1 1 . 111 ustna a n, e sector «textil » es el 
qur empka a una propo ·, d 1 

0 
. mon mayor e a fuerza de trabajo (más 

del 22 Yo) Sm embargo J · · 
d
. · , r crcc1m1cnto del empico en este sector 
10 un saldo negati · ( 1- º' ) h bºd .. vo - :> 'º en el período 1981-1986. Sólo ha 
a 1 o un crecm111:nco pos· · . 1 característi'c• d bl irno en e sector de la «confección». Otra 

" estaca e es que J . ma)•orcs que ¡ d . . , as empresas «texulcs» son mu cho 
as e "contccc1on,, (131 9 15 -respectivamente). · Y -t ,:>empicados/empresa, 

El tamatio medio de las cm , 
otro. La media glob ¡ presas vana mucho de un sector a 

a correspondie 1 . d . . 
personas por cmpr's L nte a a 111 ustna es de casi 50 

t ª· os sectores d ¡ fi . , tos metálicos» )' d . . e a «con ecClon» , de «produc-
e «maqu111ana ¡ · · empresas tienen una d' . no e ectnca» son aquellos cuyas 

. d . s unens1ones med" , . 1 111 ustna manufactu , . ias mas seme1antes a la de a rcra considerad . J 

La "industria tcxt1'l d a en conjunto. 
· · Y e confe · · cipal de Portugal· s . ccion .. es el sector industrial prin-

d ' u peso rclat1\·o 1 . . que a expresado en las s· . en e conjunto de la induscna 
d', 1gu1entes cifi d . . . icnces a 1986: 17 º' d ¡ ras e part1c1pac1ón correspon-
d 1 'º e a prod · · e empleo y 30 º/i d · . uccion total, 22 º/i del PNB 30 % 
tri al El , º. e 111 versiones v e . 

0 
• . . · peso relativo d'I ' xportac1oncs del sector mdus-

1 d · h e sector ·1 11 ustna a aumentado en t ' . utexn » dentro del conjunto de la 
c?!1 respecto a la participa .:rmmos relativos desde 1981 (un 19 % 
cion en e) e 1 cion en el PNB 2 º .. . mp eo y un 17 6 o/, . • un 7 Yo en la part1c1pa-
un tercio d,1 t 1 d ' 0 en cJ cap' J d · · e ota e expon · itu o e inversiones). Casi 
y «de la confi . . aaones proc d d . . 

1
. ecc1on .. , lo que e en e los sectores «textil » 

pec1a 1zación , muestra un fi 
1 

en este sector ª uene tendencia a Ja es-
ta mente en 1 b . ' cuva comp . . . 
d 

1 
e 3.JO nivel de 1 ' 

1 
. entividad se basa fundamcn-

c escudo os sa anos . . , · Y tamb1en en la devaluacion 

Sistemas antropocéntricos automatizados en Portugal 29 

En 1986, al sector metalúrgico le correspondfa un 14 % del total 
de Ja producción de la industria manufacturera y, en términos de 
valor añadido y de empleo, una proporción aún más elevada, 18 % 
y 19 % respectivamente, y un 13 % del total de inversiones_ Al 
comparar estos porcentajes con los de 1981, se observa un descenso 
(del 22 % en relación al PNB, del 21 % en el empleo y del 17 % 
respecto de las inversiones). Dentro del sector metalúrgico, sólo el 
subscctor de «materiales eléctricos» registró un fuerte aumento de 
la producción; en el subsector de «productos metálicos» 'se dio un 
crecimiento inferior al del conjunto del sector industrial, y en otros 
snbsectores («maquinaria no eléctrica» y «materiales de transporte») 
la producción se redujo. 

Los salarios de los sectores «texti l» y «de confección» son infe­
riores a la media salarial de la industria manufacturera, en tanto que 
los del sector metalúrgico la supera (excepto en el subsector de «pro­
ductos metálicos», donde la media salarial se sitúa más o menos al 
mismo nivel que la general) . La productividad del sector «textil» es 
notablemente inferior a la media de la industria: en un 25 % en el 
caso de la «industria textil » y en un 50 % en el caso del sector de 
la «confección» . La productividad del sector metalúrgico se sitúa 
por encima de la media de la industria manufacturera en el subsector 
de <1 111ateriales eléctricos» y por debaj o en los subseccores d~ «pro­
ductos metálicos» y de «maquinaria no eléctrica». La inversión por 
empleado es inferior a la media de la industria en todos los sectores 
aquí considerados (salvo en el de «materiales eléctricos» , donde está 
al mismo nivel), y es particularmente baja en el sector de «confec­
ción)). 

La estrategia en que se fundó el desarrollo de la industria tex~il 
fue producir en masa utilizando una mano de obra barata Y ~111 

1.fi · t. ar siendo una 111-cua 1 1car, estrategia que ya no le permite con mu , 
dustria competitiva. El futuro de este sector dc?cra .basarse en la 
?ifcrenciación de la producción y en una estrategia onentada ª mc­
JOrar la calidad. . 

Las empresas de este sector son muy heterogéneas. Junto ª cm-
. , · tadas a Ja produc-

prcsas equipadas con nuevas tecnolog1as Y onen _ 
ción de calidad existen otras empresas, por lo gene~al peqtena~ e 
incapaces de al~anzar modelos de calidad Y de cumplir con os P a-
zos de entrega. 

L 
. los siguientes ras-

a «industria textil » puede caractenzarse por 
gos: 

ª· decidida orientación hacia la exportación: 314 de la produc-
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ción se dedican a la exportación de los que ? /3 se d · · 
· d 1 ' - ingcn a los 

paises e a ~EE. El mercado interno es muy reducido d b ºd 
"'C d d d · · · ' e 1 o a la e, asa capan a a qms1t1va; 

b. baja calidad de las materias primas y de los b. e d . 
c. falta de diseño industrial· 

1 
nes e equipo; 

d. problemas de calidad de.los productos· 
c. faha'de redes comerciales. ' 

Con respecto al sector metalúr ico , 
tararse las siguientes característica~: portugues actual pueden <les-

a. escaso desarrollo de los se 
l'<)uipo•, a lo que hav .bg~entos que producen «bienes de 

b
. i que atn u1r las el 'vad . . 

estos ienes y el cuantioso déficit . e as unportac1ones de 
b. orientación a 1 _ . _comercial de este sector; 

d a exportaaon en lo b 
e transporte» (básicam . s su sectores de «equipo 
· - d ente «matenales 

a_on e barcos .. , ~vehículos de mot para construcción y repara-
vil•) Y de «electrónica d or» Y «componentes de automó-
d, · e consuman q · 

rnc1a con respecto a la d d . ' ue tienen una gran <lepen-
< d fi . . e man a ex tema. 
. e ic1ence integración , . ' 

sector ¡· . \ert1cal de lo d. · meta urg1co reíleº d s 1stmtos subsccrores del 
cados int ' JO e una mala a · ¡ · -erno }' externo rncu ac1on entre los mer-
dcsarrollo 1. • por un lado )' d . tecno ogico endó ' una re uc1da capacidad de 

geno, por otra. 

2. l?f raestructura tecnol ' . . 
sistemas tecnológ" ogica Y difusión de los 

icos avan d 
Una de la za os en Portugal 
d s característica d 1 . 
e recursos finan . s e a industria 

investigado Cleros (0,36 % del P portuguesa es el bajo nivel 
d res por 10 000 h lB en 1986) h (7 6 csarrollo. Por abitantes) d d. Y umanos , 
tura científico ~tr~ lado, la falta de a t. el •c~dos a investigación y 
. d -tccruca r •cu ación 1 . 
In ustria tamb· - • concentrada entre a mfraestruc-
d . ien plante en torno al 1 e investigació d a problemas L sector estatal, y a 
y en los labo n Y_ csarrollo están c. os recursos humanos del área 

ratonos y oncentrad 1 Algunos estud· empresas estat 1 os en as universidades 
c 1 1os de 1 . a es 
onc uycn que las cm as lllnovaciones. t , . 

productos o nuev presas con cap .d ecnolog1cas en Portugal 
ta - os proced· · ªª ad pa · n mas que ui 1rn1entos d ra 111troducir nuevos 
ind · 1ª pequeña · e produc · - -ustnas de acue d minoría: el 23 0 cion aun no represen-

r o con u Yo de 7 n estudio re ]" una muestra de 8 
a izado por 1 M º . . d e 1msteno e 
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Industria (LNETI) en 1983 2
. En este estudio, (c esta muestra del perfil 

tecnológico revela un nivel bajo, y se ha comprob:ido que los sec­
tores. ~1á_s tradi~ionales (J los que corresponde el 65 % de Ja pro­
dumon mdustnal) y las pequciiJs y mcdianJs empresas industriales 
(a las que corresponde el 61 % de la producción industrial) son los 
más deficientes en términos tecnológicos». 

De acuerdo con los resultados de una investigación sociológi­
ca 3

, los porcentajes de utilización de Sistemas Tecnológicos A van­
zados en los sectores metalúrgico y textil , en comparación con otros 
sectores de la industria portuguesa, son los siguientes: 

Sea ores 

Textil . . ... . .. ... . . . . . .. . .... .. . . .... . . . . .. . .. .. . . .. . .. . .. . .. . ...... . 
Alimcmaoón, bebidas y 1abaco .. .. ... .. . . .. . . . . .• . . ... . . . ... 
Pwoquímicas . ... . . .. .. . .. ....... . . .. .. .. . .. . .. ... . . . . . . .. . . . 
Minerales no metálicos ... .... . . . . ... . . . . . . . ... .. ... ... .. . .. . .. . 
lngcnierfa meialúrgica ...... .. .. .... . .. . . . .. . .. .. ........ . .... . . . 

Trmolo.~ías a11amwd11s (%) 

3,5 
17,5 
8,8 
8,8 

43,9 

La situación de la industria porrnguesa en relación a la introduc­
ción de Sistemas Tecnológicos Avanzados puede caracterizarse en 
estos términos: 

- introducción relativamente lenta y gradual de nuevas tecno­
logías informáticas y de la producción automatizada (maquinaria de 
c~ntro l numérico por ordenador f CNC], maquinaria de electroero­
sión, centros mecánicos de control numérico, robots , CAD [ diseiio 
asistido por ordenador]. CAD/CAM [diseño y manufactura asistidos 
por ordenador]); · · 

- coexistencia de Ja maquinaria convencional con el nuevo equi­
po; 

- presencia de diversos obstáculos a Ja rápida difusión de las 
nuevas tecnologías (retraso tecnológico de la industria manufactt~­
rera, falta de personal técnico y de personal con un nivel de cuah­
~cac_iones elevado, estrategias de Ja industria tradic~011a~ Y de los 
smdicatos, falta de cursos de form ación para los d1rect1vos ~le la 
mayor parte de Ja clase empresarial de las pequeñas Y medianas 

2 
Cf Rodrigues 1983 . 

J ' · ·d d. d oducc1011 
Esie estudio se basó en una mucsira de cerca de 300 um ª es e P~ ) 

(fábric d d - . y n cdianas d1mcns1oncs · 
as e grandes empresas y empresas e pcqucnas 1 
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empresas. dificultades para adaptar el sistema de formación-ap 
dizaje a la transformación del mercado de trabajo, etcéte ra). ren-

Con~o parte ~e .una investigación realizada en 1986-1987 sobre 
el cambio tecnolog1co y organizativo en la industria portug 4 r . uesa 
ser.ea .izo un ~scudio d~ c~sos basado en veinte empresas. Por ordei~ 
dc.1mponanm, lo~ objetivos concretos más destacados que, en Jos 
vcm'.e casos esr:id1ados, se perseguían con la introducción d e las 
nue\ as tecnolog1as de producción, eran los siguientes s: 

l. Aumentar los niveles de productividad. 

2. Am.nentar o mantener la participación. en el mercado. 
3. Mejorar la calidad del producto 
4. Abrir nuevos mercados. · 

5. Reducir los ciclos productivos. 
6. Aho~rar costes de trabajo. 
7. Motivar a los trabajadores. 

Así pues, puede concluirse 1 . 
empresa constituye d 

1 
que ª.mejora del nivel técnico de la 

d 
uno e os med .d, 1 

P.ro uctividad y la calidad del r ios 1 oneos, para aumentar a 
nada a una mejora en 1 ? º~~cto, pero solo cuando va aso-

s. ª orgamzaao1 · , 
m embargo desde 1 

1 Y gest1on laborales. 
J d ' e punro de v · d 1 ª mo ernización estaba , . ista e as empresas estudiadas, 
que con la dimensión 

0 
mas. rel~aonada con la dimensión técnica 

que se h d rgamzatwa El . . , a esarrollado a ¡ 1 · proceso de moder111zac1on 
racteriz ¡ 0 argo de lo ' 1 · · ª por a mejora d 1 s u timos cmco a11os se ca-
d~ct~s existentes más qu e os) P.rocesos productivos y d e los pro-
nizanvas t d e por a mtroduc · · d · 

1 
. rascen emales 

0 1 
aon e mnovaciones orga-

y a d1ve ·ri ·. por e lanza · .rst 1cac1on de Ja d . , miento de nuevos productos 
En terminas pro ucaon. 

nocimient . g.enerales, puede deci 
indu . os _pract1cos relatiYos al rse que, en Portugal, los co-
e 

1 
st~a e~tan localizados ÍUnd campo de la automatización de la 

11 os instituto 1 amentalm 
coope s Y aboratorios d . ente en las universidades Y 

rar con la i d . e mvestig · · d 
de 10) L dºfi n ustna se estabJ . . ac10n. La costumbre e 

· a 1 1cultad · ecio hace ( apoyo ¡¡ . Pnncipal par . muy pocos años cerca 
nanClero y 1 ece radie 1 d 

proyectos d en a imposibºJid d ar en as estructuras e 
ción c. Lo esarrolJados en las instit1 .ª de dar continuidad a Jos 

. s proyecto . uaones d d. d . . s nacionales e 1ca as a la mvest1ga-
• sobre rob· · . 
5 

Cf Moniz, 1989b. Otica y sobre sistemas 
Cf l. Kovács 1990 

'' Por lo gcncr j 1 ' ~ .. 1.61. 
a • as act1v1dadcs d 1 

e os proyectos d 
cpendcn fundamentalmente de 
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informáticos dependen de presupuestas a corto plazo y no cuentan 
con un apoyo financiero estratégico y valioso. 

Por tanto, además de la persistencia de algunos problemas de 
coordinación, la dificultad principal es el modo de equilibrar las 
tareas (por ejemplo, investigación, aplicación, distribución en el mer­
cado, renovación) que deben realizar los diversos participantes. Una 
media importante que contribuiría a dar solución a este problema 
sería la creación de grupos de empresas en torno a las ins titucio nes 
académicas (por ejemplo, parques tecnológicos o <c tecnópolis») 7

. 

3. Proceso de trabajo y organización laboral 

3.1. Organización laboral 

En las empresas sometidas a observación se han detectado las si­
guientes tendencias con respecta a los cambios en la organización 
laboral y en los sistemas tecnológicos: 

- El porcentaje de empresas que utilizan nuevas formas de or- · 
ganización laboral enmarcadas en un plan global es muy reducido 
(cerca del 10 % ) 8. 

- Las nuevas formas de organización laboral que se adoptarán 
en un futuro próximo son los círculos de control de calidad Y el 
enriquecimiento de las tareas (22 % ). La variante menos preferida 

son los equipos semiautónomos (11 %). 
. - La evolución de la organización laboral no sigue una tenden­

cia unitaria. 

.. En algunos casos puede observarse una tendencia a la espec'.ali~a­
<1on, por ejemplo, una rígida división entre las tareas de diseno, 

1ª. disponibilidad de fondos públicos. Por canto. cuando las estrategias de la .Admi­
nrstraci· · . . . . · , d " ·rsos proyectos de 11npor­

. on vanan, siempre nenen que 111terrump1rsc 1vc 
1anc1a 

1 E Uno en como a la 
f: n Portugal sólo se han creado dos hasta el momento. . M d 
~cultad de Ciencias y Tecnología de la Universidad Nueva de Lisboa! ( _ontc La~ 
. apanca): la UNINOVA (Instimto para el Desarrollo de Nuevas Tec~o ogias). 
arcas . . . . • . upa a casi 20 empresas 

cstra1cg1cas de desarrollo de esta orga111zac1on que agr . 1• y Ja 
~on Jo . . ·fi · 1 1 s nuevos materia es • 
b
. 5 au1oma1as inteligentes la mtehgcnc1a arn icia • 0 (L. boa) 
IOtcc 1 - • . - . 1 do en la LNETI IS . 

8 
no og1a. El segundo proyecto de este tipo esta msta 3 

Moniz, 1989b, p. 142. 
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progr.imación, pri.'paración, mantenimiento y ejecución, que revela 
una marcada separación entre el trabajo intelectual y administrativo, 
por un lado. y el manual, por otro. En las empresas del sector 
mmlúrgico estudiadas, a los trabajadores cualificados se les sitúa en 
la CJtl'goría de simples operarios (tras un período de formación la­
boral de 15 días), y cuando se requiere emplear a un trabajador 
cualificado. en lugar de promocionar a los de la propia empresa, se 
comrm a alguien de fuera. Del mismo modo, sólo se halló un caso 
en que los trcnicos estuviesen trabajando con el sistema CAD (Di­
seño Asistido por Ordenador). 

En las empresas textiles estudiadas, fundamentalmente del ramo 
de- la ~ana Y de los tejidos, la organización laboral es radicalmente 
tJylonsta. la automatización refuerza el carácter rutinario y limita­
do de las_ tareas. La mayor motivación para el trabajo es el salario; 
IN t~abaJadorcs valoran más el salario, la seguridad del puesto de 
trabJ¡o. las condicion fi · d b · . 
1 · es 1S1cas e tra ªJº y las buenas relaciones con 
os compañeros que la · · · · 1 . . · 
d d m1c1at1va, a responsab1hdad y las oportum-
J l"S de aprender cosa A · · · 

d . . s nuevas. s1m1smo, les interesa obtener pri-mas t' produmv1dad · . 
l. . . ) no se muestran partidarios de ampliar sus ttncioncs mcd1am 1 · . . 

E e e cnnqucCJm1ento de las tareas. 
n 01 ros casos se 1 d 

r•rrric.i/ (los , .' e~cucntra una te11de11cia hacia fa jlexibilida 
opcranos realizan . . . 

la realización d· . programas simples y/o parttc1pan en 
e otros mas co 1 · ) d · 

hacia lc1 flrxibilid d 1 . mp ejos . Y, aun en otros, una te11 ene1a 
• a 1orrzo111a/ (lo . . . 

das con el mant , · . s opera nos ejecutan tareas relac1ona-
cn1m1emo el 1 . . ) 

Estas situaciones se d ' comro de calidad, las reparaciones · 
1 pro uccn en 1 d · . 1 y cn a dl· prototipos A . 1 . ª pro ucc1on de pequeños oces 

taylorística. Los asp.e qui) ªbJcrarquía de actitudes es la inversa a la 
ctos a orale . 1 . d res son la iniciauva 1 s mas va orados por los trabaja 0 -

, a respon b" l·d d cosas nuevas y la b . , sa 11 ad, la posibilidad de apren er 
1 . . ucna rclac1on 1 . d 

sue en ir ligadas a · . 1 . con os compañeros. Estas actttu es 
b • . . nive es salanal 1 . 
ucna s1tuaCJón eco . . es re anvamente elevados y a una 

A , nom1ca dentr d 1 
s1 pues, en el . 0 e a empresa. · . sector metal. . . 

cipios característicos del . urgico se han conservado los pnn-. . · · SISte 
1111c1at1va y autonomía e 1 . ma ."ª rtesanah, -variedad de tareas, 
t · • d n a eJccu · 
rucc1on e prototipos (no b c1on-, que son propios de la cons-

ren má ) {' o stantc 
. . s as es1cras correspo .i: , se prevé que cada vez se sepa-

CIOn y la · · • nUJCntes ¡ -
l.d eJccuc1on). Ya esta' a a programación la prepara 

ca 1 ad en · en ma h 1 ' de cam111ados a aum re a a creación de círculos en la defi · · · cntar la · . 
- _1111c1on de los parám pan1c1pación de los trabajadores 
narnos si c ·d etros de 1·d 

ons1 eramos qu . ca 1 ad. Esto no puede extra-e en esca . . 
existe una tradición de trabajo 
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en equipo, que. facilita la puesta en práctica de métodos de control 
de calidad grupales y de sistemas participativos en el asesoramiento 
y la roma de decisiones. La situación de este segmento de empresas 
es más favorable a la adopción de sistemas antropocéntricos automa­
tizados. 

3.2. Investigación y desarrollo e inno11ación organiz ativa 

El estudio de casos ha desvelado una tendencia bastante generalizada 
a confiar excesivamente en la capacidad innovadora de las nuevas 
tecnologías y a no tener en cuenta los factores psicosociales. Esta 
mentalidad se manifiesta claramente en el hecho de que, entre las 
empresas estudiadas, las más avanzadas tecnológicamen:e ~uelcn ca­
racterizarse por operar con las perspectivas más anacromcas sobre 
la organización del trabajo, aplicando modelos clásic?s. ~~ preocu­
pación por el entorno laboral y la inclusión de la mot1vac1on lab_oral 
de los empicados en la estrategia organizativa sólo se observo en 
una minoría de casos. En otros casos, la atención al factor humano 
es algo más espontáneo, más dependiente de la personalidad del 
empresario. . . . , 

Ya en 1983, varios estudios 9 señalaban que la d1stnb~1c101: del 
b · . , · t e los cmpresanos/direc-tra ªJO, e incluso de las tareas tecmcas, en r 

· fi d bl mas· como tam-tlvos y los trabajadores, podía ser uente e pro e ' .d 
b. · d " · · • d 1 t abaio bien defim a. 1cn podía serlo establecer una 1v1s1on e r :.i 

1 D . . d · conflictos labora es e estos problemas orga111zat1vos pue en surgir . d . 
. d 1 . d. tos de trabap ores, Y resistencia al cambio por parte e os sm 1ca . 

asimismo la especialización entraña el riesgo de que el trabaj~ se 
d h ' formas de orgamza-cs umanice. Por el contrario, adoptar nuevas . 
. . 1 fi erza de trabajo una cion laboral puede servir para fomentar en a u 

1 . . d · , de nuevas tecno o-act1tud positiva con respecto a la mtro uccion . . 
1 

_ 
. . . cesano mejorar a ca gias; para conseguir resultados posmvos es ne , 1 

l"d d . 1 t c 10log1a aumentar a 1 a de vida en el trabajo a la vez que ª e 1 ' d .. de 
d . . nentar la pro ucc10n pro uct1vidad a la vez que los salarios Y aui 

1 
1 ados 

1 ·d d 1 Icance de os emp e · ªempresa a la vez que las oportum a es ª ª oble-
p áreas con una pr or lo que se refiere a las empresas, tres · cipal-

, . . 1 des empresas pnn mauca concreta merecen comentano: as grall . 
1 

· portación 
~ente orientadas a la exportación, Y para las que dªe

1
: supervi-

d1re d d . · · sine q1111 11011 eta e tecnología es una con 1c1on 

., C 3 R d · ucs 1983. ravinho y Fcrnandcs, 1983; LNETI, 198 ; 0 ng ' 
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vcncia; las pcqucrias empresas sin medios par:i autofinanciar act ivida­
des de investigación y desarrollo; y las empresas casi perso11nles, que 
se concentran en la explotación directa de la tecnología rnás reciente, 
y para las cuales resultaría de extremada utilidad que se crearan 
mecanismos de financiación accesibles y vínculos con los grupos de 
investigación académicos. 

Cabe esperar qui: en el mundo empresarial se genere cierta ten­
dencia a realizar estudios y experiencias piloto, pues la organización 
laboral es uno de los factores que plantea mayores problemas a las 
cmpn-sas. El hecho de que se haya reconocido la importanci:i de los 
aspectos organizativos representa un paso adelante; aunque no pro­
mue.va instantáneamente la adopción de una visión estratégica, ha 
servido para que las empresas comenzaran a mostrarse más fa vora­
bks a la introducción de cambios en la organización del trabajo. 

3.3. Tendencias del mercado de trabajo portugués 

Una de las caractc · · d 1 · . d nsucas e a estructura del empleo es el predo-
m11110 e la pequeña )' d. . 1 
80 o¡, d 1 me iana empresa, que proporciona casi e 

º e os puestos de trab . d 1 . d . 
scnta el 99 º/c d 1 , ªJº e a m ustna portuguesa y reprc-
compañías º e nu'.11ero total de empresas. El peso de las pequeñas 

es muy importa 
puede comp b nte en este grupo de empresas, como 

ro arse en el cuadro siguiente: 

Distribución de 1 as empresas · d · ' 1 dun' · in ustnales y del empleo segun as 
ens1ones d ¡ 

e ªempresa (1984 y 1989) 
(porcentajes) 

.ll•r pt.¡iuriu _ 
(0.9¡ f>tquerws .\frdia,,as G ra11d1·s 

-- fl0.
99

J (100.499) (500 y más) 

------'9_8_4 198 -------------
E- 9 1984 1989 1984 9 mprcsas 1989 1984 19/J 
-----~5~2 .. S ~O , - . ,1,0 40.0 00 Empico 

6 
5,5 5,2 1,0 0,8 1 

------==·2~ 7,1 33.5 37 4 100 
FUll\JL; B~ d . 30,4 32,6 29,9 22, 1 

' º· con cilculc» 
Emprt,.ria/ l1sbo propic», en Mmistc: . '"''ª 

' " MT-.s. 1985 y l990. no de Tr.1b3jo, Q11ad1os dr Pessonl - Estrr 

Las pequeñas e 
a la hora d . . mpresas están d - e 

e mmgar el dese 1 esempenando un papel importantl 
mp eo ge d ra ncra o por el ajuste estrucru 
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de las grandes empresas y por b ausenci:i casi absoluta de inversio­
nes en las grandes sociedades de nueva creación 10 

En las grandes empresas textiles el empico ha disminuido de 
manera significativa. Sin embargo, en las empresas metalúrgicas ana­
lizadas por estos autores el empico no había experimentado un des­
censo importante, y en algunos casos incluso fueron necesarios au­
mentos en la contratación de personal. Esta situación puede deberse 
a que las compa11ías afectadas se hallan en plena fase de crecimiento 
o al hecho de que la automatización sólo ha llegado a algunos sec­
tores limitados. Cabe esperar, no obstante, que el aumento del nivel 
tecnológico reduzca las necesidades de mano de obra. En los sub­
scctores en crisis, como la construcción na val, se ha registrado una 
importante pérdida de puestos de trabajo (38 % de l 982 a 1987) que 
no se debe a la introducción de nuevas tecnologías sino a meras 
medidas de racionalización. 

La estructura de las cualificaciones profesionales revela un bajo 
porcentaje de cualificaciones de nivel medio y, por tanto, una acu­
sada polarización de la estrucmra del empleo, tal como se indica en 
el cuadro siguiente: 

Estructura del empleo en la industria metalúrgica Y textil 
de Portugal (en porcentaje) (1988) 

11 

!i'.rcctivos ....... .... . .. .. ............. .. .. . ... .. .. . . ...... ... ..... . . .. 
ccnrcos y cuadros medios .. .. ......... .... .. . .. . .......... .. .. 

Supervisores y trabajadores altamente cualificados ...... .. 
Trabajadores cualificados .... .. ........ .... ........ .. .. _ .... . .. .. 
Trabajadores scmicualificados .... ... .. .. .. .... .. ..... ......... .. 
Trabajadores no cualificados ... . .... . .... ... ... ...... · .. .. ... .. .. 

~~;~~.~'.c.~~::::::::: : : :: : : :::::::::::: : ::::::: : . : : ::::::::: : : : :: ::: : : :: 

1Vfrtt1l 

1,5 
4,9 
4.2 

47, 1 
18,9 
6, 1 

11.3 
6,0 

IULNlt: lnq111ry ou Quolifirnti1m Le.,rfs, Lisboa, Ministerio de Trab3j o. 1988· 

Tt•x ril 

0,4 
3,3 
0,6 

36,8 
27.8 
5,7 

22.0 
3,4 

y,,,., 
/111/11strrn 

1, 1 
4,7 
3,5 

37.3 
23,9 
8,3 

14,9 
6,3 

JI¡ e 1 . ' n ucdc hallarse en el :¡. Rodrigues y Fcrnandcs 1987. La misma conc usio pi . de ·nipleo 
CSt !' ' b . ' s stema e ' 

U1<11o_dc M. J. Rodrigues (1986) sobre el mercado de tra ªJ.º y e b1 1 conccpro 
Est 1 'fi · · · le Traba•o se asa en e 

d . ªe asi icación, utilizada por el Mimsreno ( ' , ' · 
0 

social qui: 
e cual fi · · • , 1 un com prom rs 

" 1 
1 rcac1011 convencional que tiene su ongcn mas et El 

1 
lo porcentaie de 

'" a cu l' fi . . . d 1 b dor • e evac ., 
. 

3 1 rcacion del puesto de trabaJO y/o e tra ªJª · . , s por la trabajad . comaricas impuesta 
ne . ~~es cualificados se debe a las promociones ª~ .

1 
·d. 1974 En un contl'XtO 

gociacion colectiva en el período poscl'íior al 25 de ª n e · 
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Pese a la escasez de datos estadísticos, puede afirmarse que en el 
sector del metal los niveles de cualificación son muy superiores a ¡ 
media de la industria manufacturera, mientras que el sector text~ 
son inferiores a esa media. 

Es predecible que se produzca un acusado aumento de la deman­
da de técnicos y de mano de obra cualificad~. y que en ambas ca­
tegorías profesionales se registre un grave déficit a medio plazo. La 
demanda de mano de obra semicualificada será mode rada o incluso 
baja (la oferta actual es suficiente), mientras la categoría d e mano 
de obra no cualificada quedará expuesta al desempleo. 

4. Relaciones laborales 

Las cu~l!ficaciones de los trabajadores, así como las exigencias de 
fo~macion Y los requisitos de acceso a los diversos puestos de tra­
bajo, s~ elevaron en Portugal a partir de 1974, en virtud de los 
coi~vemos colectivos. Entre las principales características de las re­
laciones laborales actuales podemos destacar las siguientes: 

- falta. de tradición en las prácticas de diálogo entre sindicatos 
Y cmprcsanos; 

. . ~rota?onismo del Estado en la negociación colectiva Y en la 
11.1~tltucionahzación de sistemas trilaterales relacionados con la ges­
tion del bienestar social y de los organismos públicos de empleo; 
~ marcada polarización de la acción sindical (vinculada ª Jos 

partidos políticos) . 

Portugal cuent ¡ . . 1 . ¡ ccTP-a actua mente con dos centrales smdica es. ª 
IN y la UGT La . en su 
¡- d · . primera propugna un sindicalismo d e clase Y . 
~n~a e actuación predomina la orientación comunista (fue sindicato 
umco de 1974 a 197S)· b . . )mente 
P b . ' su ase social está integrada pnncipa 

1 
de 

oro reros mdust · ¡ d. . · - G era T b . na es tra 1C1onales. En la UGT (U111on en 1 
filra ªi;dores), que reúne tendencias sindicales no alineadas con . : 

S1ooa~º1· ia y la orientación de la CGTP-JN predominan las tendenc1d:i" 
a 1stas · Id ' b • ~ Y soaa emócrata. La UGT fue creada en octu re; 

P.~lítico sumam,·nre favorable . rccJas1fic~­
C1011 de su puesto d . b . a los trabajadores. éstos encontraron en Ja . raccortª 

e era 3.JO por la • . . • . r.- ul:i saris ' para superar las . ncgoc1ac1on co)('clJva una 1o nn 
re ni unerac1ones d . 1 • 

e os 111vclcs menos cualificados. 
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1978 12, y su base social está fo rmada principalmente por trabaja­
dores administrativos, aunque tiene cierta implantación en la meta­
lurgia y en el sector químico. 

Micnrras la CGTP rechaza los compromisos trilaterales y la par­
ticipación de los trabajadores en los mecanismos de gestión, la UGT 

preconiza la negociación, así como la participación y el estableci­
m1cnto de instituciones paritarias. En consecuencia, sólo la UGT par­
ticipó en el proceso de reconversión de las g randes empresas. 

Este pluralismo sindical ha tenido profundas repercusiones en la 
regulación de las negociaciones colectivas del sector que estamos 
estudiando, ya sea debido a las divergencias ideológicas o a una 
reacción contra la tendencia a la homogeneidad que hemos mencio­
nado. Aunque se mantiene la tradición negociadora en el marco de 
un acuerdo vertical único de ámbito nacional, también es cierto que 
con frecuencia tiene lugar una negociación paralela con los repre­
sentantes de la asociación patronal del sector. Obviamente, en estas 
negociaciones la patronal presenta las mismas propuestas negocia­
doras, en tanto que los respectivos sindicatos (o federaciones) de la 
UGT y la CGTP-JN plantean sus propias propuestas. . . 

A pesar de las diferencias que separan a las dos centrales s111d1-
calcs, se observan algunos elementos de convergencia en relación 
con los problemas que plantea la introducción de nuevas tecnolo­
gías. Así, ambas centrales coinciden en los puntos siguientes: 

- la innovación tecnológica es inevitable y es un factor de pro­
greso; 

- es necesario modificar las relaciones entre los sindicatos, los 
empleadores (empresarios) y el gobierno; . 

1 h 1 d t a neoliberal - as centrales sindicales deben rec azar a oc nn 
de la «desregularización» de las relaciones laborales. 

Entre los dos sindicatos se observan, sin embargo, marcadas 
diferencias en lo que se refiere a las directrices generales. La UGT 

defiende una estrategia de negociación caso por caso Y propu~na la 
panicipación de los trabajadores en la elección de las tecnologias, la 
organización del trabajo y la evaluación de la empresa. La CG~P 
exig 1 b. , . · 1 d fi ·d y una estrategia e a go 1erno una pohnca sectona e 1111 a . d 
polít. . . 1 ectos relaoona os tea Y macroeconóm1ca, sm entrar en os asp . fi 

1 
1 

con la organización democrática del trabajo, Y se mannene ~e ª 
concepto tradicional de sindicalismo de clase. No obstante, esta co-

" Cf Moniz y otros, 1989. 
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brando fuerza otra tendencia más abierta a la panicipac· , d 
b . d ion e los tra ªJª ores y a la democracia laboral 13_ 

La larga tradición de corporativismo, el radicalismo de J 
· 1 d - . os acto-

res socia es espues ~: abnl de 1974, y el papel preponderante del 
Estado en la resoluc1on de los conflictos explica11 las d ºfi 1 ¡ 

• , ' e 1 ICll tac es 
para e! dialogo y para el correcto funcionamiento de las comisiones 
n~goc'.~doras .. La 1:~gociación colectiva es el cauce principal de pre­
s_1:n~ac1?'.1 Y d1scus1on de las propuestas . Sin embargo, debido a la 
hmit~c1011 de su campo de acción, suele otorgarse prioridad a las 
cue~rioncs salariales. Los asuntos relacionados con las nuev:is terno-
log1as y la fo · ' e · 1 . rn_iac1on pro1es1011a , pese a que forman parte de los 
prog_ramas s111d1cales, no se discuten ni negocian 14 . Las decisiones 
relativas a la introduc · · d , . c1on e nuevas tecnolog1as se han tomado dt: 
modo unilateral es d · · · · . , . . ' ec1r, sm pamc1pac1on de los traba_Jadores. En 
este sentido podemos d · · J . ecir que, en general , las estrategias de os 
actores sociales, así como el contenido limitado de las neo-ociacio-
nes, 110 son fa11orab/e· a 1 dºfi ·, d · º. L 

•• , . 
5 a 1 us1on e sistemas antropocéntricos. a 

pos1c1on adoptada po 1 , . , · , l · . r a UGT es mas 1donea para la adopc1011 e~ 
sistemas antropocéntricos. 

s. Enseñanza y formación 

De acuerdo con ¡ d . . 88 
la inme 

0~ atos del M1111srerio de Trabajo referidos a 19 ' 
nsa mayona (78 º!. ) d ¡ · or-

tugucsa so') h 0 e os trabajadores de Ja industria P 
1 o a cursado e d. d · e 3 6 o;. • · stu 1os primarios el 8 % secun anos, 

' o tecmcos y sólo el 2 º' 1 ' . . ·o 
Estos dat ' ' º 1ª alcanzado el nivel un1vers1tarl · 

os muestran Ja · d . , · a )as 
exigencias de ¡ d . ma ecuac1on del sistema educanvo ' 

a mo crmza · , · d gra-ve escasez d CJon 111 ustrial. Portugal padece una 
e mano de ob Jºfi J carc-gorías de cualific . , . ra cua 1 icada, especialmente en as 

1 ac1on mtermed· A - ºb] que a escasez de pers 1 . 1ª· s1 pues, es comprens1 e . l 
adecuada hayanºs~da cual_ificado Y la falta de formación profesiobnl ª 

1 O)' SI . c-
máticos, no sól 1 ?ªn siendo uno de los factores más pro 1 
1 o en a inn . , b., a a 1ora de utilizar d ovacion tecnológica, sino ram ien .d 

L e manera eficaz 1 l d uin a. a creación de la . a tecno ogía avanzada a q . al 
s pr11neras estructuras de formación profes10J1• 

~IJ~y:-:-::-:=~~----~~~==~----c. '· . L'ansc los textos d ' I • . .r 
crdc1ra. 1989 . e ulnmo Congreso d ' 1 1989: lj· 

'• C . . e a CGTP, celebrado en 
:¡ M. P. L1111a y L 01· 

. ivcira, 1990. 
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adecuadas es reciente 15
. Hasta la fecha este sistema ha sido incapaz 

de :irraa a los jóvenes, que mayoritariamente prefieren cursar ca­
rreras universitarias cuyo prestigio es mayor a pesar de que están 
desfasadas con respecto a las necesidades educativas del actual mer­
cado de trabajo . 

En 1983 se puso en práctica la última reforma educativa, que 
permitía el retorno a una e11se1ia11z a térnico-profesio11al y profesio11al 
(abolida en la década de los setenta) y creaba carreras técnico-pro­
fesionales (con una duración de tres aiios) y profesionales (con una 
duración de un año). Esta reforma persigue el objetivo de formar a 
los jóvenes de 25 a11os que hayan completado hasta el noveno curso 
de enseñanza primaria. 

En la actualidad, la formación profesional tiene como principal 
promotor al Instituto de Empleo y Formación Profesional (IEFP), 
que organiza las actividades más importantes en la esfera de la for­
mación profesional inicial o permanente, tanto directamente en cen­
tros de formación del Instituto como en centros concertados. Uno 
de los principales objetivos de los cursos que se imparten en estos 
centros es elevar el nivel de cualificaciones de los jóvenes para con­
tribuir a la consolidación del sistema de formación alternativo al que 
ya hemos aludido. Estos mismos cursos pretenden mejorar Y recon­
venir las actividades asociadas a contextos de introducción de nue­
vos procesos y nuevas tecnologías 16. 

Otras entidades públicas y privadas han comenzado a desarrollar 
actividades educativas en sus propios centros . .El Centro de Form~­
ción Técnica del Laboratorio N acional de Ingeniería Y Tecnologia 
Industrial (CFT/LNETI), la Asociación Industrial ele Op?rto Y el CO­
PRAI -Centro de Formación de la Asociación Industnal Portug_u~­
sa- son las más destacadas. Se están desarrollando algunas activi­
dades de formación y sensibilización en relación con las nu~v~s 
tecnologías, la calidad y las nuevas formas de gestión. En este ulti-
1110 campo está prevista la organización de cursos para o~eraclo­
rcs CAD/CAM, dirigidos a técnicos y operadores de Jos sistemas 
CAD/CAM y CNC. . . 

E 1 ·, ¡· a pnncipalmente n os casos estudiados la formac1on se rea iz 
a tr · d ' . , · te había un centro aves e la práctica en el trabajo, y u111camen 

" H p litécnica cuyo objccivo 
<:s asta 1979 no se implantó b Enseñanza Supcnor 0 

. • 'r las cscruc-
ampliar la forma ción técn ica en 1111 nivel más avanzado Y n:giona izar 

curas educativas 
"· Cf Dinis,· 1988. 
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de formación en el ramo del vaciado s· b ¡ · 111 em argo el 
os cursos de formación suele ser fiiado . 1 ' programa de . 1 'J poi as e m presa 
mstran a tecnología es decir estas co - , s q ue su mi-
/ 

' • m pam as t ra · · 
/(lfl/ específico al comprado r q . n smiten su k 110111-

' ue a su vez trans mite 1 . 
tos a los operarios. os conoc1mien-

La formación en el centro de traba ·o su 1 . 
meses para la maquinaria CNC ~ e_ e dura r en tre seis y once 
caso de los robots E11 o t , ' y entr~ ~umce d ías y un m es en el 

· ra area tecno logic 
de formación de u a, encontramos un curso 

n mes para el uso d . 
de este período 1 , . . e un sistem a CAD. A partir 

, os tecmcos adqm , ¡ , 
cados y elevaban su posi·c· , 

1 
. n an ª categon a d e pluricualifi-

1on re an va de pod d d 
También se han cread C er entro e la e mpresa. 

o entros T ¡ , · 
colaborar en las act1.v1·d d d . . ecno og1cos con el o bjetivo de 
1 ª es e m vest · , d a formación profes

1
·
0 1 1 

igacio n Y esarrollo, pro mover 
· na Y a tecnolo '. · 1· · 

nar asistencia técnica J' . g1a esp. ec1a izad a, y p rop orc10-
y tecno ogica L · ·d d son financiadas por el E · as act1v1 a es d e es tos centros 

respectivos sectores. stado Y las empresas y asociacio n es de Jos 

Debemos subrayar otro as . 
tuguesa actual· la p ·b·l·d pecto impo rtan te d e Ja situació n por-
s · · OSI 1 1 ad d d ocia] Europeo (CE} e acce er a las ayudas d el Fondo 

· ·d es un factor · 1 acnv1 acles de for . , esencia para este aumento de las 
mac1on profe · 1 ( PEDIP- Programa E , . siona ayudas canalizadas a través del 

strateo-ico p 1 0 tuguesa- en el sect . do . ara e esarrollo de la Industria Por-
o b or 111 usrnal) 

e .e. tenerse en cuenta ue . , 
para utilizar de ma , q por s1 sola la fo rmació n no basta 

1 nera mas efi 1 en e proceso de evo! . , icaz as aptitudes d e los trabaiadores 
d uc1on tec 1 , . 'J t~ 0 en relación con 1 , no ogica. Se ha hablad o m uch o, sobre 

c1a d , ] . . os metodos J. ap . . e a participación d ,1 . oneses, acerca d e Ja 1m portan-
zac1ó e traba1ad · n tecnológica. A , h 'J or en el desarro llo y la moder111-
una at ·, si, emos co b d . enc1on creciente 1 fi . mpro ado que se está pres tan o 
ductivas . ª a ormac1ón ¡ , o~ e . en vanos niveles en as nuevas tecn o log1as pr 

fi
111st1tu? ones públicas y .º sdectores del sistem a educativo global 
ormac1ó fi . pnva as ce d ·a n pro es1onal fi . , ' ntros de ensefian za secun an ' 

embargo d , ormac1on d d . . ) s·n 
1 

' pre omina tod , e 1rect1 vo s, universid ad es · 1 
os as peer . a v1a una p . · a os sociales y 

0 
. . erspecn va tecnicis ta que m arg iri 

rganizanvos. 

6. Política pública 

En los últimos -
dora d 1 . anos, las m e a indust . ayores arm d . a~ na nacional h . as e la estrategia m o d erniz 

an sido J ra~ e PED!P, el PROOIBE (Prog 
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ma de Desarrollo de las Ind ustrias de Bienes de Eguipo) y e] PITIE 
(Programa Integ rado de T ecnologías In fo rmáticas y Electrónicas) . 
Estos programas, financiados con fondos es tructurales de Ja C omu­
nidad Europc~, o rientarán la especialización p roductiva hacia Jos pro­
ductos de calidad y el aumento del valor añadido y del contenido 
tecnológico. E l PRODIBE y el PITIE se ar ticulan en diversas áreas con 
el PEDIP. 
. Al amparo del Programa 5, se desa r rollarán demostraciones de 
la aplicación de las innovaciones, demostraciones a las que se dará 
gran difusió~ c~? o bjeto .de mej~rar la productividad. Estos pro­
gran.1as de ~1fus1on de las 111no vac1ones crearán C entros de Compe­
rer1C1a relacionados con el M irüsterio de Industria. En la actualidad 
ya existe un Centro de Competencia en Au tomatización Industrial 
Antropocéntrica que se dedica a fin anciar diversos proyectos indus­
malcs sobre técnicas JIT Qusto a T iempo), sistemas integrados de 
planificación y control de la producción, ges tión de calidad y enfo­
que antropocéntrico del sistema CIM (Fabricación In tegrada por Or­
denador). En este último p rog rama, el aumento de los niveles de 
productividad no implica un m ero au mento del nivel tecnológico. 
Scg?n. los o_bjetivos del Centro de Com petencia, la innovación tec­
~0!og1ca orientada a in tegrar la autom atización industrial y la par­
ticipación de los trabajadores en el proceso decisorio es la p rincipal 
solución para aumentar Ja p roductivid ad . Los o tros dos programas 
est , · ~ateg 1cos (PITIE y PR0131DE) también pueden rep resentar un avan-
ce importante en el desarrollo de los sistemas an tropocéntricos en 
Portugal. 

7· La situación actual 

Al hablar del trasfondo estructural social y económico de la indus-
tria po t · d 1 · d · ¡ · . . r uguesa, debe señalarse que la dependencia e a 111 ustna l-
zac1on 1 · , ·d · 1 d Y as tecnologías periféricas ha dominado la reg1on merr 1011ª 
de Europa durante los últimos veinte años. Este fenómeno pue-
e continuar im pulsando a Po rtugal hacia una especialización basada 

en los . . · · , sectores intensivos en trabajo. No o bstante, la au tom atrzacion 
anulará ] . · . J d e exiguo beneficio que supone aho rrar costes emp ean ° 
una ma d JI d 1 · no e obra barata Entre Jos o bstáculos al desarro o e os 
sistema . . 1 . 
g 

· s automatizados antropocéntricos, pueden su brayarse os st-
uicntcs: 
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- falta de dinamismo económico· su ca 1 
d 1 d

. . ' usa es e prcd · . 
mo e o tra 1C1onal de empresa debid 1 onu1110 del 
sarial; ' o a a escasa capacidad empre-

las relaciones jerárquicas autoritarias siguen sie d 1 d 
nantes, y la gestión de recursos humano d . n. o ~s omi-
con bajo grado de acuerdo 1 ds eficiente (mex1stente o 

. en a toma e d ec·s· , . 
excesiva rcgla~1entación, rigidez); I iones estrateg1cas, 

- cfi'strateg1as tradicionales de los actores sociales· 
- uerza de trabajo con · 1 d . ' 
- escasez de . d un mve. e ucat1vo relativam ente baio. 

sistemas e formac1ó fi . . 1 . ~ 
sistemas automatiz d 11 pro es1ona orientados a Jos a os. 

La aplicación eficaz de una . . . 
remediar parcialme t estrategia mdustnal g lobal podría 
ese tipo se traducen e estods. ~roblemas; la falta de una estrategia de 

en con 1c1ones d mación v Ja estrtic~ d 
1
. ª versas para el empleo, la for-

' .ura ecua ifica · E . preverse una traiisc . , . ciones. n consecuencia, no puede 
iormaC1on rad 1 d 1 . . pulso de Ja propa . , d . ica e mercado de trabajo al im-

gac1on e s1sten d d . , . 
La falta de pe 

1 
. 1as e pro ucc10n fl exibles. 

rsona cualificad d · · 1 adecuada han sido . , . 0 Y e una formación profes1ona 
bl , . y COntmuan SIC d d 1 , emat1Cos no sólo d 

1 
. ~1, o uno e os factores mas pro-

una utilización 1 , ; ª. mnovacion tecnológica sino ta mbién de 
nas e1ecnva d 1 , ' . 

Al propio tiemp 
1 

. ~ ª tecnolog1a avanzada transfenda. º· os smd1car cupado hasta el os portugueses apenas se han preo-
. , momento de 1 . . troducc1on de n os problemas que trae conswo la 111-

uevas tecnolo , . o . 
con la que enfre gias, 111 han desarrollado una estrategia 

nrarse a elJos 
Del análisis de los · si t sectores m, b. . , de s emas de produ . , as a 1ertos a la introducc1on 

b. . cc1on autom · d d 1 
0 ~ct1vos empresa · 1 at1za a, Y de la consideración e º. 

5 

1 . , na es que 1 h . _ 
c us1on de que 1 ª acen posible se desprende Ja con 
· · as empresas . ' Cion Y las del sccc , ~1ormalmeme orientadas a la exporta-

r 1 · or mctalurg (d . · · ay onsta) son las q . ico onde se ha impuesto Ja trad1c10JJ 
· . ue impl . 

nizat1vas. Esto tamb · ~ . ~ntan mnovaciones tecnológicas Y orga-
lo ien s1g111fic 1 d en s mercados global ª que as empresas más integra as 

· es son las de 
r.eacc1onar como cu 1 . que mayores probabilidades tienen 
!izad L a quier em d . :i-as. as economía d 

1 
presa e las economías internac1on 

en el d . s e sur de E ¡ nte esta 10 de integ ·, uropa se encuentran actua me 
p 1 raC1on en 1 . . , 

1 
ese a carácter pro · . e proceso de internacionahzac1011· 

a déc d d vis1onal de , . . . en 

d 
ª a e los noventa . estos anahs1s, es evidente guc 

e la p d ·, se realizará b. . . ¡ área . ro ucc1on flexibl n cam 1os cualitanvos en e • 
ciones q h e ponugues . . , 1 jcua-ue asta ahora . a que deseguil1braran as 5 

se cons1de b b)eS· ra an estructuralm<.:nte esca 
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Esto no.sólo es aplicable al ámbito porrugués, pero será particular­
mente Cie~to en Po'.tugal, donde la automatización hará desaparecer 
las pequenas ventajas de ahorro de costes que supone utilizar una 
mano de obra barata. No sólo porque la adopción de procesos más 
avanzados. ?ermi~irá r:ducir el. coste de producción final, sino por­
que cambien mejoraran los mveles de calidad y la posibilidad de 
concrolarlos. La conclusión inevitable es que los m étodos «artesa­
nales)) terminarán siendo sustituidos por un sistema de producción 
más racionalizado. Pero la introducción de sistemas automatizados 
ancropocéntricos se verá necesariamente condicionada por los mé­
todos «artesanales» al uso. 

El aspecto que debe discutirse es qué tipo de racionalización se 
impondrá en cada sector. En el sector metalúrgico se han conser­
vado los principios característicos del (<sistema artesánal» -tareas 
variadas, iniciativa y autonomía en la ejecución de la tarea y utili­
·z~aón de capacidades tácitas-, típico de la construcción de proto­
upos. No obstante, es de prever que se produzca un cambio diri­
gido a separar las esferas de programación, preparación y ejecución, 
Y que se polarice la estructura de cualificaciones. Un elemento fun­
damental será la concienciación de los miembros de una empresa 
rcspec~o de las ventajas que podrán derivarse del paso de un sistema 
profesional y pretaylorista a o tro antropocéntrico, donde se recono­
ce que el factor humano es la fuente d e Ja competi tividad; la toma 
~e c~nciencia también deberá despertar Ja desconfianza hacia las dis­
~nciones Y prejuicios inherentes a una racionalización laboral de 

upo taylorista. 

1 
De~ido a su tipo de organización laboral, a la cultura laboral y 

ª os niveles de cualificación de Jos trabajadores -sobre todo en la 
p~oducción de lotes pequeños y de prototipos- el sector metalúr­
gicod ofrece mejores condiciones para el desarrollo de sistemas de 
pro ucción a11t ' · J · d · ·1 ' 1 ropocentncos que a 111 ustna text1 ; en esta, as em-
presas n , . 1as avanzadas en el aspecto tecnológ ico cuentan con una 
organiza . , d . lift cion e tipo tay lorista , una mano de obra escasamente cua-

cada y cu y . . , 1 b . d . b , . 1 sal . ' a monvac1on para e tra ªJº ra 1ca asJCamente en e 
ano. 
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8. Necesidades de desarrollo para la introdu ·, 
d · , . cc1on 

e sistemas antropocentncos automatizados 
en Portugal 

L,a ~dministración estatal suele propugnar la modernización tecno­
log1ca de los sectores más tradicionales que se basan en la utilización 
de re~ursos naturales tales como madera, corcho, resinas aceites 
esenciales cerámica c · t ¡ ¡ . . ' . 

, . . • . , ns a , meta es y otros. As1m1sn10, la política 
publica m~~nuva el desarrollo de sectores potencialmente imponan-
tes que uuhzan tecnolog' . . 
, . 1as punta, como por ejemplo materiales ce-

ramJCos fibras ópticas · 1 d l . . , , 
. • . , materia es e te ecomumcac1on, celulas fo-

tovolta1cas acuJCultura tu b. ,1. . 
1 

, . , . 
b. ' , • r mas eo ICas, m1croe ectromca, pJast1cos, 

1ote.cnolog1a, tecnologías talásicas, etcétera 17. 
Sm embargo este apoy d · , . . 

. . • o es e tipo genenco y no se atiene a 
uEna epstrategia mdustrial específica, pues, tal como señala la OCDE: 
« n ortugal no se h d fi ·d 

d l. ª e 1ru o una estrategia industrial global que 
pue a ap 1carse co fi · ·d d · ¡ 

l n e ecnv1 a . Sm duda, por un lado existen a -
gunos e ementos de )' · · d . · , 
· d · 1 . po mea m ustnal (incentivos para la invers10n 
111 ustna ' acaones IAPME l' . ) 
Y Por l d I, po ltlca textil, planes tecnológicos, etc. 
• otro a o algu ¡ · 

estrat, · 1s ' nos e ementos constitutivos de unas direcrnces eg1cas» . A co · _ 
DIP co · mienzos de los anos noventa el programa PE-nstnuye un elem . , , . 
cas pero d d enro importante de esas directrices esrraregi-

'p epen e de los fondos de la CE 
or todo lo expue t d b · · , d 

una estrategi·a · d .s o, e e darse prioridad a la preparac1on e 
m ustnal en d tra-tegia que pod , . marca a en un plan de desarrollo, es 
ra servir como b, . . )as 

decisiones de lo punto as1co de referencia para , 
s agentes eco , · ec1-

ficos (en las a' . , nom1cos y para los programas esp 
reas c1enr1fica t 1 , . d ' do-

los de coherenci· , ecno og1ca y de formación), otan 
ª· 

Una estrategia encami d . 1 ec-
nológico de la . d . na a a elevar cuando menos el mve t 

m ustna ma f; , en 
cuenta los siguie e nu acturera portuguesa debera tener 

ntes lactores: 

a. modernización de las . d . uir 
10 ustnas tradicionales para conseg --==---------17 :r. 11 .----Cf lNE'JliMIEE 198 

pp. 117 ss . e · 3, pp. 48 ss . c . . Jh 1983. 
E ., oni;;ilves y Ca ., onsranc10 Pimpao y Carva o , 

n algunos d rai;a, J 986- ){ . • 1987 ec'· 
países del e estos sectores se han fin ov~cs, Steiger-Garc;ao y Moruz, 'al y 

1e Este de Europa. annado empresas conjuntas de Portug 
0COE, 1985. 
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uc sean competitivas, que cumplan con los requisitos d e calidad y 
que adopten un sistema de especialización flexible; 
q b. elevación del nivel tecnológico, con transferencias de tecno­
logía avanzada (sin limitarse a adoptar las tecnologías más probadas 
que ofrecen menos fac~or.es de ries~o) , sin olvidar el desarrollo de 
las capacidades de crec1m1ento endogenas y el aumento de la capa­
cidad de asimilación de tecnologías más avanzadas, particularmente 
de sistemas antropocéntricos. 

(. cooperación con la CEE (ESPRIT, EUREKA, BRITE, RACE, 

COMMEIT, etc.), en el desarrollo de nuevos sistemas técnicos para 
la creación de nuevos centros de crecimiento, con lo que se conse­
guiría reducir la dependencia de las áreas de equipamiento, alimen­
tación y energía; 

d. programas experimentales financiados por la Admínistr~ción 
para promover Jos sistemas antropocéntricos en las empresas mixtas; 

e. acciones de formación y difusión de publicaciones (libros, 
folletos vídeos informes) relativas a los sistemas antropomórficos; 

f ~rogra~as de formación orientados a la integración de los 
aspectos humanos y sociales de Ja producción y dirigidos a todos 
aquellos que intervienen en el mundo laboral. 

Por otro lado, la falta de una política coherente de financiación 
de la investigación (que limita el papel de los organismos gub,erna­
ntentalcs de investigación y desarrollo) obliga a los grupos mas ac­
tivos en el área de la producción automatizada flexible a tomar par~e 
e? los proyectos europeos, donde ha sido notable la falta de parti­
CJ · ' d 19 · es que la pacion e las empresas portuguesas . Es necesan?, P.t~ • 
financiación local se. dirija a elevar el nivel de invest1gac1on Y desa­
rrollo para que pueda responder a las necesidades tecnológicas de 
los sistemas automatizados antropocéntricos. Pero si estos esfuerzos 
n.o se combinan con algún tipo de estrategia comercial, corren el 
nesgo de producir resultados muy exiguos. · 

. La Administración estatal debe dar un apoyo decidido ª la legis-
lac1ón qu, bl · · · , operación entre 
1 e esta ezca un marco de part1c1pac1on Y co . . 
os emp · . 1 para fac1lttar 
1 . resanos y la fuerza de trabajo, a os programas . , 

e re~iclaje técnico y la formación , así como a la recolocact0.n de 
traba•ad ¡ , · Del mismo 

J ores afectados por la renovación tecno ogica. 

·~ Corno ti esas se han in-rcgr;id se puede suponer, algunas (muy pocas) 1rmas portugu 
klkh 

0 
en la segunda fase del programa ESPnlT, y en algunos otros programas (EU­

• RhCE nn 
• ITE, STAR, COME1T, por ejemplo) . 
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modo •. deben pone_rse. en marcha. ~rogramas experimentales dirigi­
dos a mnovar las tecmcas de gesuon en las empresas mixtas. Tanto 
en la clase empresarial como en los sindicatos, son muchos los qu 
consideran indispensable que se defina un plan de desarrollo de al~ 
canee nacional. 

La puesta en marcha de programas de desarrollo estructural 
como el PEDIP, el PRODIBE y el PITIE es una estrategia interesant; 
que proporciona a los actores sociales la posibilidad de participar en 
la mayoría de los proyectos. 

Por último, debe subrayarse la imperiosa necesidad de llevar a 
cabo investigaciones empíricas sobre las consecuencias sociológicas 
de los sistemas tayloristas tecnocéntricos (costos ocultos debidos al 
absentismo, a la calidad deficiente, etc.) y para desarrollar nuevas 
formas de organización; en especial, las que facilitan o derivan de la 
puesta en práctica de sistemas de producción automatizada antropo­
cé~trica. Esencialmente, esto significará desarrollar las temologías 
sonales adecuadas, que deberán basarse en el conocimiento de la rea­
lidad so~iocultural del medio industrial. El hecho de que no se ha­
yan realizado experimentos innovadores también explica que las nue­
vas forma~ de organización laboral sigan siendo desconocidas -o 
mal .con~_cida~- Y que no se haya prestado Ja debida atención ª la 
mouvac1on ni el factor humano. 

REFERENCIAS BIBLIOGRARCAS 

BITllLO (1979) E11 1 d . . e . ' 'P oymem an Basl( Needs in Port11gal, Gmcbra, !LO. 
erde1ra, M C (1989) E • . . . _ · ¡ e par-

. . • · . · . • " strateg1as smd1cais na concertac:;:ao socia 
t1c1pac;ao s111d1cal n lí · . · · ¡ d úm 1, L' b ª po ttca economtea» Eco110111ia e Soc1et a e, n · 

1~ oa, CESO, pp. 105-116. ' 
Ccrde1ra M e p dilh 

11
álise 

1 '. · · Y ª a, E. (1988), As estn1t11ras sindicais: uma ª 
e ev~ ru'.va 1933 a Abril 1987, Lisboa, Ministry of Employmcnt, 3 vols. 

onstanc10 M J · p¡ • A ' ia para 
· d '. . · ·: mpao, ., Y Carvalho, R. (1984), Uma estrateg 

a m 11strial1za(ao port11g11esa L' b 
Cravinho, J. y Femande L '(191s oa, IED. • . d ///Ícro· 

1 • . s, · 83), Ele111e11tos para 11111a po/a1ca ª e ectromca em Port11oa/ R l •. 
D' . D 6 

- eª'º"º CESEM Lisboa IACEP/GEBEI. d mis, urnas (1988) .. A fi - .' ' . al ida e 
. • ormai;ao profiss1onal <leve estar ligada a re 

emprcsanaln, Emprego e Forma(iio, núm. 5, Lisboa, IEFP, PP· 8 l-85· 

Sistemas antropocéntricos automatizados en Portugal 49 

Gon<;alvcs, F. y Carai;a, J. M . G. (1986), <<A mutac;ao tecnológica e o po­
tencial inovador da indústria transformadora», en CISEPllSE-UTL, O com­
pcirtmnelllo dos agentes económicos e a reorienta(iio da política económica, vol. 1, 

Lisboa, CISEP/ISE-UTL, pp. 233-248. 
Hill c. et al. (1983), Streugtlrening tire Tecl1110/ogical lllfrastruct11re Jor fod11strial 

Dei1e/opment in Portugal, Cambridge, Mass., CPA-MIT/LNETI (rcport 
CPA/83-04). 

Jon~s. B.; Kovács, l., y Moniz, A. B. (1988), <<l.-'.ndersta1~ding What Is thc 
Human Factors in C IM Systems: Somc lntcrnat10nal Ev1dcnce», en B. W. 
Rooks, CIM-E11rope 1988 Co1iference: Present Acl1ieve111ents, F11t11re Goals, 
Bedford, IFS Publication. 

Kovács, [. (1987b) , Tendencias act11ais da 11111danra tewológica e organizacional 
na i11d1ístria - 111n estado da arte, Lisboa, JNICT report. 

- (1988), ccNovas tecnologías na indústria», Emprego e Forma(ao, núm. 5, 
Lisboa, IEFP, pp. 29-41. . . . 

- (189a), cc lntroduc;ao de novas tecnologías e gestao parttc1pattva», Orga· 
nizaroes e Trabalho, núm. 1, Lisboa, APSIOT, pp. 53-72. . _ 

- (1989b), «Automatizac:;:ao e flcxibilidade», Robótica e A11to111atrzafao, 

núm. 2, Oporto, pp. 21-28. . . . d -
- (1990), ccModernizac;ao tecnológica e inovac;ao orgamzac1onal na 1.n us-

. • . E . Socr'edade núm. 2 Lisboa, tna portuguesa: analise de casos», -conomra e ' • 
CESO, pp. 157-175. · · d 

Kovács, l. y Moniz, A. B. (1988), cc Aspccts sociaux de l'automatton 111 uTs-
. 11 d 1 e 1 A C Gonc;alvcs; A. · tnc e au Portugal: Analysc e que qucs cas», 1 · · dfi· 

Fcmandes, y C. L. d'Epinay (comps.), La Sociologie et les no1111e1111x e is 

de la 111odemisatio11, Oporto, AISLF/SSFLP. 
1 

d S stems 
K • [ · M · A B (1987a) A11to111ae Y ovacs, .; Ste1ger-Garc;ao A., y OlllZ, . . ' e . 

, 2 R t) Monte da apanca, 
of Prod11ctio11 and Work Organization (FAST· epor ' b.. . JNICT) 

Robotics Group (GT RT-IS-16-87), 1987 (publicado tan: 1~11 P_º~hc Por~ 
- (1987b), «Flexible Production Systcms and Work OrganCizaltlion.. Tecli 

. 8 / EGOS o oq11111111 -tuguesc Situation for the Nincttes», PRoc. 11 - A en 
nology as tire Two-Edged S111ord of Organizational Clrange, ntwcrp ' 
EGOS 

L' · . · 1. Portugal», Orga-
irna, M. P. y Oliveira, L. (1990), «Ü S111d1ca tsmo cm 

nizaroes e Trabalho, núm. 2, Lisboa, APSIOT, PP: ~S-4:· fodrístria Tra11s­
LNETllMIEE (1983), Plano de Desenvolvimento Tewologrco d 

1, formadora Port11g11esa Lisboa, LNETl/MIEE. · _ ¡ da do sistc-
IYl3tcus A ( '. . , . sformac;ao p anea . 

• . 1983), «Poht1ca cconom1ca e tran 
/ 

ceute e perspearvas 
ll!a p d · . UTL Evo "fªº re ro Utivo nacional» en CISEP/ISE- ' L' b a CISEP/ISE-UTL, 
de lra11sfor111a(iio da eco110111ia port11g11esa, vol. 1• is 0 ' 

Mo~f' 394-416. . ational Changcs in Por-
2· A. B. (1986b), «Technological and Orgamz 

1 
¡ ternational Works-

tugal (S ' · · tada en e 11 , 
1 txties-Eighties)», ponencia prcscn '· 

0 0111·.,.atiou Bcrhn, 
'ºP N if Wori.! rg - ' v· º" erv Teclmology a11d Nerv Forms 0 AP-G-33-86). 
•enna Centre (Robotics Group report UNIROB 



50 
/lona Kovács y António Bra d-

n ao Moniz 

(1989a), «Mudanc;as tl'Cllo)óg icas e organizacionais e p 
das i ' ) · d · d rn ortugal· A ·¡· e uas u timas cea as», Organizarao e Trnb 11 , · na 1sc 
SIOT, pp. 7-23. ' ª w , nurn. 1, Lisboa, AP-

(19~9b~, '.' Modcrnizac;ao da indústria portuguesa : an:ílisc de um. , . 
soc10log1Co», Ero110111ia e Sociedade n , 1 L" b mqucnro 

M . , um. ' is oa, CESO, p 117-1 
omz, A. B. et al. (1989), O cmpatio11a/ Stn1ct11re Tr · · p. 60· 

latio11s in the Metal lnd11stries i11 Port11oa/ L. b , ~111111g a11d L11bo11r Re-
OCDE Rcport (1984) L'" d . º , is oa, CESO l&D/CEDEFOP. 

' , 111 11srne a11 Port11gal · D ' ¡ , 
Politiq11e indwtrr"e'//e p . · · · et1e oppe111e11t reestmct11ra1io11, 

, , ans, OCEDE. 
Rao, K. N. y Rodrigues J C (1983) ..,.. I I . 

I d ' · · , 1 ec 1110 og1cal D e11elop111e111 i11 Pon11-
g11ese 11 llstry: A11 Analytica/ S .r I . . 
0r a R . ¡ p . · 1111111111ry 01 t ie F111d111gs a11d Reco111111e11datio11s 
'J esea1c 1 ro1eo Cambrid M 
CPA/83-01). , ge, ass., CPA-MIT/ LNETI (report 

Rodrigues, J. C. (1983) ccTe ¡ . . _ . , . 
d ' cno og1a e movac;-ao na mdustna transforma-

ora portuguesa» en CISEP!ISE E I -r. - d ' · -UTL, -110 ll(ao rece11te e pcrsvectivas de tra11s-
Jº'"'ªíªº a eco110111i ,. 
pp. 1517_1535_ ª porru,gt1esa, vol. 111, Lisboa, C ISEP/ ISE-UTL. 

Rodrigues, F. y Femandes L (198 
Lisboa IAPM ' · 7) , As PME e o desafio da modemiz a(ño, , El. 

Rodrigues M J (1986) p 
vail. ¡' · , · ' O/Ir 1111e altemati11e a11x approcltes d11 marché d11 tra-

. e systeme d'emploi E . d 
portugais a res 197 : 5·(ª'. e co11cep111alisa1io11 et d 'applicatio11 a11 ras 

p 4, Pans, Umv. París 1. 

Sistemas antropocéntricos automatizados en Portugal 51 

Resumen. Este artículo analiza los antecedentes estructurales, sociales y 
económicos de la industria portuguesa y sus efcccos en las estructuras de 
empico, formación y cualificación. 

Se examinan los sectores del textil-confección y metalúrgico y las empre­
sas que pueden mostrarse más receptivos a la introducción de la producción 
automatizada. en especial de los sistemas antropocéntricos automatizados. Se 
estudia el impacto percibido que la introducción de sistemas industriales au­
comatizados ha tenido en la división del trabajo y en la estructura organizativa 
de las empresas, fundamentalmente en términos de formación profesional y 
de innovación organizativa. 

Se analiza también el modelo actual de relaciones laborales, las estrategias 
de los sindicatos y de los empresarios, y algunos aspectos de la políuca pú­
blica relacionados con la introducción de nuevas tecnologías; todo ello con 
objeto de comprender hasta qué punto existen obstáculos y condiciones fa­
vorables para la difusión de sistemas antropocéntricos. Por último, se presen­
tan algunas recomendaciones, haciendo hincapié en las tendencias que debe­
ñan seguir la aplicación y el desarrollo de sistemas antropocéntricos automa­
uzados en Portugal. 

Abstract. This article a11alises 1he str11ct11ral, social a11d eco110111ic a11tecede11ts 
0f Portugese i11d11stry, a11d their ejfects 011 e111ploy111e111,for111atio11 a11d q11ality str11<111rcs. 
li examines textile a11d me1al/11rgical sectors, a11d those co111pa11ies which ca11 demo11s­
trate their wi/li11g11ess 10 i111rod11ce a11to111atic prod11ctio11, partimlarly a1110111ated a11-
thropou111ric systems. 

lt s111dies tl1e preceived impact that tlze i111rod11ctio11 of a1110111ated i11d11strial systems 
ha liad 011 work distrib111io11 a11d 011 orga11isatio11al st11ct11re i11 co111pa11ies, with parti­
wlar regard lo professio11a/ for111atio11 a11d orga11isa1io11al i1111011atio11 beha11io11r. 

¡,,a/so st11dies the °'"e11t standard oJ labo11r relatio11s¡ e111ployer 011d 1111io11 strategies; 
ª'.'d aspeas of p11b/ic policy related 10 tlze i11trod11ctio11 of 11e1v tewology: ali 111itlz ª11 
aun 10 1111dersta11di11g tlze exte111 to 111lzicl1 Javo11rable co11ditio11s a11d obstacles exist for 
1he d1ifi11 · .r ¡ . . d · 51011 º1 a1111ropoce11tric systems. Lastly, 11 prese11ts some reco111111e11 atio11s, 
<onu111ra1in ¡ ·¡ l' · · · d ¡ 1 .r t ted g 011 t 1e g111t e mes wl11cl1 tlze app/1ca11011 a11 t eve op111c111 OJ m1 01110 
amhropoc · emric systems i11 Portugal sho11ld fol/0111. 
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El incenso debate que ha tenido lugar a lo largo de los años ochenta 
sobre las estrategias empresariales de reorganización de la produc­
ción y del trabajo (Piore y Sabe!, 1984; Boyer, 1986; Kern y Schu­
mann, 1984; Streeck, 1986; Dore, 1986) no ha prestado probable­
mente la atención suficiente a la diversidad de las orientaciones en 
cuanto a la dirección de empresas con respecto a la utilización de 
los recursos humanos y al problema del consenso en la empresa. 
No es que estos temas hayan sido ajenos al análisis; por el contrario, 
se les ha dedicado un espacio notable tanto en la literatura específica 
de las ciencias sociales como en la que ata11e a la dirección de em­
presas. Pero con demasiada frecuencia se los ha considerado como 
un simple corolario de los cambios más generales que han tenido 
lugar en los modelos de producción, y por consiguiente como algo 
~~e n~ requiere una explicación específica. En otras palabras, la 

1 
'~~rsidad de las «políticas de dirección de empresa sobre la regu­

.acion del trabajo» -concepto éste que aclararé en breve-- se ha 
llltcrpret d . . ª o en general simplemente como un aspecto y una conse-
CUcnc1a de 1 d. . . 

El ª 1vers1ficación de los modelos productivos. 
t .tema de este artículo es, sin embargo, que las diferentes es-
ratcg1as .d . 

la .. segu1 as por las empresas europeas en lo que concierne a 
gestion d J d d ' 1 Par · 

1 
e personal y a las relaciones industriales epen en so o 

CJa mente d J · · J ' • • e as opciones productivas, tecno ogteas y orgamza-

•Qu1ndo ·¡ 
• 

1 tnanagc · 1 A d · G 'l l Marino Reg· ?1
Cnt cerca 11 consenso". Traducción de Car os n ~es .d1 . d d 

1~10. ini es Catedrático de Soc1ologfa Económica en la Umvcrs1 a e 

Se,,.,.,. 
" dtl Traba"o • 

~ • nueva epoca, núm. 16, o t01io de 1992, pp. 53-75. 
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tivas. Los ~actores institucionales y culturales desempet1an un papel 
no menos importante, en una fase en la que los modelos preccdem 
de orientaci?n ~ la acción se revelan. claramente inadecuados y :1~ 
los que cons1gmentemente aumenta la incertidumbre (Streeck, 1986). 
Lo que nos proponemos aquí es suministrar un esquema analítico, 
más adecuado que los usuales, para comprender el alcance y signi­
ficado de la búsqueda de un mayor consenso en el ámbito laboral, 
que parece caracterizar en los últimos at1os a la actuación empresa­
rial, según han puesto de manifiesto diversos observadores (~f Kern 
y Schumann, 1984). Tal esquema -que presentaremos y discutire­
mos en el siguiente apartado-- es el resultado de generalizaciones 
realizadas a partir de una interpretación del caso italiano -que cons­
tituye el objeto del apartado siguiente- basándonos en los primeros 
datos recogidos en una investigación comparativa que comprende 
Italia, Alemania, Gran Bretaña, Francia y Es pafia 1. Finalm~nte,. ~n 
el último apartado, algunas proposiciones sugeridas por la discusion 
precedente se presentarán en forma de preguntas sobre la_ ex~rapo­
lación de aquellos datos, y de hipótesis para futuras investigaciones, 
así como de enunciaciones sobre las tendencias generales. 

1. Políticas empresariales de regulación del 
trabajo y búsqueda del consenso: un esquema 
analítico 

. 2 ntiendo 
Por «políticas empresariales de regulación del trabajo » e de-

l d. · , de una 
aquí las reglas y las prácticas seguidas por a 1reccion 

1 
}ación 

terminada empresa en su manera de estructurar ya sea_,ª re 
11 

¡0 s 
. 1 . acClon co laboral y el uso de la fuerza de trabajo, ya a mter . a Jos 

. Al efenrse 
trabajadores y con sus representantes colectivos. r d trabajo. 
modos de regular la relación laboral y el uso de la :~erza e ersonal» 
se utilizan más comúnmente los términos de «poht1ca d~ 

1 uc c:s-
. 1 d" . 'do por e q r 1 Se trau de un proyecto de investigación intcmac1ona mgi Ida (leg3 13' 

cribe y financiado por la Universidad de Trento, en el que colabor~n MiguélCZd· 
. . 1 . L' · y fausnno e Paolo Perulb, Bruno Cattero, Paul Margmson, A am 1p1etz l · fr3nccSª 

2 El término • regulación» no tiene aquí nada que ver con la _escue 
3 

le 3 cribuY' 
la reg11/a1io11; nj tiene el significado simplista de uintervención púbhc~ ·: que un scnu_d~ 

· • • • ·1 d cambien en ¡·11<ª gran parce de los bbros de econom1a; y ademas esta uu iza o la po 1 

1 · • d ollado por un poco diferente del concepto de «formas de regu ac1on» esarr 
eco11omy. 
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· · desarrollo de los recursos humanos») y de «organiza-
(o .gesnon Y , · ·d 1 
. ¡ b ¡ Sin embargo las reglas y las practicas segu1 as a a non 1 ora ». ' . , . 

hora de estructurar la interacc1on con los trabajadores y con SL~s 
representantes sindical_es entran normalmente dentro de la catego_na 
de irclaciones industriales» . Por razones que espero queden clanfi­
radas más adelante, prefiero considerar conjuntamente en este lugar 
estos dos ripos de «políticas de dirección de empresas». D~ ah~ !ª 
exigencia de un nuevo concepto, que no es, por tanto, un eJerc1c10 

gratuito. 

l. Los aspectos de la relación laboral y del uso de la fuerza de 
1rabajo que pueden estructurarse según diversas reglas y normas son 
rmos. Para limitamos a algún ejemplo, renunciando a una lis ta 
exhaustiva, van desde los modos de ingreso y salida d e los trabaja­
dores de la empresa, a los sistemas de retribución y de incentivación 
(incluyendo los programas de asistencia social de la empresa), a la 
~ignación de tareas y a la movilidad interna, a la organización del 
nempo de trabajo, al reconocimiento de la cualificación o del estatus 
profesional, con los correspondientes programas de formación y de 
desarrollo de las carreras. Para regular cada uno de estos aspectos o 
edle~e_mos de la relación laboral, la dirección de la empresa puede 
ead1r natural · · d · · · . . mente recurrir a su propio po er orgamzanvo y je-
r1rqu1co P e . 

. d · ero, trente al problema general de asegurarse la cont1-
nu1 ad de 1 d . , . , 
rr . a pro ucc1on, y sobre todo al que tienen un numero 
~-~ . . fl·x·b.l'd empresas de garantizarse la calidad del producto y la 
t. 1 11 ad 1 

cará b en ª organización, en la mayor parte de los casos bus-
ron 1°ª tcnelr al menos un mínimo de consenso de los trabajadores 

sregas 1 s· Y con as normas a adoptar. 
in embar · 1 

consenso d go, 111.c uso cuando atribuye una gran importancia al 
elegir ene e~~ propia fuerza laboral, la dirección puede en todo caso 
Principal re _iversas opciones para intentar obtenerlo. La alternativa 
ofreciénd elsta entre buscar el consenso directo de los trabajadores 

o es ben fi . . 
mas ofreci· d e iaos sustanciales, es decir, solucionar los proble-
.. en o ve · 

non, 0 b. ntaps o premios para quien coopera en su solu-
1en optar . 

en el proc en primer lugar por implicar a sus representantes 
re eso de re 1 . , 

cta. gu ac1on, para obtener el consenso po r vía indi-

y 2. 1'arnbién lo h 
1. ~on sus re que e llamado «interacción con los trabajadores 
Q 1n1 presenta 1 · 
0

. ensidad de 
1 

nte~ co ect1vos>1 comprende diversos aspectos: 
nentados a . e as relaaones, de negociación o no (qué encuentros, 

111torm · · 
aaon o a consulta), la entidad y el tipo de re-



56 
Marino Regin; 

cursos_ proporcionados a los representa 
modahdad de respuesta a comporta . ntes de los trabajadores la 
fi ·' 1 mientas co ff · • 
ecc1on a trabaio» etc N 1 n ict1vos o de «d 

• • , ;i , • atura mente tamb·, esa-
mteracc1011 se pueden regular d fi ' . ten estos aspectos de 

d 
e armas diferentes d . 

pue en estructurarse según di.ve 1 , es ec1r, que rsas reg as 0 p , · y 
en este caso, una dirección em . l . ract1cas. también, 
racción con los trabajadores presana que mtente plantear la intc­
suado puede tener de todos y s~s represc~1tant:~ _de modo consen­
dos posibles. mo os a su d1spos1c1on diversos méto-

Puede intentar sobre t d d ll . . lica d 1 . 0 0 esarro ar una tdenttficación simbó-
e _os trabajadores con la empresa (por eiemplo a través de 

«campanas d ·b ·li ·, ;i ' 

d 
e se~s1 t zac10n » sobre los objetivos y los problemas 

e la empresa misma) 1 · . . . , , o por e contrario encontrar una forma de 
imphcac ' · . . ton mas activa en el funcionamiento d e la empresa. Puede 
!mutarse a ofrecer · · d . reconoc1m1cnto y recursos a los representantes e 
los trab d ·d· d · ªJª. ores p1 ien o a cambio que éstos no interfieran en las 
«prerrogativas de la dirección », o puede buscar su participación en 
la_ to~1a de decisiones sobre la producción, la tecnología o la orga­
mzac1ón a través de diversas formas d e consulta, comités mixtos 11 

otros procedimientos. 
Así, pues, las políticas empresariales de regulación del trabajo 

difieren entre ellas no solamente por la extensión o la intensidad d~I 
consenso que se busca, que constituye la dimensión más bien obvia 
sobre la que se construyen las tipologías tradicionales. Difieren ~am­
bién por el tipo d e consenso que aspiran a obtener. Las alternan~~s, 

. . . 1 ticipac1on 
por cons1gu1ente, no son sólo la aceptación pasiva o a par . d·-

. · . , d J 10nes 1 
activa; smo tamb1en el consenso como resultado e re ac . · , d egoc1ac10-
rectas con los trabajadores, o bien mediado a traves e 

11 0 
1 d 1 empresa, 

n es con sus representantes; y consenso genera e ª 
solamente decisiones específicas relativas a Ja relación Iab?ral.I que 

El 1 ·d · ns1ona • 
consenso del trabajo es una variable mu ti ime . 1 ,5 con · d s1rnP e 

no puede reducirse, pues, a las alterna ti vas demasi~ , 0 
del personal 

las que generalmente trabajan los expertos d e gesnon i·dad de 

d 
. . . . ta pJura J 

Y e relaciones mdustnales. Sm tener en cuenta es . , 1 capear . . segu1ra1 
d1mens1ones de la búsqueda d e consenso, no se con 1 empresas 
las alternativas reales frente a las que se encuentran] as1110doS de 

ta a os 
europeas en los años noventa en lo que respec , 
regular el trabajo. a cipoJogia mos un , de 

A continuación (véase Ja figura 1) representa . , no esce 1 . . d . . es Qtuza de a 
que mtenta mcorporar todas estas 1mension . ; d criptÍVª 
más advertir que no se trata de una clasificacion es 
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wiedad de políticas empresariales que efectivamente se encuentran 
en la práctica. Y que la exigencia de simplificación no permite des­
graciadamente considerar otras dimensiones importantes (como el 
grado de homogeneidad de Ja regulación, en el sentido de considerar 
sólo algunos grupos de trabajadores o , po r el contrario, de exten­
derse a todo el personal de la empresa). La tipología propuesta aquí 
es solamente un instrumento analítico, que pretende hacer inteligi­
ble tanto las diferencias de comportamiento en la dirección entre las 
diferentes empresas, como Jos procesos de cambio en el tiempo 
(como mostrará la discusión del caso italiano propuesta a título de 
ejemplo en el próximo apartado). 

FIGURA l. Tipos de consenso buscados por la empresa 

Dimensiones 
de Ja 
bú.5Queda 
de consenso 

Consell9;) 
~neral de 
la empresa 

Consenso 
sobre 
a..'Pectos 
esiiecmd • cos 
e la 

relación d 
IIabaio e 

TlPOS DE POLÍTICAS EMPRESARIALES 

Regulación directa con 
Jos trabajadores 

1 II 
Gestión Implicac1ón 

unilateral de los 
traba1adores 

Persuasión Participación 
acllva 
directa 

(consenso (consenso 
como como 
aceptación) objetivos 

compartidos) 

lmplicac1ón sustanllva 
(Consenso como 
compensación) 

Regulación mediante 
representantes 

III IV 
Gestión lmplicac1ón 

negociada de los 
representantes 

Reconocim. Participación 
de derechos estratégica de 
y poder proced1111Íento 
(consenso (consenso 
como como gestión 
intercambio) conjunta) 

Implicación regulativa 
(Consenso como 
cooperación 
pragmática y 
para tal efecto) 

en ;~n ~dn pri_mer lugar, la variable tipos de políticas empresariales toma 
s1 crac , 1 h . tablcce ion e echo de que las empresas pueden mtcntar es-

1 . r contact · d. · · J 1 ªCJón d os m 1v1duales con Jos trabajadores y regu ar a re-
d e trabai ¿· d. · ' e sus :i0 1rectamence o también a través de la me iac1on 

b represent ' · · d J d 0 tener . ames. En ambos casos, el objenvo pue e ser e e 
51mplem · b. · ente una adhesión pasiva a los propios o ~ct1vos Y 
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metodos de gest1on, o bien e l de f: 
activa (ést 1 d. avorecer una · . . a es a unensión más , . . part1c1pación ni" 
«mtensidad o extensión» del con~;ox11~a a lo que antes he llamad~ 

En realidad ¡0 que . nso uscado). 
dº ' mteresa a la di ·, 

me ida, es en última instancia siem re rec:1on, en mayor o menor 
de los propios empleados en el f¡ ~ a lgun grado de colaboración 
tivo. Sin embargo los . d . . unc1onamiento del proceso produc-
. d ' sm JCatos y los e ja ores pueden s , 1 r . presen tantes de los traba-

' egun os casos co t. . 1 
tal colaboración del d , ~ ns Itutr e m edio para obtener 

mo o 1nas s11nple d . d el contrario rep Y coor ma o , o pueden por 
resentar un obstáculo S b . rección de la · o re es ta alternativa la di-

depende empresa. posee sólo un control limitado, ya que ella 
en gran medida d e l d · · 

trategias s· d . l , as tra 1c1ones precedentes y de las rs-
m ica es mas gene 1 p f:' .1 

P
o t , · ra cs. ero es ac1 prever que se com-

r ara en consecuencia f; . d l . , avorec1en o a interacción con los repre-
sentantes colectivos b d ¡ , 0 uscan o por e l contrario relaciones directas 
cond os empleados cuando esto no comporte costes demasiado ele­
va os. 

1 
Cualq~!era que sea la opción que se tome, la intensidad de la 

co aborac1on bus d · bl ca a es -como se ha dicho- altamente vana e. 
En una situació d l d . · , · ·al n e e eva a confianza d e la direcc1011 empresan 
ante 1?s. propios trabajadores o sus representantes, es probable ~~e 
se sohc1te una parti·c· · - · .b · - ¡ e·ierc1c10 1pac1on acnva como contn uc1on a :i 

empresarial. En situaciones de b aja confianza por el contrario, pre­
valecerá la preoc · - . . ' . ¡ erroga-. upac1on por evitar «mterferenc1as con as pr 

1 t1vas d ¡ ·, a a . e ª empresa», reduciéndose la búsqueda de coJaboracion 
de simple co e ·d d . . . · s Con-. nl0rm1 a con las dec1s1ones de los direcnvo · 
formidad q ¡ ·d J' ·carnen-ue as empresas pueden intentar imponer 1 eo ogi . d 
te a los empl d . . . medio e 
1 

ea os, o conseguir a cambio d e ventajas por 
os representantes. 

Los e · , . _ · - del rra-
b . uatro tipos de pohncas empresariales de regulacion di-

a_¡o ~ue se derivan de la toma en consideración de estas dos ras 
mens1ones s · ¡ - J e.xpues imu taneamente corresponden en parte a as al-
en la lite . ' · J N atur ratura concerruente a las relaciones industria es. Jos 
mente, . en tal literatura se usan a menudo términos disti~~os 3

go-
de gestión u ·1 1 · . . , . stion ne . d . ru acera , 1mphcac1on de Jos trabajadores, ge poner 
c_1a a _e implicación de los representantes. y se pueden pro ndo 
tipos t d . · ¡ re cua 

• 111 erme ios o parcialmente diferentes especia rnen d poder 
se _mtenta subrayar el papel del conflicto y d~ las relaciones e pcrº• 
mas ~ue los modos de búsqueda de un mínimo consens~- )ares. 
prescmdiéndo de la terminología y del número de tipos parln~~1do ª 
muchas de 1 · ¡ - . · n e 10 

as tipo og1as existentes pueden reducirse e 
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IJ que constituye la primera línea de la figura 1 (es decir, a los tipos 
indicados con los números del 1 al IV) . 

b) Una variable que, por el contrario, se suele ignorar en los 
estudios efectuados al respecto es la que se podría llamar «ámbito o 
amplitud de la interacción», y que en el contexto de este análisis he 
denominado como dil/le11siones de la búsqueda del consenso, dimensio­
nes que pueden variar según sea la intensidad de la cooperación que 
se intenra obtener de los trabajadores o de sus representantes. Las 
tipologías utilizadas normalmente -como por otra parte los cuatro 
tipos que acabo de discutir- dan por supuesto implícitamente que 
b empresa está interesada, en mayor o menor medida, en algún 
grado de consenso «general» de los trabajadores con la empresa, 
esto es, de colaboración para el logro de Jos objetivos y en la di­
rmión de la empresa misma. Pero es muy importante, por razones 
que discutiremos más adelante, considerar también la posibilidad de 
que su interés no esté tanto en este consenso de carácter general, 
cuanto en el asegurarse algún grado de colaboración en la estructu­
ración de aspectos «específicos» pero cruciales de la relación laboral, 
es decir, un consenso sobre opciones regulativas singulares, inde­
p~ndienremente del clima general de mayor o menor cooperación 
vigente en la empresa. 

El primer problema es el clásico, o sea aquél según el cual las 
empresas se dividen tradicionalmente por adoptar modelos diversos 
Yª ~~ces contrapuestos, según sus tradiciones, cultura, y estilos de 
rstton. Las diferentes concepciones sobre el grado de consenso de 
cos t~abajadores respecto a Jos objetivos de Ja empresa, que es ne­
esano para quien la tiene que dirigir y sobre los modos de obte-

nerlo dire t ' · - · d" J ºbl 
1 

. c amente y/o para hacer la acc1on sm 1ca compatl e con 
as exige · d · d d d s 
1 

. ncias e la producción , han dado lugar a una vane a e 
o Uctones. 

He llam d dh · ' d 1 tr b . ª 0 «persuasión» al intento de obtener Ja a es1on e os ª a,iador . 1 • · d · ' -n· . es ª os fines de la empresa pnnc1palmente me iante tec 
teas de i l º • , d , . 

trad· . mp icac1on simbólico-ideológica. Puede tratarse e tecmcas 
ICJonales ( - · · h · tam· practicas paternalistas condescendencia ac1a compor-
1encos i ¡ ' ·b·1· ., d con¡ . .r,regu ares) o más nuevas (políticas de sens1 1 1zacion, e 
Urucaqo dº dº . ºd tnayor n irecta, cte.). Pero están en todo caso . ir~g~ as, con 

la e"' 0 menor eficacia a incentivar la identificación 111d1v1dual con 
"•Presa ' p . 

. or Otra . . . , 
tiva y d. parce, la dirección puede buscar una «part1c1pac1on ac-
Solicitan~ccta» de los trabajadores en los objetivos de la en~presa, 

0 la Contribución activa en las actividades emprcsanales Y 
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f~voreciendo el compromiso res 
d1ante instrumentos co 1 , ponsable sobre los resultados nln-
A mo os c1rculos d rd d , 

unque su eficacia e · bl , e :a 1 ª u otros análogos . . s vana e, estas t 
conseguir simplemente la ace tación deecmcas no ~stán dirigidas ~ 
les por parte de los trabaiad p . . las normativas empresaria-
l , 'J ores, sino una in ayo . . . , 
os vmculos entre los que 1 r part1c1pacion en 

. se n1ueve a en1 pre . . 
activa al logro de st1s b. . sa y una conrnbuc1ón o ~et1vos. 

El «reconocimiento » de 1 · d . 
os sm 1catos y/o de los conseios de 

e1npresa como rep e 1 , . 'J 

1 b d 
r sentantes eg1t1mos de los trabajadores y como 

co a ora ores en la regul . , . d 
1 

. , . . ac1on negocia a d el trabajo constituye la 
so uc1on trad1c1onalme t ·d . n e segm a por parte de las direcciones de 
empresa que mtentan mantener intacta Ja propia discrecionalidad 
en la toma de decisiones, aunque estén dispuestas a tratar colectiva­
~en~e l~s consecuencias de sus decisiones y la cuota de beneficios a 
distribuir entre los trabajadores. La colaboración de Jos trabajadores 
se busca en este caso a través de la m ediación de sus representanres, 
ª.!os cuales la dirección no ofrece ninguna participación en la ges­
tlon de la empresa, sino poder y recursos (materiales o simbólicos: 
derechos, informaciones, etc.) a cambio de la conformidad de sus 
comportamientos a las reglas negociadas. 

Del otro lado, los representantes colectivos pueden por su p~rre 
colaborar en al menos algunas de las decisiones estratégicas relativas 
a las políticas productivas, tecnológicas, organizativas o de mercado 
d 1 P d 

. , . sobre rafes e a empresa. ue en ser consultados sistematicamente _ 
Op . , . d . . 1 t ·o'n de Ja em ciones estrategicas, o pue en participar en a ges i ¡ 

, d . . . . . es como a 
presa a traves e procedimientos formales o 111st1tuc10n . · 

. , 1 , . de «parnc1-
cogest10n y experiencias análogas. De aquí e termmo bús-
p . ' ' · d d · · · d te modelo de ac1on estrateg1ca e proce 11n1ento» asigna o a es 
queda del consenso. a en 

A diferencia del problema clásico del consenso de la empresstión 
·, Ja cue 

general, es decir, sobre sus objetivos y sobre su gesnon, 1 ·ón de 
del consenso específico sobre opciones singulares de reg~ aci ra ]as 
1 1 · ' ¡ b · 1 · elevanc1a Pª a re acion a oral no asume siempre a m1s1na r . rcanre 

· 1 ente imPº empresas. Es presumible que se haga parncu arm . , ¡dos Y 
d , · d d cambios rap cuan o estas se encuentran en un peno o e . 5. tales as-

profundos que conciernen a la organización del trabajo· .
1 
mplo, el 

. 1 . , b . ( o por eje -
pecto~ parttc~ ares de la relac10n de tra ª~? c0 ?1 

' a deben reº'. 
horano y el tiempo de trabajo, o la movilidad mtern ~ Jcmente di­
ganizarse rápidamente, esto es, sujetarse a reglas se~s,ib decida ª 
e: 1 d . ecc1on se J s 1erentes de las precedentes es probable que a ir d s por ª 
b , . '. , b · d a fe eta 0 

uscar algun tipo de adhcs1on de los tra aja ores 

arios frente al problema del consenso 
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1 Adhesión que en o-ran medida, puede prescindir de 
nuevas reg as. • o . . 

d de P
articipación en los objetivos generales de la empresa. 

su gra o . d 
'Naturalmente, como en el caso del pnmer problema . e co~sen-

' ue he definido como clásico-, algunos empresanos megan 
.O -<¡ b) . 1 
simpkmente Ja existencia del_ pro ema mismo, y s~ ~~ogen a a 
iutoridadjerárquica, al chantaje, y a todas aquellas posib1hda~~s que 
ofrece la fundamental asimetría de poder inherente a la relac1on en­
tre quien da trabajo y los empleados, para lograr sus propios obje­
ri1·os. Pero todavía más que en el caso del primer problema, es muy 
dificil llegar a soluciones satisfactorias mediante el simple ejercicio 
drnte tipo de poder. Si el cambio tiene que ser lo suficientemente 
r.ípido y eficaz, es, en efecto, necesario que no encuentre fuertes 
resmencias. Y en muchas empresas es incluso difícil imaginar que 
puedan tener éxito sin un mínimo de cooperación, o de adhesión 
de los trabajadores afectados por las nuevas reglas. 

Independientemente de sus estilos tradicionales de gestión del 
per_sonal y de las relaciones industriales, por tanto, algunos empre­
sanos se verán inducidos en este caso a buscar pragmáticamen te la 
colabor_ación de sus empleados en lo que respecta a los aspectos de 
la relación laboral que deban ser regulados de nuevo. Tienen nece-
sidad de una · 1· · ' 1· · d ' fi . nnp 1caCion 1m1ta a a estos aspectos espec1 1cos, que 
~o llene por qué llegar a una adhesión a los objetivos generales de 
ª empresa 1 · · , • pero a mismo tiempo ha de ser algo mas que una 
aceptación . 
cara 

1 
pu~~mente pasiva de las nuevas reglas: una actitud de 

para: ª soluc1011 de los problemas que surgen, una disponibilidad 
direc ~-orear los feedbacks necesarios a las decisiones tomadas por la 

cion, una col b · , · · · sible p ª orac1on, en suma, dmg1da a hacer todo lo po-
ara que el c b. d E am 10 pro uzca los efectos esperados. 

n todas las · · 
adquiere . situaciones en que este tipo de consenso «específico» 
. . una importa . 1 1 . SICJón t ¿· . nc1a centra para os empresanos, Ja contrapo-
b . ra ic1onal ent 1 . . 
~a confi re as estrategias empresariales basadas en una 
d ianza en los f . sa as en en rentam1entos con los trabajadores y las ba-

es , una confian · l d . . ta en J·u za e eva a se vuelve vaga y hmd1za. Lo que 
N ego en estos fi . . o se traca . casos es en e ecto una «confianza limitada ». 
ro1rr ' sm embargo d · ¡ · ·, · · . 1111111111 id 1 . • e una s1mp e s1tuac1on mtermed1a en un 
t1ca ea sino del ' · 1 que pued ' . . ex1to resu tante de una adaptación pragmá-
neral e coexistir e J • d · es» de r 

1 
. , on a permanencia e diversos esti los «ge-

llltn1. cgu ac1011 d ¡ b · E · e e incnos c : tra ajo. stos últimos resultan simple-
S decir, tncno apac

1
es de mfluenciar los comportamientos concretos 

D s re evance h ' e esca tn · s para mue os efectos prácticos. 
anera alg . 

' unos empresanos pueden verse tentados a 

... 
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uscar la colabora . , . egm1 

c1on activa d e b . 
aspectos de la relación de t . tra ajadores o sindicatos en al 

ge1l1_e:al de «no interferenc~=~~~· e:utn cuando adopten una p~~~~: 
po 1t1ca g s os en sus p · 

, . ue naturalmente acaba e rdiend rop1as decisiones, 
pracuco. Por otra parte es 'bl p o en parte su significado 
te más sensibles a las i~sta p~s1 ~ qd~1e e mpresa rios tradicionalmen-

nc1as sm 1ca les d d · . 
mantengan vivos ciertos d. . _e emocrac1a mdusrrial 
aunque reduciéndolos proce im1entos de información y consulta 

a un papel ese · 1 · , . ' 
desarrollan a la par , . nc1a mente s11nbohco, mientras 

nuevas tecmcas p . 
los trabajadore . ara garantizarse el consenso de 

P s en un uso diferente de la fue rza de trabaio 
or tanto, allí donde I d · . , . . ~ · 

ción son , 1. . . d ª unension Y los objetivos de la interac-
nus imita os en t . 

g ulac· , anto que concie rnen solamente a Ja re-
1on consensuada de al , . , 

de trab · l gunos aspectos especificas de la relacwn 

d 1 . ªj
0

1
: 0 _que antes he llamado Ja «intensidad» o la «extensión ~ 

e a imp 1cac1ón de 1 fi 1 b , · d . ª uerza a oral es mas el resultado no previsto 
e una sene de dec1.s1'011e - · , d ' · d s pragmat1cas respecto a que 1mens10nes 
el contrato de trabajo deban cambiarse y d e qué modo deban ha-

ced~: que de una política orgánica de relaciones industriales Y de 
gestion del personal conscientemente perseguida. Paradójicamente, 
P.ue~e haber empresas tradicionalmente favorables a la participación 
sindical en las que la extensión efectiva de la implicación sobre_ as­
pectos específicos de la relación d e trabajo p ermanece limitada, mi:n­
tras que otros e · · · · · aJ u1·er ((in-m presanos contranos en prmc1p10 a cu, q . 
terferencia con las prerrogativas empresariales» pueden verse obli­
gados ª implicar a sus propios empleados o a sus representantes en 

· d · den a u~a sene e opciones regulativas ad hoc, que no correspon. _ 
11.mgún disefio participativo. Por estas razones, allí donde las ~imen 
siones Y los objetivos de la interacción son específicos Y limitado¡~ 
l d ' . . . 111 y 
as istmc1ones netas entre los cipos r y II y entre los tipos r 

de la tipología representada más arriba carecen d e sentido (y Pº 
consiguiente no aparecen en la fila inferior de Ja figura l). . d a 

N b · · , hab1cua ª 0 o s tante, podemos suponer que una direcc10n . nrará 
tratar directa e individualmente con los propios empJea?os. m;e enre 
obtener este tipo de consenso «específico y limitado» prmc1i:'ª mJes a 

d ' ] . orc1ona 
me 1ante a oferta de unos beneficios sustanc1aJes, prop b·o En 
l · , ¡ , · del carn 1 · ª aportac1on que su colaboración pueda dar a ex1to dicíÓJI 

11 . . t una era 
ague as empresas en las que, por el contrano, exis e resell' 
d 1 . fi , Jos rep . e re ac1ones sindicales, probablemente se o recera ª 0 dah' 

d 1 . · · · ' en Ja 111 
tantes e os trabajadores algún tipo de part1c1pacwn . , coW 
d d d . {; m ac1on, . 

a e re-regulación de Ja relación laboral, como 111• or d 1 camb1°· 
sulta, o negociación sobre Jos aspectos que son objeto e 
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En d primer caso, la búsqueda de consenso asume de hecho la 
forma de compensación directa por la disposición a colaborar: de 

2hí el término de «implicación sustantiva» que he util izado para 
definir este tipo. Mientras, he llamado al segundo «implicación re­
gulativa», porque la búsqueda de consenso es en este caso una oferta 
de cooperación pragmática y ad lzoc en la regulación del trabajo. 

2. Una aplicación del esquema analítico: 
la interpretación del caso italiano 

Algunas investigaciones recientes llevad as a cabo en Italia, aunque 
".ºguiadas por el esquema analítico discutido en el apa"rtado ante­
n.or, han aporcado datos y observaciones preciosas sobre los cam­
bios en el tiempo y, sobre todo, sobre las variaciones entre empresas 
relacivas a las estrategias empresariales de reaj uste industrial (Regini 
r bSabel, 198.9; Barca y Magnani, 1989), pero no a las relaciones 
: orales a mvel de empresa (Regalía y Ronchi, 1988, 1989, 1990). 
or eso resulta posible intentar aplicar aquel esquem a analítico para 

~one~ ª_Prueba su capacidad interpretativa respecto de esos cambios 
} vanac1ones. 

ind En .10s años setenta, la imagen m ás extendida de las relaciones 
ustnales de em I 1. 1 d . d . . , con b . presa en ta ia era a e un sistema e mteracc1on 

un a10 . 1 d . 
sind· ~ mve e confianza. La fuerza y la presencia de los 

icatos en 1 1 d . . de enf¡ . os ugares e trabajo iba en aumento, pero su cultura 
rentam1ento ' · · ce les permanec1a mtacta. Los empresarios, por su par-

' conced' 
veces ob]" tan en gran medida reconocimiento y recursos, unas 
ciones d 

1~ados con reluctancia a tomar en consideración las rcla-
c iuerzas · 

Parte de 1 existentes, y otras, con la esperanza - la mayor 
coopera .,ª5 

veces frustrada- de obtener a cambio paz social y 
observa~ion. Pero en realidad, si bien ésta aparecía ante muchos 
Ya para cores del mundo del trabajo como la imagen predominante, 
E ntonces e b J . . n efecto sta a caro que se trataba de una imagen parcial. 
tres tipos'd~~ cuadro más exacto habría mostrado la coexistencia J e 

Cualqu·1 erenres de interacción . 
de ier forma d · , J · . Política e e «gest1on contratada» (esto es, c tercer 11pn 
vierre de hec~presarial según nuestra tipología: ej. fi gurn 1) se ron­
P.arie-- d. 1 ° en la regla en muchas -probablemente c11 la 1ll:1yor 
CJ11¡· e as gr d 

icnt0 de 1 an es em presas industriales, en las q ue el n:ni110~ 
os derechos y del poder del antagonista sindica l pan·da 
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el camino esencialmente ineludible para obtener el n , · d . . , 11111mo e con-
senso necesario para la gest1on y para la consecución de 1 b. · 
d l 

. os o ~et1vos 
e a empresa. Sm embargo, en las peguefias empresas y t b., , am 1en 

en algunas de las grandes, prevalecían el primer y el segund · 
d 1

, . . l o tipo 
e po 1t1cas empresaria es (if. d e nuevo la figura 1). En el sector más 

atrasado -el de la economía sumergida-, pero no exclusivamente 
en él, estaban extendidos modos de gestión unilateral de Ja fuerza 
laboral, en Jos cuales la búsqueda d e consenso quedaba reducida casi 
siempre a intentos de persuasión, esencialmente basados en Ja ideo­
logía de Ja comunidad de intereses . Prácticas de implicación de los 
trabajadores, como la búsqueda de su participación directa y activa, 
estaban por el contrario presentes en los sectores industriales más 
dinámicos, particularmente en los de las áreas cultural y política­
mente homogéneas de la Tercera Italia (Trigilia, 1986). 

Naturalmente, hubo varias excepciones y casos mixtos en este 
cuadro bastante simplificado. Pero pienso que esta imagen de una 
sustancial coexistencia, a lo largo de todos Jos afios setenta, de tres 
modelos distintos de políticas empresariales de regula~ión labodral 

. .d H d l ~ nmo «JnO e-puede ser ampliamente comparu a . ago uso e ten 
. d d J lección de una los» no por casualidad, sino en el sentl o e que a e 1 

1 · ' de valor no e 
u otra alternativa era muchas veces una e eccion ' . a 
simple fruto de decisiones pragmáticas; y sobre codo yorqr~eia u:~­
vez elegidas constituían después esquemas de referencia pa . )es 

' . · empresana · 
ción y estructuraban un conjunto de onentacwnes mientras 

En la primera mitad de los años ochenta, sin embargo,cterísticas 
a nivel nacional las relaciones industriales conservaban caraolíticas de 
de marcada confrontación y Jos intentos de dar curso ª ppezaron a 

.d b las cosas em 
beneficios centralizados habían s1 o reves, . r Jugar, )as pe-
cambiar rápidamente a nivel de empresa. En pnmel ue prevale-

d. ' ·cas en as q 5er 
queñas empresas más innovadoras Y ma~11 ' demostraron 
cían políticas de implicación de Jos trabaJado~es, . 1estabilidad die 

· fi Ja creciente u ·0 na, 
las mejor preparadas para hacer rente ª · internac1 

d d 1 competencia d saJva-
los mercados y a Ja mayor urcza e ª J ancla e d s 

.d das como e raJI e 
hasta el punto de llegar a ser cons1 era muchas g . , y 
· , · · E ndo lugar, ac10J1 

c1ón de Ja econom1a italiana. n segu d reestruccur ió11 
· · · · · l rgo proceso e · 1111ovac empresas en cns1s 1moaron un a 

1 1·vel de 1 baio 
, 1 un a to n d 1 era 'J 

de reajuste, que conllevaba no so 0 nización e 05 ya 
, · · b ", ofunda reorga roces tecnolog1ca smo tam 1en una pr .. 

1
.d d Esros P y por 

d ] flex1b1 1 a · ¡· ras , 
en el sentido de un aumento e ª . especia is ' e 3qtI1 

l . d por diversos Lo qu 
han sido ampliamente ana iza os ·damente. 
tanto nos limitaremos a evocarlos muy resurnl 
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inrcresa subrayar, por el contrario, es que no sólo pueden incluirse 
l'SOS modelos dentro del esquema analítico presentado en el apartado 
precedente, sino que tal esquema contribuye a enriquecer su interpre-

tación. 
En efecto, una relectura en esta clave de las investigaciones ya 

citadas muestra precisamente cómo, en este periodo, para una g ran 
parte de las empresas, el problema crucial de regulación del trabajo 
se haya desplazado, del de disponer de un mayor o menor grado 
de consenso con los objetivos generales de la empresa, al de obtener 
una colaboración de hecho en la reorganización de aspectos especí­
ficos de la relación laboral (en general, los asociados con un uso 
más flexible de la fuerza de trabajo). Por esta razón, cambiaron la 
dimensión y los objetivos de la interacción con trabajadores y sin­
dicatos. Cualquiera que fuese el modelo de relaciones industriales al 
que se tendiera en líneas generales, muchos empresarios fueron in­
ducidos pragmáticamente a buscar un mínimo de cooperación sobre 
los aspoctos de la relación de trabajo que debían regularse de nuevo. 
~e~o ésta es solamente una parte de la historia, ya plenamente an­
llopa_da a nivel analítico en la discusión JJevada a cabo en el apartado 
anterior . 

Hay t b., . ª~ 1en una segunda parte, que concierne a la alternativa 
entre 1mphcaa·o' · 1 · · 1 ' r n «sustantiva» y «regu at1va», que nuestra tipo og1a 
~º~enraba co~o dos opciones teóricamente distintas (if. la figura 1). 
tra e~~s- decir que, en los años ochenta, en Italia también esta eon­
es posdiCJon neta ha ido rompiéndose y se ha hecho m ás difusa, si 

ver ad -como d 1 · · · · d que h e nuevo muestran as mvest1gac1ones cita as-
cien:ucl as _empresas intentaron los dos tipos de implicación, ofre­
carnbi e prui:iero directamente a los trabajadores implicados en el 

0 organ1zat" 1 bito tcó . ivo, Y e segundo a sus representantes. En un ám-
fenórnc neo ~ nacional diferente, Streeck (1986) ha analizado un 
d no analogo , · 1rcctivo en terminas de la creciepte «incertidumbre de los 
1 s en la g . , d 1 . os fcnóm est1on e a mcertidumbre». Por lo que respecta a 
caracterizae~os que estamos discutiendo en el caso italiano, prefiero 
rectivos yr os c?mo «eclecticismo pragmático» por parte de los di-

El P~imconsiderarlos consecuencia de dos factores principales. 
t . ero y m ' b . 
en1do mis as o v10 factor decisivo se encuentra en el con-

co · mo de los b" · d nsistfan e o ~et1vos empresariales, que en este periodo 
e los asp'cc~rno se ha observado repetidamente, en la re-regulación 
~ente, es Posi~tuntuales de la relación de trabajo. Ahora, n:nural­

o, la rnovilida~ q~e sobre uno o más de esos aspectos - por ejem­
nterna- la patronal busque relaciones directas 
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el camino esencialmente ineludible para obte 1 , . 
. ner e m1111mo d 

senso necesario para la gestión y para Ja consecución de los _e ~on-
de la empresa. Sin embargo en las peq . _ objetivos 

• uenas empresas y t· bº· 
en a]g~~as de las gr~ndes, prevalecían el primer y el s~gun~~1 ti1e: 
de poht1cas empresanales (if. de nuevo la figura 1) E ¡ P. 

d l · n e sector mas 
atra~a o --e de ]a ec?nomía sumergida-, pero no exclusivamente 
en el, estaban extendidos modos de gestión unilateral de la fuerza 
l~boral, en_ los cuales la búsqueda de consenso quedaba reducida casi 
siempre a mtentos de persuasión, esencialmente basados en la ideo­
logía . de la comunidad de intereses. Prácticas de implicación de los 
trabajadores, como la búsqueda de su participación directa y activa, 
estaban por e1 contrario presentes en los sectores industriales más 
dinámicos, particularmente en los de las áreas cultural y política­
mente homogéneas de la Tercera Italia (Trigilia, 1986). 

Naturalmente, hubo varias excepciones y casos mixtos en este 
cuadro bastante simplificado. Pero pienso que esta imagen de una 
sustancia] coexistencia, a ]o largo de todos los años setenta, de eres 
modelos distintos de políticas empresariales de regulación laboral 
puede ser ampliamente compartida. Hago uso del término «mode­
los» no por casualidad, sino en el sentido de que la elección de un~ 
u otra alternativa era muchas veces una elección de valor, no e 

. ] .c. . d que una s1mp e iruto de decisiones pragmáticas; y sobre to o por ' 
] ·d · . , · ara la ac-vez e eg1 as, constttman después esquemas de referencia P . 

. , . esanales. 
c1on y estructuraban un conjunto de orientaciones empr . eras 

E 1 . . . b rgo m1en 
n a primera mitad de Jos ai1os ochenta, sm em ª ' , cicas 

. ] . b caractens a mve nac10nal las relaciones industriales conserva an I' · as de 
Po 1t1C 

de marcada confrontación y Jos intentos de dar curso ª ron a 
b fi . . empeza 

ene 1c1os centralizados habían sido breves, las cosas )as pe· 
b . ' "d E · ner lugar, J cam 1ar rap1 amente a nivel de empresa. n pr11 preva e-

queñas empresas más innovadoras y dinámkas, en las que aron ser 
, 1' . d . . . b . d s demostr d de c1an po 1t1cas e 1mpbcac1ón de los tra ap ore ' . bilida 

l · · te mesta J as mejor preparadas para hacer frente a la crec1en . . naciona' 
c1a in ter 1 -los mercados y a la mayor dureza de Ja competen 1 de sa va 
el anca des hasta e1 punto de llegar a ser consideradas como has gran 

. , d l r mue ·'nY c1on de ]a economía italiana. En segun o uga ' ucturac1° . , 
1 . . . . . ] o de reestr ac1º' empresas en cns1s m1ciaron un argo proces . ·I de ¡11nov .
0 

de reajuste, que conllevaba no sólo un alto ni_ve . ón del crabaJ a 
tecnológica sino también una profunda reorgamzacl 

5 
procesos Yor 

. .b ·l·d d Esto y p en el sentido de un aumento de la flex1 I 1 ª · ·alistas. iJÍ 

d . s especi e a(j han sido ampliamente analizados por 1verso Lo qt1 
'<lamente. 

tanto nos ]imitaremos a evocarlos muy resum1 
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inreresa subrayar, por el contrario, es que no sólo pueden incluirse 
nos modelos dentro del esquema analítico presentado en el apartado 
precedente, sino que tal esquema contribuye a enriquecer su interpre­
ución. 

En efecto, una relectura en esta clave de las investigaciones ya 
ciradas muestra precisamente cómo, en este periodo, para una gran 
parce de las empresas, el problema crucial de regulación del trabajo 
;e haya desplazado, del de disponer de un mayor o menor grado 
de consenso con los objetivos generales de la empresa, al de obtener 
una colaboración de hecho en la reorganización de aspectos especí­
ficos de la relación laboral (en general, los asociados con un uso 
más flexible de la fuerza de trabajo). Por esta razón, cambiaron la 
dimensión y los objetivos de la interacción con trabajadores y sin­
dicatos. Cualquiera que fuese el modelo de relaciones industriales al 
que.se tendiera en líneas generales, muchos empresarios fueron in­
duados pragmáticamente a buscar un mínimo de cooperación sobre 
los as~octos de la relación de trabajo que debían regularse de nuevo. 
Pe'.º esta es solamente una parte de la historia, ya plenamente an­
lICipada a nivel analítico en la discusión llevada a cabo en el apartado 
anterior. 

Hay t b., 
. am 1en una segunda parte, que concierne a la alternativa entre impl' . , 

pres icacion «sustantiva» y «regulativa», que nuestra tipología 
Pod:ntaba co~10 dos opciones teóricamente distintas (ej. la figura 1). 
rrapo~~s, decir que, en los afios ochenta, en Italia también esta eon­
es ve:~ci~n neta ha ido rompiéndose y se ha hecho más difusa, si 
que m ª h -como de nuevo muestran las investigaciones citadas­
ciendou~I as .empresas intentaron los dos tipos de implicación, ofre­
calllbio prm_ter~ directamente a los trabajadores implicados en el 
bito teóo_rganizativo, Y el segundo a sus representantes. En un ám­
fenómcnnco Y nacional dife'rente, Streeck (1986) ha analizado un 
d. o analogo , . . . . 
irectivo en termmos de la creciente «111cert1dumbre de los 

1 s en la ge t" , d 1 . 0s fenóme s ion e a incertidumbre» . Por lo que respecta a 
caracteriza ni os que estamos discutiendo en el caso itafüno, prefiero 
re · ros como 1 · · ' · d 1 d. ct1vos y . «ec ect1c1smo pragmattco» por parte e os 1-

El P~irn considerarlos consecuencia de dos factores principales . 
ten· "•ero y , . 1do llli mas obvio factor decisivo se encuentra en el con-'ºn · 5lllo de 1 b · · d 51Stía11, co os o ~ettvos empresariales, que en este periodo 
e los aspcct mo se ha observado repetidamente, en la re-regulación 
~ente, es p~~~tuntuales de la relación de trabajo. Ahora, natural­

º· la lllovilida~ q~ie sobre uno o más de esos aspectos -por cjem­
l11terna- la patronal busque relaciones directas 
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con trabajadores concretos nu·ent b 1 l , ras gue so re 
P o, a organización del tiempo d t b . ~tro~ -por ejem. 
sindicatos. En los ejemplos indica~ ra ªJO- decida implicar a los 

po_rgue los sindicatos comparten el o~~~tf :~~: actu~r de edsta for~a 
mas flexibl · , J un tiempo e trabajo 

O 
e mientras gue estan en contra de la movilidad interna 

por otras razones d · 3 E ' 
d l d . . iversas · n otras palabras, dada la pluralidad 
~ as imensio~es de la relación de trabajo, el modo más conve-

niente (para la d1rec · - ) d fi . c1on e a rentar el camb10 en una de éstas bien 
puede revelarse bast d . . ante menos a ecuado con respecto a otra de 
tales dimensiones. En periodos de cambio rápido, particularmente 
cuan~o los problemas cruciales de organización del trabajo se afron­
tan smgularmeme según van surg iendo, la dirección está más inte­
resada en encontrar soluciones satisfactorias, aunque sean incoheren­
tes: a tales ~roblemas , gue en reafirmar los principios generale~ que 
guian su estilo de gestión del personal y de las relaciones indusmaks. 
. . El seg~mdo Y más importante factor de la difusión de un ~clec­

ticismo_ pragmático, sin embargo, ha sido el aumento de p~esiones 
en sentidos contrarios sobre los empresarios, presiones mas co~­
p~eja_s Y más divergentes que en otros tiempos, y que hacen mas 
d1fí I · - 1· . como en 

ICI una opc1on clara. Por una parte, también en lea _1ª• or 
otros lugares, diversos factores J. ugaban contra los sindicatos, y~-
t . egulac1on 
aneo contra el mterés empresarial en implicarlos en la re-r to 

d 1 b · · d de el pun e tra a.JO. En pnmer lugar su debilitamiento tanto es 5os 
d . d I . ' I d Jos recur e vista e a capacidad de representación como de e para 

. . ~~~ 
organizativos ofrecía una oportunidad de revancha, ten 0 nro 
los · - · d d abar de pr empresanos que cre1an tener la oportumda e ac b a Jos 

1 d · idera ª con e << ecenio de poder sindical» (como ya se con_s La clara 
años setenta), y eso reforzaba la tentación de excluirlos.Jos siridi­
merma del apoyo político e institucional de que gozaban ·a j11ten-

petenc1 . s 
catos actuaba en el mismo sentido. Además, la corn resart0 

·fi d b 1 - Jos emP · s si ica a so re los mercados internacionales vo v1a ª práctica 
- · l mas Y · a mas mto erantes en Jos enfrentamientos sobre nor . . d excesiv · 

que habían llegado a considerarse como vínculos 0 ngJ ez presiones 
P uesta ª rnª' or otra parte, la dirección se encontraba exp . i·car en 

· · a 1l11P 1 A 1res opuestas, que la empujaban no ya a exc1u1r, smo 1 ión- "' 
yor medida a los sindicatos en Jos procesos de ~ . . 

tf3rlº' 
el con J]oS 

3 . er o por ue e 
Es necesano advertir que los sindicaros pueden favor~~ 

1 
boral. Y3 q 1pW 

obstaculizar el cambio en determinados aspectos de la relaCJOll ª · ici:itiV35 en 
. , . . con ]as in 

mismos estan inseguros en cuanto al modo de relacionarse . . Jas. 
· J d1c1onar sana es y a la valoración del poder que les queda para con 
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ue nada, Ja moderación mostrada por los sindicatos -o mejor, su 
¡U5rancial aceptación e interiorización del imperativo empresarial de 
la flexibilidad- lograba así que su actuación a m enudo se revelara 

00 como un obstáculo sino como una ayuda para el cambio. La 
resistencia de los trabajadores ante la innovación se puede de hecho 
controlar mejor teniendo a los sindicatos como aliados que corno 
adversarios, y ésta aparecía en muchos casos como una oportunidad 
aprovechable. Además, la exigencia de una alianza con los sindicatos 
-{Ontra las empresas competidoras, contra las instituciones públi­
cas para obtener el apoyo financiero y político, y también contra 
los trabajadores «cesantes» en los procesos de reestructuración- era 
especialmente notoria para las empresas que se sentían particular­
mente vulnerables, precisamente porgue habían desembocado en la 
dificil vía del reajuste y por eso mismo tenían necesidad de legiti­
mación social. 

E~ efecto combinado del desplazamiento de Ja interacción hacia 
º~Jeti~~s específicos de re-regulación de la relación laboral, y de la 
exrens1on de pol't" · ¡ d · J · · r , . 1 1cas empresaria es con ten enc1a a un ec ect1c1smo 
P ª

1
gmauco, ha sido doble. En primer lugar, las políticas empresa-

naes de re 1 . , d 1 . . . 
ficad b gu ac10n e trabajo en los años ochenta se han d1vers1-
Tambº., astante más de lo que lo hicieran en la década precedente. 

1en emp . .1 adopt d resas s1mt ares pertenecientes al mismo sector han 
guno ª 0 ª menudo soluciones diferentes por lo que respecta a al-
. s aspectos de 1 1 . , 1 b . . 
1dénrica b ª re ac1on a oral, mientras adoptaban soluc10nes 

s so re otro E . efecto de s aspectos. n segundo lugar, precisamente por 
las relacio aqu~llos d~s procesos, el nivel medio de cooperación en 
ble, aun nes mdustnales italianas ha crecido en medida considera-

que se ha . 
CScasarnent . . i:ianterudo en general un carácter pragmático, 
ho e 111stuuc l' d Zad0 aq . 10na iza o y por tanto inestable. El cuadro es-
h b' ui, pues po ·d 3 1a tenid 1 ' ne en ev1 encia cómo en los años ochenta 

l
vergencia e~ lugda~ un ~roceso doble, que podríamos llamar de «con-
a r a 1vers1fi · - d · 
d egulación d 1 . icac1on» e las soluciones a los problemas de 
el · e traba1 d d n1vc1 llled' d Jo ª opta as por las empresas, y de «aumento 

D· · 10 e coo · -
1 

1ngicnd h perac1on» en el sistema industrial. 
os es 0 a ora la · - · - · Pr ccnarios pr . . atenc1on a las tendencias mas recientes y a 

quºPoner interp evis~bles para los años noventa, se hace más difícil 
erna retac1011 . sj,,, analítico d. . es que puedan de nuevo reconducirse al es-

··•Cttí is cu t1 d · que da, observa d 
1 

° antenormente. Al m enos por razones de 
11 y'

1 
cspués de]n oda figura 1, sería fuerte la tentación de sostener 

lid preom· · 1 -e Políticas mi~ en os anos setenta de los modelos J, 
empresariales, y después del eclecticismo prag-

l ... 
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FIGURA 2. Direcciones del cambio en las políticas empresarial d 
1 . , d l es e regu ac1on e trabajo en Italia 
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d con-
1 do la búsqueda e 

mático de los años ochenta que ha d esp az~-
1 

b 1 queda ahora 
'fi d 1 elac10n a ora ' · el senso hacia aspectos espec1 1cos e ª r . · ' n sería hacia 

1 . Su d1recc10 . . ·ón 
Por verificar un nuevo desp azamiento. . partiopaci 

. , d cir hacia una cru-
modelo IV de nuestra npolog1a, es e ' .l as opciones 

· l h ite en a gun 1 pro-sindical más explíata, estab e Y co erei , entar wdo e 
1 odna repres 

ciales de la empresa. En ta caso, se P fi 2 .. d _ 
la 1gura · ·b1h ª 

ceso de cambio gráficamente como en . , 0 de las posi seo 
1 gcstac1on . Je gu 

En esta imagen de los procesos ei , que un s1mP sas 
. - h · ' algo mas 111pre 

des para los próximos anos ay quiza h ita muchas e . ·e y 
d J ños oc ei ' d1zaJ • 

por la simetría. En el curso e os ~ d oceso de apren boque 
en Italia han pasado por un~ _e~peci~e e u~rtal proceso_des;~ícita Y 
se considera al menos la posibihda?. ~ , sindical mas e p ciirsos 

rt1c1pac10n Jos re 
en la decisión de apoyar una pa Ja..,.,ente que ·scer11ª5 

d ·do no es so '" d os si 1 más estable. Lo que han apren 1 d los mo ern · banª · 
Parte e casi 1 

humanos son fundamentales en gran dida y ahora que e . , r m ente exten scarar • 1 

Productivos observac1on amp ia 
1
· dad de con fjcaz c1 

, .d la oportun .d y e 1 s 
Más específicamente, han tem o . )mente ráp1 o craccua e 

. h .d 1 m enos igua . s con 1 era 
reaiuste industnal a s1 ° ª tradic1one · 1dica 

:.i • • fi te y con · - s11 
las empresas con un smd1cato uer 1 organizac1on 
consolidadas, que en aquéllas en )as que a 
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. b re y todavía más importante, desde este punto 
débil o esca a a usen . . d 

1 hecho de que casi todas las empresas han tem o que de 11sta. es e l 
afrontar cambios en Ja organización laboral; que -p?r a~ razones 
dlicuridas anteriormente- se han visto obligadas ª. implicar a los 
represencantes sindicales en algunos de es tos_ ca~bios; ~ que han 
descubierco de tal modo, a través de la experiencia, que estos pue­
den, en determinadas circunstancias, desempeñar una labor econó­
mica positiva, especialmente allí donde los mercados imponen una 
rrorganización constante de la producción y una competencia basa­
di más en la calidad que en el precio. 

Sin embargo, precisamente esta última cualificación hace pensar 
quees posible, por el contrario, una situación parcialmente diferen­
ie, en la cual se verifique una nueva y clara divergencia entre em­
préSas. En las que adoptan modelos de producción diversificada ba­
sida e~ I~ calidad, lo que he llamado «participación estratégica de 
procedinuento1> de los sindicatos podría efectivamente convertirse 
en regla -como d . dº d 

que a 111 1ca o en la figura 2- mientras que las 
empresas que han s. d d fi . d , 
Prob bl 1 º, e 1111 as como «neo-fordistas'> (Boyer, 1989) 

a emente acabanan p 1 . . 
negociada•>. or retornar a viejo modelo de «gestión 

Una tercera sit . , .bl 
CI la de una e ~~cion post e -y a mi parecer más probable-
d xtension y consolid · ' d l · · 

n umbre de 1 d. . , acion e as s1tuac1ones de «incer-
a 1recc1on» En · ·, , 

empresas comj , . una s1tuac1on as1, no solamente las 
di1· nuaran optando de d , · 

ersas y potenci· 1 . mo o pragmatico por soluciones 
d~ r ª mente mcohe J b'· eorganización del t b . rentes a os problemas específicos 
ienen los cada vez _ra ªJº a medida que vayan surgiendo. Tam-
~~~al_ las relaciones :~s frecuentes intentos de replantear de manera 
sindª.l\ico la interacción ernals, esto e_s, de estructurar de modo más 

1cales 11 con os trabaJ d 
ción ser' ·d~ as serán sensibles a . a ?res y con los representantes 

Coin~ ificultosa. ex1genc1as contradictorias, cuya elec-
doble E consecuencia la 
~ · n la . • respuesta ¡ · · 

relación i5 bopc1ones concretas 1 ~ a mcertidumbre puede ser 
Ochenta, coa oral continuarán re at1Jva~ a aspectos específicos de 

~npótnico ;~ocrtamientos prag;:;áet~:o esc1ed~do, como en los años 
· er nológ· . , 1ctados po 1 

de o esta «ad ico particular en el r e contexto 
fllOdo s . ªPtación a la . que se mueve una e1 

~sufici atisfactorio d emergencia», aunque hab' f¡ . npre­
s1ndic ente Para al urante un largo pe , d d ia unc1onado 
iu baj:tos). !atnbié~unas empresas (y quiz~1~ o e tiempo, ya no 

Previsibilidad el p:agmatismo tiene de ~mphoco para muchos 
. As1 se explican 1 ec o un coste, el de 

as numerosas sei1ales que in-
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FIGURA 2. Direcciones del cambio en las políticas empresariales de 
regulación del trabajo en Italia 
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matico de los años ochenta que ª 
1 

. , laboral, que ª . el 
'ficos de la re ac10n 'a hacia senso hacia aspectos especi 1 . S dirección sen . . ción 

. desplazamiento. u arnc1pa por verificar un nuevo d · hacia una P . cru-
. logía es ecir, pciones modelo IV de nuestra tipo ' n algunas 0 1 pro· 

, · ble y coherente e codo e sindical más explicita, esta d , representar 
E 1 caso se po na . 

ciales de la empresa. n ta ' la figura 2. osibihda-
b . 'fi mente como en de las P co ceso de cam 10 gra ICa gestación o · . ple gus 

En esta imagen de los procesos_ e~1 algo más que un hsirn ernprcsas 
. - os hay qu1za 1uc as . y des para los próximos an 1 - os ochenta, n endizaJe, 

Por la simetría. En el curso de os ~n de proceso de apdresernboquc 
d una especie ceso )' ·ca Y 

en Italia han pasa 0 por ·b ·l ·dad de que cal P~º 
1 

rnás exP ¡Cl os 
·d 1 s la posi J 1 · dica curs se cons1 era a meno ·cipación sin e Jos re as 

en la decisión de apoyar una dp~dr~i no es solamente ~~rnos sístel:al. 
bl L han apren 1 d Jos rno si ba J más esta e. o que an parte e hora ca e e 

humanos son fundamentales en¡· gr ente extendidadY ªconstatar q~ i:11 
·, amp 1am .d d e ficª" 

productivos, observac10n . d la oportunl a ' pido y e tlialc.:S 
Más específicamente, han tem o s igualmente .ra es contra.e J era 

· 1 h ·do al meno dic1on · dica reajuste industria a s1 . fi erre y con era . ación sin 
indicato u ¡ gan1z las empresas con un s , las que a or 
q uellas en consolidadas, que en ª 
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. b te y todavía más importante, desde este punto d:b1l o esta a ausen . h "d 
e . 1 h ho de que casi todas las empresas an tem o que de rnta, es e ec . . , 
fi tar cambios en Ja orgamzac1on laboral; que -por las razones 

a ron . bli d . r a los discutidas anteriormente-- se han visto o ga as ª. imp 1car 
representantes sindicales en algunos de estos. ca1:ib1os; ~ que han 
descubierto de cal modo, a través de la expenencia, que estos pu:­
den en determinadas circunstancias, desempeñar una labor econo­
mic~ positiva, especialmente allí donde los mercados impo~en una 
rrorganización constante de la producción y una competencia basa­
da más en la calidad que en el precio. 

Sin embargo, precisamente esta última cualificación hace pensar 
que es posible, por el contrario, una situación parcialmente diferen­
te, en la cual se verifique una nueva y clara divergencia entre em­
presas. En las que adoptan modelos de producción diversificada ba­
sada en la calidad, lo que he llamado «participación estratégica de 
procedimiento» de los sindicatos podría efectivamente convertirse 
en regla -como queda indicado en la figura 2-, mientras que las 
empresas que han sido definidas como «neo-fordistas» (Boyer, 1989) 
proba?lemente acabarían por retornar al viejo modelo de «gestión 
negociada». 

Una tercera situación posible -y a mi parecer más probable­
~dla de una extensión y consolidación de las situaciones de «incer-
n umbre de la dire · ' E · · ' ' 1 1 

cc1on». n una s1tuac1on as1, no so amente as empresas co t" , 
di 

11 
1nuaran optando de modo pragmático por soluciones versas y poten . 1 . 

de . . cia mente mcoherentes a los problemas específicos reorganización d 1 b . . 
bién e 1 e tra ªJº a medida que vayan surgiendo. Tam-n os cada vez , fi . 
global 1 1 . mas recuentes mtentos de replantear de manera as re aciones . 
orgánico 1 . mternas, esto es, de estructurar de modo más · ª Interacción c ¡ b · d 5
1ndicales ll , on os tra ªJª ores y con los representantes . . , e as seran sensibl . . . 

CJon será d.fi 1 es a ex1genc1as contradictorias cuya elec-C 1 icu tosa. ' 
d b 01110 consecue . 1 
o le. En la . ncia, a respuesta a la incertidumbre puede ser 

la 1 . 5 opciones con 1 · 
re ªCJón lab 1 cretas re at1vas a aspectos específicos de Och ora continu , 1 · 
enta, cornp . aran preva ec1endo, como en los años econ · . Ortam1entos , · · 

s ºmico y tec l' . pragmaticos, dictados por el contexto ª· Per no og1co partic 1 l 
de o esca «adapt . , u ar en e que se mueve una empre-

lllod ac1on a la eme · , 
c-s o satisfacto . d rgenc1a», aunque hab1a funcionado 5ufici no urante un ¡ , d d . 
sind· ente para alg argo peno o e t1em po ya no 

tcatos) r unas empresa ( . , , 
sub · · ainbién 1 s Y qmza tampoco para muchos 

a.Ja Previsibilidad eAp:agmatismo tiene de hecho un coste el ele 
· s1 se e l' 1 • 

xp ican as numerosas señales que in-
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dican que está en marcha la búsqueda d . 
bl d 1 · e una consohdació -esta e e as relaciones internas de , d . . . n mas 

la interacción creando reglas y p'roced~~~ti~n~~s~ara mstttuaonalizar 

No o_bstante, si las exigencias contrapuestas empujan a este pro­
ceso hacia soluciones diversas y en modo alguno predeterminadas 
es pro~~ble que en la elección d e una estrategia más coherente d; 
regulacion laboral, como en los a11os setenta, vuelvan a desemperiar 
un papel determinante los factores institucionales, políticos y cultu­
rales que diferencian a una empresa y a sus directivos de otra similar 
desde e l punto d e vista tecnológico-productivo. Al mismo tiempo, 
la falta de modelos de referencia que consig uen la confianza incon­
dicionada d e la dirección, pued e convertir tal opción en algo más 
ecléctica e inestable d e lo que nunca fue en aqu el período. 

Pero, de la tentación a toma r las probables implicaciones ~e las 
tendencias actuales hemos derivado lentamente hacia una sunple 

. , ' 1 fi , ximo aun-especulaoon sobre lo que puede suceder en e uturo pro ' 
, . este punto que sea a través de frágil es indicadores empmcos; Y en 

conviene por tanto dejar e l razonamiento. 

3. Hipótesis y problemas abiertos 

d cerior 1 arta o an 
La interpretación del caso italiano efectuad a en e 

1
ªP ato concep-

. ºd d n·ca d e apar ue tenía la finalidad de mostrar la ut1h a ana 1 1 . al en Ja q 
· · ón nac1on 11a 

tual y tipológico propues to, en una situaci r r al rnenos u al 
· · · · d fic1·entes para rea iza te t existen 111vest1gaoones y atos su ·

0
r rnen • 

1 dicho antcn ara-
primera verificación. Pero, como . ~a 1e itír una co1T1P En 
aparato tiene el objetivo más amb1cwso d e_ perm'ses europeos_-d 

5 · 1 vanos Pª' · u o • ción d e las estrategias empresa na es en ros ya d1scu ci-
1 d e los pun · ves este lugar intentaré rcformular a gunos b . cos por Ja 111 

d · anees a 1er bajo forma de hipótesis y e mte rrog . co de 
. , . 1 arn1en , gac1on comparauva. . , del desp az peer-

. h . , . ºd cra la cuest1on ros es La primera 1potes1s cons1 
1 

. , d e aspee 
115

ar 
· 1 egu ac1on s pe la búsqueda del consenso hacia ª rc-r · s podern° ció11 
d onsecuenc1a . . cerac 

ficos de la relación laboral, Y e sus_ c de ob"etivos de Ja ~n ccJTlc11tC 
q ue en los años ochenta este cambio ~ índepend1en b1·en cJI 

· ' s europeos, ás había tenido lugar en diversos pa1se . . les pero rn _ de JaS. 
1 · s 111duscna • . c1va de los estilos nacionales de re ac1onc , . y organiza 

función del nivel de innovación tecnolog1ca 
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empresas. y por canto en medida variable de una empresa a otra . 
Si esto es verdad, es probable que en todos estos países -por al 
menos alguna de las razones discutidas con referencia al caso italia­
no- las políticas empresariales de regulación del trabajo se hayan 
divmificado o incluso fragmentado con respecto a los años setenta . 
Al menos en las empresas más innovadoras, además, la dirección 
de la empresa probablemente adopta comportamientos pragmáticos 
r dispares, más afines al concepto de policy-mix (Lange y Regini, 
1987) que al de «estrategia», que implica acciones coherentes y guia­
das por un diseño orgánico. 

Los grados de libertad de la dirección en el diseño del sistema 
global de gestión del personal y de relaciones industriales han au­
mentado sensiblemente. Si se demuestra correcto, como los resul-
tados d 1 · · · e a gunas mvest1gac1ones parecen indicar (Pontusson 1990) 
que e ·mil ' ' mpresas s1 ares por sector, dimensión y problemas de m er-
ca~o adoptan soluciones también marcadamente diferentes de un 
pars a otro se á . . bl l 1 . , . 

.. • r mev1ta e a conc us1on de que el tipo de desarro llo tecnologico y d · . , d 
l e s1tuac1on e mercado vinculan todavía m enos que en e pasado · , 

cis ª opciones umvocas de regulación laboral. Y que, pre-
amente por esca 1 

delos h ' as empresas no se polarizan ya en torno a mo-
co erentes y c t . 

tos cele' r· on rapuestos, smo que adoptan comportamien-c ICOS prag , . . 
de pres· ' maticos e mesta bles en respuesta a un aumento iones contra 

Sin emb puestas y, por tanto, de incertidumbre. 
tes, que só) arlgo_, perr~anecen todavía abiertos diversos interrogan-º a tnvesc1gac· ' · 

La segunda hi , . ion ~omparat1va puede ayudar a resolver. 
una deterrnin d po~esis ~oncierne a los factores de la adopción de 
b d. ª a pof 1cy-n · .. 

rrección d. llX, ° COI1Junto de deas1ones por parte de nes . e una empr Q , 
mllctas se ha esa. ue en todas las empresas las solucio-

te q yan converf d ¡ ¡ . . 
1 , uc esas solu · 1 0 en a reg a no s1gmfica naturalmen-
a clcc · · ciones sean ig 1 , , ' 
d cion de un ¡· . ua es entre si. ¿Que es lo que explica 
cr a a po icy-1111x re d 

en esta pregu"nt d b . specto e otra? Para tratar de respon-
trc , a, e emos d 

re · extensión 0 · . recor ar antes de nada la distinción 
ctrv05 1ntens1dad» d ¡ · · 

de ' Y "tipo1> d e consenso sohatado por los di-rcgul . e coope · , 
de Ot ªCJón del trab · d raclOn que quieren obtener. La política 

ra Po a.Jo e una 
% 5,... d_rque irnpliqu e~presa puede ser diferente de la 

·• 1fi e una exte , d . · 
Colll ercnte el ti o d ns1on istmta del consenso, o por-

~na e o he argun p e consenso que busca. 
1 ººPera · - lentado anterio 1 -ª tclación CJon pragmática . _rmente, a h donde la búsqueda de 
es de he h laboral se co . y limitada sobre aspectos específicos de 

e o el nv1ene en regl 1 . , 
resultado d , 1 . a, a extens1011 del consenso 

e a cantidad de aspectos que se regulan 
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de nuevo en ~orma de colaboración respecto de los que no lo son. 
Es por eso mas el resultado de una serie de soluciones pragmáricas 
en cuanto a qué dimensiones del contrato de trabajo deben cambiar­
se y cómo, que de la adopción de un estilo de relaciones o de una 
estrategia de carácter general. Si esto es así, es probable que el nivel 
de innovación tecnológico-organizativa y las características produc­
tivas de la empresa se revelen como los principales factores expli­
cativos. Cuanto más innova una empresa, tanto m ás debe regular 
de nuevo varios aspectos de la organización laboral. Y cuanto más 
favorezcan las características de la empresa que su pe1forma11ce ~~o-) 

d · dependan (tamb1cn 
nómica y la eficiencia del proceso pro uct1vo . , d 

b 
. d cooperar (asum1en ose 

de la disponibilidad de los tra ªJª ores ª , d ]"dad . . . . . . . do los vrnculos e ca I 
responsabilidad e 11uoat1va, mtenonzan . t ) tanto más 

d ·d d d las consignas, e c. ' 
de los productos y de ca uci ª e . 1 ese proceso de · , impbcar os en 
la dirección de la empresa intentara 

1 · , l ente 
constante regu acion. . h como aparece c aram 

Sin embargo, como ya se ha die o,ly do de cooperación_ las 
. l , a aumentar e gra d }ternaovas 

en nuestra tipo ogia, par , escoger entre os a . d res 
d 1 menos en teona, l s trabaja o 

empresas pue en, a . r car directamente a o resen-
principales. Pueden intentar ~~p i o pueden ofrecer a su~ r~~n (na­
mediante beneficios su~t~nCl~, es, n el proceso de re-regu 1ªac1reaJidad 

· d. 1 J arocipac10n e . que en . cantes sm ica es a p d . . i·ón analíuca, por . as conc1er-
de una isrmc lternauv , Ja 

ruralmente se trata , ) Estas opciones ª . , 1 Aqu1, . 1 dos vias . e,ctens101 . , ·co-
se pueden seguir as busca no a su tecnolog1 

nen al tipo de consenso que se d n'a turaleza 110
. ya . 

f; ctores e Jueg0 · · au-
hipótesis es que otro~ a. J ~ultural, entran en] ' gico-organ1Jzbal 

. . . ·nsotuc10na - 1 tecno o g o , 
orgamzat1va, smo i . d d los víncu os . _ del sisce111ª 110 

d de liberta e 1 diseno 1 0 co1 

Los «gra os . e la dirección en _e del persona an at•-
vos» de los que dispon gestión d¡recta . ,dicaJes- h ¡.,sí, 

· s -como 1res su bre»· 
de las interacc10ne 1 s representai . certidurn presas 

1 . nes con o su «111 l ern 
conjunto de re aclO Jelarnente ª bién as b)en1a5 

d s partes para d que tam prº 
mentado por to ª 'l hipótesis e fi entarse ª Jos 111cr-

pues, p~demos for~::i];rse~tor, q~e han d:;~;ecencia a~:1es, al prºJ 
perteneciente~ al mis. , tecnológica y dt diferentes p -regul~~-r 
similares de mnovac~on s diferentes, en os esario para redcr deci \~ 

d 
solucione · 'n nec y po 5 qt 

cados, a optan . de cooperac10 ·dumbre 1ucio11c d1JS' 

blema común del ~p~ controlar Ja }~ccr;~urra a )as :~iones in ores 
trabajo de nuevo. ar ue la direccion ~ ·ones de re a eríl, f:icr 

P
robable en tal caso q d las trad1c1 l que op 

es . backgroun ' . al en e 
le sugieran su propio to instituc1on 

. el conte,c 
eriales existentes, 
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que, naturalmente, varían entre una empresa y otra incluso dentro 
del mismo país, pero especialmente entre un país y otro. 

No obsrante, cuáles de entre estos factores desempefien un papel 
más relevante que los otros constituye una pregunta a la gue sólo 
la investigación comparativa puede aportar respuestas seguras. Ade­
más, cada uno de ellos es en rea)jdad una variable compleja. En lo 
que genéricamente he llamado backgrot1nd de la dirección, por ejem­
plo, hay muchos componentes que pueden influir sobre la elección: 
las experiencias laborales previas, el grado de identificación con la 
•_cultura empresarial» existente en la empresa, el conocimiento efec­
nvo ?: la empresa y del funcionamiento de la jerarquía, etc. Así 
tambien, generalmente existen tradiciones de relaciones industriales 
yascaa·l · ¡ · mve nac1ona o a mvel de la empresa del sector del área 
geográfica etc . e , 1 d . 1 . f1 , , , 1 . 
. ' · é ua es e estos mve es 111 uyen mas en as deC1-

s1ones adoptad 1 ¿· . , . as por a 1recc1on? En particular ;cuánto cuenta el npo d . d. , ~ 
f f¡e sm icatos Y de sistemas de representación que la dirección 
iene rente a ,, . S d d . si. e e pue e esperar que el g rado de fuerza y el tipo 
e actaudes ' fre . que muestran los representantes sindicales en los en-
ntam1entos b 1 . . 

constitu f; so re ª 111novac1ón y la exigencia de flexibilidad, 
yan actores cru · 1 ¡ d · · d 1 d · · Finahn c1a es en as ec1s10nes e os 1rect1 vos? 

ente el cont · · · biernos ' exto msr1tuc1onal comprende el papel de los go-
centrales · fc' · 

recursos al . Y ~en encos en la regulación y el. suministro de 
organizativ sist~ma 111~ustrial, la legislación laboral, la estructura 
sus miembª Y ª autondad de las asociaciones empresa riales sobn: 
. ros etc T b. , n1ve] nacio 

1
• · am 1en estos factores actúan princip:1lirn.:11tt a 

Y na ' pero a b., no está claro en , veces tam. 1en a los niveles loca l y s<.:ctoria l, 
Por tant 

1 
q~e orden de 1mportancia. 

las o, ª exphcaci, d 1 ¿· · empresas a 1 on e as 1versas soluc1onc~ :idrip1 ad:11
; P'" 

sens os problem d 1 ¡ · , · o que se as e a regu ac1on cid trab:ijl> y d<.:l 1•011-
Presc cree necesario 1 fi · · · 
f; 

nta corno b para e unc1onam1cnt<i pr<1d111;11 vci, .,,. 
acto astante co 1 · E 
1 

_res para 0 · mp CJa. s probable.: q11c; 1·011( 11rr:111 v:1fí11· 
adir . . nentar e) p d .. 
P 

ecCJon de 1 d. roceso e toma de ckci',11J111;" p111 p :11 ,, . d· · 
arado as i versas . . 1 te d s Podrán d empresa e; . S<J :on c.:ri ll.: ¡,,., 1·•,111dír ,,, 11111 1 ª os p arnas rcsp . · c. • de · ero aqu' h . ucstas saU'> r aCl()rJ ~1 ·, ;1 Jr¡ •¡ pi 1111f,.11 1:i·1 ¡11.111 
ntro d J se a int . 1 1 . e un rnar cntac o, a m i.:1111·,, '>ll11:1r 1•-,ur. p111l1l1• 111 .ir. 

co analítico r. · • 
J su11c1c.:ntc1r11;11t1; 11¡~111 1 1-.11¡ :1111 11 ,J , ,,J ,, 
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Res11men. Habitualmente «las políticas empresariales de regulación del 
tr.ibajo» no son abordadas en los análisis sociológicos más que como un as­
pecto y una consecuencia de los procesos de diversificación de los modelos 
productivos. El autor considera que es una cuestión lo suficientemente rele­
vante como par:i qm· constituya un o bjeto de reflexión con entidad propia. 
En este arrículo reflexiona en concreto sobre el alcance y el significado de la 
búsqueda de un mayor consenso con los tr:1baJadores, bien individualmente 
bien colectivamente, que en los atios recientes parece caracterizar a la gestión 
empresarial de mano de obra. Elabora, además, un modelo analítico que 
permita tratar el problema. 

Abstract. uCompauy policies on work rcg11/ario111> are uo1 11s11ally dca/1 111i1/i 
in sociologica/ analyses cxrepl as ª" aspea aud a couseq11e1ue of 1/1e di11ersifica1iou 
process of prod11ctiou models. Tire mll/ior cousiders t/iat it a s11fficie111/y rclc11an1 q11es-
1io11 to merit invcstigation in its 011111 rig/it . ¡,, 1/iis ar1ide he briefly reflerts 011 tire 
s11ccrss a11d siguifirmzce of tire search for a major conse11s11s 111it/1 1/re 111orkers, lo thcir 
i11dfoid11a/ a11d collcctir1e good, that in recczll years seems 10 chamcterise co111p1111y 
ma11agement of 111orkt/l(l/lShip. F11rt/ier111orc /ie elabora/esº"ª" aualy1iral model 111/ric/1 
a//ows tire problem to be dea/1 111it/1. 
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Carlos Prieto * 

1. El planteamiento dominante: un cambio 
de paradigma 

La cuestión de la gestión empresarial de la fuerza de trabajo se plan­
tea en el ámbito de la Sociología desde el punto de vista de los 
ca111bios que se observan en las diversas prácticas que la constituyen. 

Si nos atenemos a la literatura sociológica y económica existente 
Y predominante, estos cambios estarían teniendo lugar en todas esas 
prácticas y de un modo casi generalizado. El tipo y las características 
del personal seleccionado, la forma de incorporarlo e integrarlo a la 
empresa, la asignación a puestos y de tareas, el tiempo de trabajo 
Y su ordenación, la división horizontal y vertical del trabajo, la 
movilidad funcional, la valoración de la formación, la distribución 
entre la g · , · , d ' . esuon Jerarquica o por el mercado, etc., to as estas prac-
ticas se h b ' · 1 11 ' ª nan visto modificadas por las empresas o se 1a anan en 
curso de modificación. 

No es · 11 · · b. 
Y 

. este e ugar de presentar mmuc10samente estos cam 1os 
modificac· · 1 B "b/ · 

g,.r: iones; en vanas de las obras que se recogen en a 1 10-
Cl_¡ia de Rer. · 1 d critos :Je.retlCla presentada al final de este artículo se ha! an es-

dc ¡ · N_os interesa más centrarnos en la interpretación que se da 
os mismos. 

El apartado 3 d 
f~r de S . e este artículo ha sido redactado juntamente con A. Bilbao, pro-
1n · ociologfa de 1 u · · · h ¡· d 1est1gacj· a mvers1dad Complutense, con quien e rea iza o una 
1lg on sobre 1 · • · E - C un1s rnod·¡¡ . ª gcsuon empresarial de la fuerza de trabajo en spana. on 
~ el 9.• e 1 

ICaciones el presente artículo ha sido presentado como ccinvitccl paper» 
• ongrcso d 1 

t Carlos p . e a hll'T, Sidncy, 31 de agosto - 3 de septiembre de 1992. 
Clise d neto es p ,. d . • . . . el d e 1 e Madrid roiesor e Soc1olog1a lndusmal en la U111vers1 a omp u-

So1io/ 
'Ria J / · 

r I'rabnjo nucv 
' ªépoca, núm. 16, 010Jio de 1992, pp. 77-101. 
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. En u~1a visión de conjunto es posible distin u· 
c10nes diversas ante todos o una bue dg u entre dos posi-

, . na parte e los cambio ¡ 
practicas de gestión que se han indicado. sen as 

- ~ara unos autores la sum.a de los cambios que se han serialado 
han de interpretarse en torno a dos características mutuamente re­
lacionadas. La primera de ellas consiste en que son introducidos de 
un modo disperso y separado; unas empresas incroducen unos, otras 
Otr?S distintos y algunas ninguno. En ese sentido en modo alguno 
sería posible sostener que tengan un significado global ni unitario. 
La segunda, ligada con la primera, consiste en que los cambios que 
se observan no significan una ruptura clara y neta con l~s prácticas 
de gestión anteriormente actuantes ya que todos ellos ucnen anre-

en otras empresas, cedentes en unos u otros sectores o en unas o 
, 1 . 1 b l y si no se da una 

en la historia previa de las re ac1ones a ora es. , . 
. , se da log1camenrc 

ruptura clara en las prácticas de gesnon tampoco . otro. 
. . . . , d delo o paradigma por 

una ruptura n1 una sust1tucion e un mo , b. Jéctica hace 
. . , . stra mas ien ec , 

Sisson, cuya pos1cion propia se mue . to en lo que se 
h lanteamiento tan 

referencia a autores que acen este P 
1 

(1989· 29-31) como 
, . · , del em p eo · . 

relaciona con las practicas de gesuon · , del trabajo· , · de gesnon 
en lo que se relaciona con las practicas l os Jos más relevantes 

- Para otros autores los cambios, o a men !oran dicha relevan-
11 · mos los que va 6 a eni-

de entre ellos -y son e ~s mis . 1 do y suponen una orrn con 
· 11unto arucu a . rompe 

cia-, constituyen un conJ ·1· 1 fiuerza de trabajo qu_e tigación 
. 1 d · r y u ti izar a a mves 

Presana e incorpora . A , Crozier, en un · l de Ja 
d . ntenor si resana 

el modelo o para 1gma ª · de la gestión ernP d dera re-
te al terna ver ª d 

consagrada expresa~en halla en marcha «una su segun a 

m ano de obra, sostiene que se K y Schurnann en el sector 
989· 20) ern b ·o en 

volución conceptual» (1 b. las. condiciones de era ª~servan en r:; 
investigación (de 1981) so re Jos cambios que o 1965 y 19 
del metal alemán consideran quedente realizada entre 1cepcos (ern-

. · , prece 1 s cot · 11co 
}ación con su invesugacion . , fi ndamental de o rnporcarn1e Ja 

f4 mac1on u b. de co 1 rnª ~' 
significan «una tran_s or» 1988: 8), «un cam 10 iewitz proc a 11u111a-
presariales) producuvos (~ 987 /1988: 12). Sta_~k de recurso~ o y de 
hacia la mano de obra» d . mas en la gesc1on_, 1 del er11P e y di! 

. d os para ig 1 gesnot · 011es 
emergencia e nuev . ·be que «trátese d~ a de las califica~ 1 sisee~ª 
nos» (1988: 23) y escn . i"o' n del trabajo, e: mación o e crategias 

. d 1 organtzac , . de ior ¡ s es 
los salarios, e ª . d la pohnca . ·o' n de ª · , icas e revis1 
las relaciones Jerarqu , ] se observa una 
de relaciones laborales [ .. . 

. empresariales» (1988: 9). 
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Según esre cipo de interpretación nos hallar~amos, por tanto, 
ante un cambio cualitativo en la forma de gest10nar la fuerza de 
trab1jo y dicho cambio consiste en una serie de modificaciones ar­
riculadas en las prácticas puntuales de gestión. Tendríamos ante no­
sotros un cambio global o, al menos, el cambio de una suma de 
prácticas clave que, introducidas conjuntamente, adquieren un único 
sentido. 

Es esce tipo de interpretación el que predomina en la literatura 
socioeconómica actual. Es también a él al que se prestará atención 
de aquí en adelante. 

~i nos hallamos ante un cambio de paradigma en el modelo de 
gesu~n.ar la fuer~a de trabajo, ante una situación de ruptura frente 
ª p~cnca~ amenores, el problema teórico que se plantea es doble. 
Sera preciso saber cuál es el paradigma precedente con el que se 
rompe Y cuáles son las características que definen el nuevo. 

Acerca de cuál es el modelo frente al cual se da la relación de 
ruptura parece no c b . d 
raylorista S d ª er nmguna uda. Es el modelo burocrcílico-
ianto . e tra~a e un modelo sobre el que se ha escrito y teorizado 

que no viene aquí ¡ d d . sus car , . ª caso recor ar etemdamente cuáles son 
accenst1cas Base - 1 . 1 

yen los · e sena ar simp emente aquéllas que constitu-
puntos clave a lo , . 

puesto el nu s que con mas claridad va a ser contra-
evo modelo 0 · 1 · modelo. ' mejor, as vanas definiciones del nuevo 

El modelo de gest' , b , . 
1~ de trabaio se d' _ion . ~trocratico-taylorista de gestión de la fuer-
ttn ·, a lStmguma 1 . . 

CJon y sepa . , por os s1gmentes rasgos: a. clara dis-
b ~ raCJon entre ·, · 
. buerce y en contin concepc1on y ejecución del trabajo· 

trad ajo de ejecució . ua progresión de la división y parcelización del 
Y e 1 n, e conform · , ' ·d 
la t" o~ puestos dise1~~d . . . ac1011 ng1 a del proceso de trabajo 

ecn1ca ·¡· os, ng1dez por ot · · 
d ur1 izada ( · . ' ra parte, matenahzada en 
º~g~~~tral.ización máx~m~emp:1fic:da en l~s cadenas de montaje); 
reccio:ª1c1vo y de las deci;. a mas ª!to n~vcl del poder de disefio 
tiples ª. (de arriba a ah . )1odnes d~ ejecución; e. circulación unidi-

nrve)es · a.Jo e la mfo · , 
llledio d Jerárquicos . rmac1on a través de los múl-
CStabiJizae. ~anales y proce~71s~entes, lle~ada a cabo, además, por 
~ªrión deC!fn de la fuerza d m1e~1t_os estrictamente formalizados· f 
'-ºlllogen}s principios y e tria a_¡o; g. en la medida en que la ap' Ji~ 
" ~•zar 1 reg as p d < 
fe lllano de ob as condiciones de t r:c.e entes produce el efecto de 

renciada ra Utilizada el dral ªJº de una parte importante de 
, Y p ' mo e o l . 1 . 

, or tanto colect ' . d sue e me u1r una gestión indi-
, 1v1za a y . 

con reconoc11niento de la 
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. , Carlos Prieto representac1on colectiva (e . . 
f; n su caso sind1c J) d 1 . ~ra~ ondo dos conceptos estructuradores· 1 a e a misma. y conio 

ultimo factor de producción g . . . la fuerza de trabajo es el 
l , ue es mcorporado 1 

Y o es solo porque y en la niedi·d . ª p~occso de trabajo. 
a que es 1mpresc d"bl ¡ con un conte1, 1"do fiu · 1 d . 111 1 e 1acerlo }" ... nc1ona e pura y s11 1 . ., 

h b 1 1P e ejecuc1on operativa (el 
om ~e-buey . de Taylor); 2. no existe más que una única forma de 

orgamzar efic1en.temente el proceso de trabajo y dicha forma puede 
Y debe ser defimda por la «ciencia» integrada en y confundida con 
el poder de la dirección empresarial. 

Es en relación, pues, con este modelo, como tiene lugar y se 
define el cambio hacia un nuevo paradigma de gestión. Sea cual 
sea la definición concreta por medio de la cual se pretenda delimi­
tarlo siempre tendrá como contraposición el modelo burocrático­
taylorista. 

2. Dos configuraciones del nuevo paradigma 

modelo de 
l . . distintas del nuevo d Predominan dos conceptua IZJClones e d fj en términos e 

d b · . a de ellas lo e me hu-g estión de fuerza e tra ªJº· un . ·, de recursos . 
. , mos de «gestwn d1fc-«gestión flexible», la otra en term trapone a rasgos 

d JI a su vez, se con . 
manos». Cada una e e as, del modelo anrenor. 
rentes, considerados estructurantes , 

. d l jt'4evz a de trabajo 
2 1 La gestión empresarial e a, . · · ., fl 'bl ys11 cntica .. como gestron exi .e , de gcsnon 

odelo . , d . , d uevo m . 1 51cua 
. ¡ definic1on e n . , f]ex1b e» de Ja 

No hace falta d ecir que a baj· o como «ges non, . ca uencraJ de 
· 1 d J fi erza de tra bJematJ 0 , nero 

empresaria e ª u l arco de la pro 1 vado J1L11 J cér-
enfoquc de la cuestión en e mi pluma de un e e errido en e 'a)' 

b y en a h conv ceofl• 
flexibilidad. En la ':ca 

5 
Ja flexibilidad se ª uerras de Ja rnbiciÓJI 

sociólogos y economista d brir rodas Ja_s p Ante una ~ Ja scJI' 
1 capaz e ª d t1va ·p10 mino-concepto e ave d idad pro uc d · 

11 
princ1 ara un 

d 1 ostmo · ern des e u · rnº P Ja de Ja práctica e a P de tener Jo n11s .d con 
. uede inenos tanto, un11 o 

sen1e1ante uno no p . e sirve para de ser as . ·J· 
:i , 1110 gu uc 'b 1' 

sación de que un term .d difícilmente p d, f]cti J 
descos1 o, 'fi o ro e roto que para un to cient1 ic .. o concep 

l .d d y el valor de conceJ? .d al térJ11Jll -
ca 1 a . atnbu1 o 

Al carácter proteico 
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d d e une una segunda desventaja desde el punto de vista teórico 
~r 

5 

ue es una ventaja desde el punto de vista práctico de los actores 
co~ ~1ayor capacidad de decisión-: su c.arácter connot~ti.v? e im­
plícitamente valorativo; en nuestras soc~e.dades la. flex1~1!1?ad, el 
comportamiento flexible, es un valor pos1t1vo y la mflex1b1hdad, el 
comportamiento inflexible, es un valor negativo. 

Bruno resume con lucidez y un toque de ironía estas dos carac­
terísticas del término-concepto de flexibilidad: «En todo diccionario 
de referencia, en el término de "flexibilidad" debería leerse más o 
menos lo siguiente: "término relativamente ambiguo cuyo uso no 
se ha extendido realmente más que a partir de la segunda mitad de 
los años setenta. Casi siempre se refiere al trabajo, pero comporta 
sentidos aparentemente diferentes (f. de la fuerza de trabajo, f. de 
los salarios, f. de la estructura salarial, f. del mercado de trabajo). 
En iodos estos casos tiene un elemento común: la flexibilidad siem­
pre es poca"» (1989: 33). 

Pero, ya que algunos autores caracterizan y definen el nuevo 
modelo d · , d c. . 
fl . e gest1on e tuerza de trabajo como modelo de gestión 

exible, es necesario hacer un esfuerzo por superar las dificultades 
que ofrece el té . d fl ·b·1·d d 

d rm1110 e ex1 1 1 a con el obieto de explicitar y enren e • · J 
r que quiere decirse con ello 

Referida a las · · · . 
bilid d orga111zac1ones productivas, se entiende por flexi-

a en general la ca ·d d · d · h · . 
el fin d 1 paci a que tienen 1c as orga111zac1ones, con 

e ograr sus ob· · ( d · 
adaptarse , .d ~etivos pro uc1r y vender con beneficios), de 
Corno ¡05 rapi amente ª los cambios originados en su entorno. 
1 cornponentes de t d · · , d · 
a ílexib1·¡·d d 0 ª orgamzac10n pro uct1va son varios i a pod , fi . , 
hablará de f1 .b .. ra re enrse a todos y cada uno de ellos; y así se 
dad organiz et.xi ihdad financiera, flexibilidad tecnológica, flexibili-

a iva y de fl "b·1·d . , 
En corre d ·:. cx1 J I ad en la gest1on de mano de obra i _ 

íle ·b. 5P0n enc1a co 1 d fi · · , 
. x1 1lidad e 1 . , 11 ª e 1111c1on general se entenderá por 

t1en ¡ n ª gest1on de 1 c. d b · · 
en as ernp ª rnerza e tra ªJº la capacidad que de resas para ad , .d 
su lllan0 de b ecuar rap1 amente la cantidad y la calidad 
E 1 o ra a los c b" d . 

0 . se carnbi d 1 am ios pro uc1dos en su entorno. 
h exibilidad. El ºrn ed e

1
nrorno el que va a imponer la necesidad de la ''º est bI o e o bu , · 

b1· a e. Ello n . rocrat1co-taylorista respondía a un entor-
os (d h o quiere d · b · 

e echo ¡ . . , ecir, o v1amente, que no tuviera cam-
, a s1tuac1011 soc. , . . , 

1oeconom1ca vano profundamente 1 

lidid ~o todos los 
Pllr . Ueden e ª.Utorcs clasifican d 1 • 
~lruau¡ ncontrarsc varias d~ , e m1s~110 modo los diversos tipos de flcxibi-

y otros (1989) . estas clas1ficaciones a lo largo de la obra dirigida 
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entre el final de la segund a guerra mu d . ¡ 1 setenta, momento en e l que com; In I~ _Y a mitad de los años 

d · fi · ...... enza a cns1s q 
mo I icac1ones que se están contempl d ) ue va a producir las 
bían terminado por ser perfectame 1t an o '. pbelro esos cambios ha-
1 . d r e prev1s1 es. La evoluci. d 
os precios, e la productividad de los salarios y 1 , . on e 

t d "' 1 b fi · ' ' o mas imponan-
e, e os ene 1_c1~s parecían responder a reglas fijas, inscritas en un 

proceso de crec1m1ento constante y sin convulsiones. y en caso de 
que aparecieran pequei1os problem as, ahí se encontraba el Estado 
para reconducir suavemente la situación. 

A partir de mediados de los setenta el entorno se modifica ra­
dicahnente. Y, lo que permite hablar de un cambio estructural, las 
condiciones anteriores aparecen corno definitivamente irrecupera­
bles. Los vaivenes son permanentes y la intervención de lo~ Es~ados 

· · · d · N · · · ¡ raciºones mulunac1ona-a p e nas tiene 1nc1 e nc1a . 1 siquiera as corpo 
· h b • 1 d ] m ercado con «mano les que desde sien1pre a ian contro a o e , G al 

, d b. o · ahí esta la ener 
visible» se libran de los efectos e este cam i • ' en-
Motors 'Inc., para mostrarlo. La incertidumbre Y Ja dudl ª p~rg:ª:lvi-

, d 1 esas Ha vue to a 
tes se instalan en el corazon e as empr · . soltar lastre. 

. . ºbl Va a ser preciso d 1 
dado: la competencia imprevisi e. dentro e ª ·1c. . costes y crear , . 
evitar todo tipo d e desp1 iarro, ªJU~tar d al más 111101010 

· · e rmitan respon er d pro-
empresa las cond1c10nes que P . condiciones e , 

· V c1so crear unas habra 
síntoma d e cambio. a a ser pre 

1 
os importante, 

. E as y no a men 
ducc ión «flexibles». ntre otr ' b 

q u e flexibilizar la gestión de la mano de o drae. obra se desagdregsª· el: 
. · ' d e mano · ¡f da . 1 

La fl exibilización en la ges~IOn d t e tipo de fl e.xib 
1 

hablará 
· bupos e es b · se ' 

la introducción de vanos su .d d d fuerza de tra ªJº• Jos cam· 
d la cant1 a e entran 1 

q ue hay que a aptar es , . Ahí se encu . s de os 
ºbºIºd d numer1ca. ac1one' d' 

normalmente de flex1 J J a ., d . las nuevas contraed crabajo. e 
bios en las prácticas de gesuon d e ción del tiernPº e érica (y sus 

J ·ón y or ena ·¡·d d nurn 5as 
despidos, de a extensi . , L f]e.xib1 1 ª ¡ s e111prc 

. . , b ntratac1on, . . . a da en a ne 3 
externahzac1on Y su _ co e ha visto incrci:n~~ta d se concraP0 

prácticas correspondientes) ~ d s y esta f]ex1b1lida 1 risca. ¡os 
de todos Jos países desarrol a do J burocrático-taY o alariaJes ª, ·c3 

. · · d del mo e 0 0 sres s ¡ ccorl 
Ja correlativa, ng1 ez d ad aptar ]os c . )es y a ª , de 

, Si de lo que se trata ~s ~eneficios ernpresart~es se ha~Iar;dll' 
movimientos de Jos necesar~os Jos r esultados fina habrían 111~r ados 
aportación de cada emplea o a eno también se deterf11111 de' 

. 1 En este tcrr d do en por 1 flexibilidad salaria · , Jo se h an ª ' ¡0 baJcs -0 de 
ciclo cambios sustanciale~- ~~c:~rnentos sala~ialf~s~ por debaJ 
momentos y circunstancias, id cividad , sino )llC 

bajo del incremento de la pro uc 
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!1C (~ decir, reducciones en la retribución real). A la vez se ha 

d 11 do Una tendencia entre las empresas a despegarse de con-¡smo a . . 
~mioscolectivos de rama para convertirlos en co_nvemos de empre-
si y a individualizar la retribución de sus trabapdores. De . nuevo 
nos bailaríamos en situación de ruptura con el modelo antenor. 

Si de lo que se trata es de adaptar la capacidad y disponibilidad 
productivas de Ja fuerza de trabajo empresarial, nos hallamos frente 
1 !2 flexibilidad funcional. La flexibilidad funcional , según la de­
finen los autores {por ejemplo, Sisson, 1989c: 28 y Stankiewitz, 
1988b: 31), implica una ampliación de la competencia --en el doble 
senrido de capacidad y responsabilidad- profesional de los asalaria­
~; hasta hacer posible la realización de múltiples tareas y la cum­
pli~~mación de varias funciones y su movilidad interna . Es la flc­
:ubilida.d más compleja porque, con frecuencia, conlleva un cambio 
en el diseño organizativo. La reprofesionalización, para que sea to­
~lmeme efectiva, supone la atribución a los asalariados por parte 
.e la .e.mpresa de un cierto grado de autonomía decisional en la 

eiecuaon de ta c. · 2 

J
·er' . reas Y tunc10nes y una reducción de los niveles 

arquicos al mis · 
deco . ., mo tiempo que un replanteamiento de las formas 

mumcac1on y mand d 1 . , decod . 0 e a Jerarqma como tal. La introducción 
os estos cambios se h 

ÍICJdas co 
1 

. ace en ruptura con las prácticas rigidi-
rre anvas del d 1 . 1990). mo e o antenor (entre otros, Garmendia, 

Flexibilidad, or ta , . . 
tres casos se tr pd nto, numenca, salanal y funcional. En los 

ata e fle "bTd rente en términ . . x1 1 t ad. El planteamiento parece así cohe-
dclo d os teoncos El d · d 

. e gestión de la fi · enon:ma or común del nuevo mo-
Si se piensa . uerza de trabajo sería la flexibilidad. 

cada u , sin embargo co d . . 
cm na .de esas ílexibilid , n ete111m1ento en el contenido de 
¡ PPresanal de fuerza d adbe~ desde el punto de vista de la gestión 

esar d 1 e tra ªJº no d , . 
E e a aparienc1· r ' po ra menos de concluirse que 
n el a iormal · ·fi ' suele caso de la p . , su s1g111 icado real es muy diverso 
ser rtmera no h ]J · 

de ob presentada co ' s . a amos, al menos tal y como 
ra a la ' n una cuestión d · 

Plrte, de . s necesidades de ) . e mero ªJuste de la mano 
a.Juste {si tiene que ha bempresa. ~n el de la segunda, en 

i" a er beneficios para que la empresa 

11¡ . Unque M . -;;;::~--:---------__ .:___' Posición a unce y otro> 1 
loi.r~ que hacen s (1987) no abord 
tJi b,,_ rescntad- e entre una organ1'z . • en expresamente esta cuestión la con 

"" 1 • n su · ac1on en · 1 · • -
11¡1, iluiª a Profesion ,.•dnvcstigación por las 1presana Jerarquizada en base a pucs-

11a a a 1 ad d I ' empresas franc's 
va1111a lrtt e os asalariados . • e as, y una organización 

re esta problemática. , representada por las empresas alema-
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d e mercado . 

cuota . e los salarios) y, en parte d~ es p~~as~, a veces, reducir la 
asalariados en base a la lógica d 1' . movili~ac1ón productiva de los 
d , e intercambio . 

uce n-ias valor y/o traba· , h . ~ercant1l(quienpro-
flexibilidad funciona] las e1;1ªp mas a de rec1b1r más). En el de la 
de m.ovilización d . resas ponen en marcha procedimientos 

. , pro uctiva que, siendo «normativos», por utilizar 
una termmo1ogia elaborada por Etzioni (1961) , J · l º • • • , van mas ejos· no se 
Imit_an a m?v1hz_ar por medio del despliegue de normas inte~rado-
r~s sin modificación alguna de la configuración organizativa previa, 
sino gue llevan consigo un rediseño organizativo con el objeto de 
gue, en últiino término, la movilización de los asalariados sea, cuan­
do menos también , expresamente automovilización (Crozier, 1989). 

Como se ve, el significado del contenido de cada una de l~s tres 
flexibilidades es claramente diverso . Y si ese significado es diverso 
en términos reales, habrá que concluir, en consecuenci~, ~uc en 

. . . d ~ l cepto unitario que 
modo alguno Ja «flexibilidad» pue e ser e con d _ . , . 1 de la fuerza e tra 
defina el nuevo modelo de gest1on empresaria s predo-

, delo con rasgo 
bajo: cada una de aquellas apunta a un mo 
minantes diferentes a modelos distintos. d fi · el coniunto ' . . der e mir ~ . 

Si, a pesar de todo, se insiste en preten d 1 uevo y jlex1b/e, 
· ' o un mo e 0 n se 

de las nuevas prácticas de gest10n com . e empeño, no 
s1 tras es · go 

uno no puede menos de preguntarse 'd ·nconsciente, un~u_e, 
, de un mo o I d fin1c1on. 

esconde aunque no sea mas que d na'lisis y de e 1 . 3_ 
' , l' d · tento e a 0 nunu que va mucho mas al a e un m , . se expone a c 

. d , 1 ceso log1co que 
Dicho juego respon ena a pro 1 fuerza 
·, tión de ª · 

c1on. ºbTdad en la ges d etclus•· 
La definición conceptual de flexi 1 1 

, se está tratan ° teres de 
1 · d r que aqu1 1 carac 

de trabajo (y no hay que 0 vi ª 1 codos os ra ade-
·bºlºd d) J presenta coi resa Pª ·¿ 

vamente de esta flex1 1 1 ª ª · ne una emP seno 0
• . dad gue t1e En ese d 

un h echo objetivo: es la capaci b . del encorn°· otro Ja 0
•
1 

b · 1 os ca m 10s d por , de 
cuar su fuerza de tra ªJº a "dad 0 no se a. ·cuacion . 

. · d esa ca pac1 · Ja si di-
o existe o no existe; o se ª 

1 
diferenc1a su co~ 

, . fi d menta que . menee, b ,,o). 
como Ja caractensnca un ª . s precisa ..,.,ás a 3

J 

1 o antenor e ' b dada ,.. 1 crtl' 
entorno actual a la de entorn · , será a or ria: a 

. , . ( sea cucsnon ecesa r sil 
c1on de cambio permanente e fl "bilidad es 11 d adapca 

. , , . 1 d ue Ja ex1 .d d e 
la conclus1on log1ca es ª e g Ja capac1 ª 1 ncor11°· , . . , . e que tener de e a c:t 
Presa como orgamzacion nen b. y vaivenes , cica ese d~ 

ces cam 1os J prac )la 
mano de obra a los constan ce y en a presa . ' 11 

Ahora bien, ¿~ué significa e::ct:r:J::;cción de _Ja,;~n stl gesrlº 
pacidad? Pura y s1mplem~ntc ~ _ oder- posib 
gozar de la mayor discrec1onahdad p 
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de la fuerza de trabajo; argumenc? que tiene t~nto más p~so cuanto 

S
upone que es ella en última referencia, la que dispone del 

quese ' . . , 
conocimiento adecuado de las adaptac10nes necesanas . En ello s1 
coinciden las tres flexibilidades. 

De esta forma, detrás de la caracterización objetiva y, en prin­
cipio, con un contenido sólo teórico y analítico, del nuevo modelo 
de gestión, se hallaría una caracterización prescriptiva de redistribu­
ción del poder dentro de las empresas en favor de la dirección de 
ill mismas 3

. 

En esas condiciones es más que dudosa la validez científico­
sociológica de la caracterización de las nuevas prácticas de gestión 
dela fuerza de trabajo como un modelo de gestión flexible. No sólo 
no resiste el invite de una reflexión teórica seria, sino que, además, 
ocu_lca intenciones que ni la Sociología ni la Economía como ciencias 
sonales permicen. 

2-2. La gestión de la fuerza de trabajo como gestión 
de rernrsos humanos y su crítica 

Si en la definició d 1 
za d b . n e nuevo modelo de gestión empresarial de fuer-

e tra ªJº como d d 1 d . , . transici ' . 
1
, . e mo e o e gest1on flexible se entrevé una 

on imp 1c1ta del 1 d b la transic·, ser ª e er ser, en esta segunda definición 
ion es con fr · sariorastr 

1
• _ecuencia, expresa. Aun así es posible y nece-

. ear e contemd t , . I' . cauv0• 0 eonco Yana 1t1co de este enfoque interpre-

Que sepamos el . , 1 
Prcsarnente ·l ' socio ogo francés Crozier (1989), no define ex-
h e nuevo mod 1 d · , . , urnano5., pe e 0 e gest1on como «gest1on de recursos 
t . ' ro sus pi . 
ªJa de aborda 1 anteam1entos son los mismos y ofrece la ven-
tarn r e tema de d 

ente represci t . un mo o a la vez sistemático y perfec-
ªPro:.;" 1 at1vo de la t · · ' 1rnación rans1c1011 constante, en este tipo de 
CStc pu ' entre el ser y J d b nto apoyá d e e er ser. De ahí que abordemos 
ncs. n onos fund 1 , . . N amenca mente en sus anahs1s y reflexio-

os hall 
Produ . . arnos ante 
trn c~on y de c una verdadera mutación de la sociedad de 

Pareja . onsumo De · d 
miento <<pr d . ·, una soc1e ad fundada en torno al 

o ucc1on de masa-consumo de masa» hemos 
l 

~- Cos~ d" . 
"ll 1511nta es • 

que se haga o qué 
se proponga hacer con este poder rcdistribui-
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pasado, estamos pasando, a otra fundad 
to «alta tecnología-servicios ». a en torno al emparcja111ic11-

La lógica que preside la sociedad de d . , 
n~o de n1asa es una lógica cuantitativ· pr;. ucc1on de masa-consu­
v1sta d ] d · , ista. anto desde el punto de 

e a pro ucc101: ':( su organización como del consumo. 
El mo~el~ ~urocratico-taylorista no es más que la expresión de 

este cuantttat1v1smo en el espacio empresarial de la gestión de la 
m_ano de obra. Jerarguización, división del trabajo, asignación es­
tricta de tareas, normas fijas , supervisión y vigilancia, todo esto va 
siempre dirigido a lo mismo: que todos y cada uno de los trabap­
dores, considerados como seres pasivos y prácticamente intercam­
biables, ejecuten con precisión mecánica las tareas encomendadas de 
un modo repetitivo. Un tipo de prácticas de gestión en coheren~c 
correspondencia con el tipo de bienes resultantes: bienes estandan-

zados y masivamente producidos. 
1 0 

1 · ·ento <c a ta tecn -
En una sociedad fundada sobre e empareJall1.l ente 

. y . b. como un compon 
logía-servicios» todo esto cambia. cam. ia d ducción y 

· (C · 1989· ?9) e pro más de una «nueva lógica » roz1er, · ~ 

consumo de cuatro elementos: 

d ) que es r d d (reencontra o 
a . En respuesta al «principio de rea I ~ cupa el primer 

.d d de mnovar o d de 
la competencia» (p. 16), «la capaci ª . li Los rnéto os 

· d d de raciona zar. · guna 
puesto con relación a Ja capaci ª 0 producen nin 1 · ilados que Yª n J a ser 3 
racionalización se hal1an tan asim [ J s empresas va la 

d 1 ' ·ito a a · y en 
diferencia. [ . . . ] Lo que va a ar e ex d to en Ja técnica 

1 en cJ pro uc , 
capacidad de innovar a ª vez . , canti-
relación con el diente» (p. 29). J . ersión de la relac

1
ion]ra ccc-

1 t es a m v de a ª 1 b. «El segundo e emen ? . los servicios y alidad de 
dad-calidad. [ . . . ] La nu~va_ log 1ca ~:calidad . [ ... ] Es_I: e. 30). La 
nología se basa en Ja pnondad de blecer la diferencia, p(~ro sobre 

. . 1 ue va a esta endra, -¡·ca. concepto de servicio a q · se rnant ·mbº 1 
. base a precios d eal o si 

lógica de la competencia en . b se a calida • r 
. , 1 erencia en a que ella predominara a comp . tienen 1 Jóg1ca» .,a · 

de los productos. ces de la «nueva . ' n en ge!l~eC' 
. mponen ducc10 dir Estos dos pnmeros co 1·a y pro haJlan 

d mpctenc ¡ se brª· 
ver con las condiciones e ~~ lo' gica» con el ods, rnanº de ºque 

exion « · I e )11 Los dos siguientes, en con . , ernpresana . cenera ec-
d la gesuon rancia Jea e 

(amente emparenta os con Ja <<irnpor a de ª el · sre en · cern ces 
e El tercer elemento consi os «En un sis ·11·za a ve 
· J urnan · · utJ 

adquieren ahora los recursos 1 h rnano (Croz1er , . . r ] el recurso u n0Jogia-serv1cios . · · 
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1 ra contraponerlo a otros recursos productivos) se con-
smgu ar pa . , . · d , · 
. un recurso raro· la poses1on de materias pnmas, e tccmcas nene en · . , . 

e. incluso, de capital no son mteresantes mas que en la 1:ied1da e_n 
que ¡ ... j se disponga de los recursos humanos que permitan (act1-
rnlos). y cscos recursos humanos ya no aparecen en absoluto como 
intercambiables. La innovación tecnológica, las nuevas concepciones 
de los servicios, no exigen recurrir sólo al genio del inventor, re­
quieren un medio de sostén más rico, más abierto [ ... ] que ofrezca 
posibilidades de fertilización cruzada [del conjunto de recursos hu­
manos empresariales] » (p. 31). 

También la preeminencia de la calidad sobre la cantidad, coloca 
~ ~ecurso humano en puesto privilegiado, ausente en la lógica an­
ienor. •No es posible la calidad parcial y aún menos la total sin un 
compromiso prioritario del empleado de base» (p. 31) 4 . 

. d. El cuart? componente a la «nueva lógica1>, en corresponden-
01 acon cl_~m~nor, es la importancia estratégica que ahora adquiere 
1 •1nvers1011 mmat · ) ¡· d 1 ena 1> rea iza a en y por a empresa. <cSi se adop-
1ª una perspectiva ¿· ' · 1 ·d d , . . 111am1ca, a capac1 a de innovar, de desarrollar 
nue1os scrv1c1os y d 1 l ºd 
den 'I d . e ograr una ca i ad cada vez mayor no depen-

so o e la mv · , · ¡ 
'2lidad 

1 
. ers~on matena [ ... ], sino, cada vez más, de la 

Y ª pertinencia de I · · , · · d sistem d . ª tnvers1on mmatenal: en personas, en ª e relac1ones J 1 ( conccpt0-c) 
1 

' ~n a cu tura » p. 32). Por otro lado, «el 
rs el de a aveda. g_ue remite el desarrollo de la inversión inmaterial 
. d pren IZ3.Je [ l El h b . . . 'º ustrial es . . · · · · om re u111d1mens1onal del modelo 
u h sustmudo por u1 h b d . n ombre qu d , 1 om re que ec1de y se compromete 
ca e, a emas y sob d . ' paz de aprend . dº . re to o , es reconocido como un ser 
va er 111 1v1dual 1 · 

a cambiarse , . y co ect1vamente y que, aprendiendo 
A . a s1 m1smo1> (pp 32-33) ' 

Partir del · · 
el re momento en q J . curso escaso ue e recurso humano se convierte en 
1nnova · por excelencia 1 
d Clones y cal"d d ' en e recurso clave para producir 
e co111 

1 ª , en el rec d auiorn- ~etcncia actual su . ;1rso para po er hacer frente al tipo 
c0or/1ca~ente. «El ~r bfest1on po~ parte de la empresa cambia 
Po d in) ar 0 Incluso pro 

0 
ema esencial ya no será dividir, repartir 

. e a o . gramar a los h ' 
Cldadc . rgan1zación c· ' fi agentes umanos como en tiem-

s ind· · 1ent1 1ca del t b · · 
tvidualcs y col . . ra ªJO, smo movilizar las capa-

• cct1vas existentes » (p. 48). y esta movili-

dt ~ rebe¡ · .~=~:-:~--------------Cllid~d on que a • 
I¡ ill¡ ¡· y la e . qui establece C . . 
Eyll¡;r~~¡Dción pr~~:ecnt~a de una form:ºd~egrees1c1.trc prloducción de bienes y servicios 

uv tva de · · 10nar a fuerza d b · crnay, 198 esta es resaltado . e tra a,¡o que lleve a 
7). por otros muchos autores (por ejemplo, 
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zación ya no , Carlos Prieto 
. podra h acerse «sofi . 

tos »Qs1nol «profesionalizando a l~~i~a~1dob estructuras y procedimicn-
ue os «homb l m res» (p. 55) 

f¡ · res», os traba ·ad · 
es1onales significa, además ue ~ ores, sean y actúen como pro-

autonon1ía en e l ejercicio d q g~zan, han de gozar de una gran 
palabra que decir dentro d ~ su sa ~r ~r,ofesional y que tienen su 
ellos y sus unidade e_ a orga111zac1on productiva. De ahí qu~ 
total d d . . , s operativas tengan, deban tener, una «libcrrad 

e ec1s1on» (p 56) firent fi . fi . a l . · e a su o ic10, rente al cliente y frente 
a capacidad de emprender e innovar. 
_Todo lo cual, visto en toda su profundidad, supone un cambio 

radical de la concepción del hombre-en-el-trabajo (pp. 118-119), ya 
que -y aquí Crozier levanta el vuelo hasta cumbres inusitadas__: 
«en nuestra sociedad liberal avanzada no es posible "motivar". a la 
gente (en el trabajo), como tampoco es posible "motiva'.l.a", (sólo 
existe la vía de) ofrecerle ocasiones, posibilidades de 111ovtl1z~rse, de 

· , . p , da será preCISO que 
motivarse a s1 misma» (p. 99). ara que asi suce , 
la empresa cree las condiciones adecuadas. d 1 mbio 

fl · ' acerca e ca 
Con10 puede verse, Crozier lleva su re exion 1 amientos 

d d l fi d baio hasta p ante 
e modelo de gestión e a uerza e tra :.i , 1 s que nos 

. . les Para e no e 
cas1 extremos y, en todo caso, inusua · . , . más sino que 

h ll b . d d Jo de gesnon s111 ' d d ra a emos ante un cam to e mo e d na ver a e 
· d bio general, e u · cer-

este cambio form.a parte e un cam · , Jogos que 11
1 

. , de Jos socio · · una 
mutación societal. La mmensa mayona cambio hacia 

1 d · ón como un , 11 can 
pretan el cambio de mode o e gesti l' 'tarnente, no \ª. s 

1 menos exp ic1 d'ficac1one 
gestión de recursos humanos, a . , )as 010 1 1 Jas 
1 

. b. d be sm mas, a 1988) o a 
eJOS. Para ellos e1 cam io se e ' S Jciewitz, E uno 

introducidas en los procesos de tra~aj_01 .d( dta(i~isson, 1989). '.~ ¡,a 
· · · · d'bl ílex1b1 1 a ¡ crenc1 · ex1gcnc1as de Ja imprescm I e . doble co 1 d ¡0 en 

1 
. c1a de una 1110 e 

y otro caso se sostiene a existen del nuevo 0ddo ' 1 inponentes . del 111 
coherencia interna de todos os co 1 oherenc1a 11eci:-, . 1 . ta y a e hacen 
ruptura con el burocranco-cay ons 1 explican Y 
como tal con las condiciones externas que 

0 
cS' 

de g 
sario. . de model0 

. ri"ºs 
. . , del ca!l1 b10 descrlP c. e-

La exposición de Ja mterpretacion . , d e}ement05 . de 01r 
· , strucc1on e ]Jo deJ1 

t1on nos Ja ofrece como una con No por e 
. . b. . 1 d lógicamente. y exphcat1vos ten arncu a a eri13 , . c"C 

cer claros flancos a la cnttca. . interflª Y .5cióJI 
. · Ja coherencia delº "gi; ·do· 

- En primer lugar, st se admite J . que el rno "cend' 
h b ' ue conc u1r fice e 

que acaba de señalarse, a na q rofusanie 
de recursos humanos» debería hallarse p 
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h b
·en no parece que la realidad empresarial refleje esta difu-

\ ora 1 , , • 
·.. 5· on (1989· 38) scilala como son siempre unas pocas orga-
1ton. 1ss · . . 
· · es productivas las que son mil veces refendas para hablar mzanon . . . . . . 
dd nuevo modelo; y el propio Croz1cr i111c1a su obra d1c1endo que 
las empresas que han llevado a cabo este tipo de cambio en Francia 
,
5011 

una pequeña minoría, todavía frágil» (1989: 19). 
Pero, si son sólo una minoría, ¿cómo justificar que, dado el 

timbio del entorno explicativo, que es el que, teóricamente, impo­
ne el cambio en el modelo de gestión, haya una mayoría de empre­
sas que utilicen otras prácticas de gestión, ligadas, se supone, al 
modelo anterior? ¿O es que el «entorno» no ha sufrido las modifi­
CJriones que se suponen? Al menos los sociólogos que interpretan 
d cambio de modelo exclusivamente en términos de gestión de 
rmirsos humanos (ejemplo, Crozier) no aclaran en absoluto este 
pum o. 

E~ posible, sin embargo, en principio hacer de sus análisis y 
trabajos una lectura que ponga a salvo su reflexión sociológica, a 
pel sarde que dichos autores en momento alguno la expliciten. Esta 
ecrura te d ' 1 · · n na os s1gu1entes pasos lógicos: 

h Pdri~ero.-Los cambios del entorno que exigen la puesta en mar­
c ªse modelo «gestión de recursos humanos» son reales. 

egundo -H t h •de d · . as a a ora son muy pocas las empresas que han 
cua o cf ecnva · , camb' mente su «gest1on de recursos humanos» a esos 

IOS. 

Tercero -Pero 
pioneras d · ~on. muy pocas porque éstas no son más que las 

e un mov1m1e t · 1alizació n o que tiene que extenderse hasta su gene-
n. 

h' Se trata de una 1 . 
istórico-so . 

1
, . ectura posible y hasta coherente. En términos 

P · . cio og1cos · 
.0s1CJón distinta _ parece, sm ~mbargo, exagerada. Desde una 

nea que nuestr '!·. hay que decirlo, con más consistencia histó-
ev0J · os teoncos- B (l9 . 
1 

Ut1vas que d d raverman 74) hizo unas previsiones 
e en ' a as las ca , . d . torno era 1 1

, . . ractensncas el «entorno» (en este caso 
tnterp a og1ca mt , d 1 . . retaba el . rmscca e cap1tahsmo tal y como Jo 
Poste · autor) iba d' ·, riores 

110 
h ' . n en 1recc1on contraria y que Jos hechos 

an validado s Ah b. . ~ · ora 1en, s1 las previsiones -y, 

ProbabJ lltol'j · eniente rn1cnto 1 sea el con ve . 
to-.. J¡ Pcr e que explique - i~c11111en_ro de la necesidad histórica (¿y ética?) de ese 
'nd1ciba ni'.1Jªnc~tc transició y ~sta sc~1a otra observación crítica a su pbnteamicn-

as arnb n Y confusión que b . · ª· entre el se 
1 

· se o serva en sus escritos, como se 
r y e deber ser. Así no se <lice, sin m:ís, que hay un 
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por tanto, la teo . . , Carlos Prieto 
· nzac1on 1 visto confirmad Y e análisis- de B 

. as con un resp ld raverman 
consistente que el d a o empírico y t , . no se han 

e estos auto , eonco much , 
autores lo sean? res , ¿comopretenderquel d º. mas as e dichos 

- En segundo lugar, no puede d . 
realinente nuevo ni se hall ec1rs~ que el nuevo modelo sea 

' e, por tanto ligad . 
entorno nuevo. El mod 1 d . , , o n.ecesanamentc a un 

e o e gest1on de IBM f 
características atribuidas a la . , d 1ene muchas de las 
precisamente novedoso y gest_1on e recursos, humanos y no es 
nés 1 d · ' por SI fuera poco, ah1 está el caso japo-

_ -e e las grandes empresas japonesas-, que es el cuadro a 
copiar, Y cuya historia es ya larga y ha atravesado consecucntememe 
-es de suponer- varios «entornos». 

- En tercer lugar, podría aceptarse que en la interpretación de 
las prácticas de gestión en té rminos de gestión de recursos humanos 
se recogen y contemplan efectivamente, de modo integrado, una 
serie de modificaciones en dichas prácticas; en particular, aq~ellas 
que tienden a desarrollar una implicación positiva de los trabapdo-

. P h t as muchas que no 
res/as en su trabajo y en la empresa. ero ay o r . d . 1 teamienro· casi to as 
contemplan y, aún menos , mtegran en su Pan . . ' . Jusi-, · d · ' coerc1t1vas o exc 
aquellas que consisten en practicas e ge~uon 1 práctica de 

Ah 
b . é u ene que ver a 

vamente mercantiles. ora ien , ¿qu . 1 em resa, cuando 
incorporación inestable de fuerza de trabaJO ª ª !na gestión en 

d no d e obra, con · la 
no de Ja rotación permanente e 111ª . ada. Y, ¿que 

h 
::> Evidentemente n den-

términos de recursos umanos . . Jd d y fuerte depen 
d

. · es de des1gua a nuevas 
subcontratación en con ic10n . d · de lado estas , . b rgo s1 se ejan acion que 
cia? Lo mismo. Y, sm em ª '. e roda interpret do de decirse es gu 1 0 cuan 
prácticas Jo menos que pue . ·ón unilatera ' , na mterprecac1 
no las tenga en cuenta es u . , s que. 

. . d soc10Jogo r. 
menos, hm1ta a. ta dificultad, haya dos prc11e-

d 
- que anee es . observa • :-:~ 

No es e extranar ' d cambios delos e. 
. J conjunto e J dos m0 

. ·d d 
al analizar e mcerpretar e b ·nación de os J fleJ<ib1h 

3 
· 

. 1 0 una com 1 el de ª . ·d d o. 
ran mterpretar os com s humanos Y f]exib1h 

3 
. 

P
uestos el de la gestión de recurso Jos que «ganan» y (Sca11kie\v1cz. 

' h os para · den » cara 
Gestión de recursos urna? . para Jos que «p1_er')'dad no pJauc ro, 
al menos flexibilidad numenca, , 1J·nos de f]exibJ _1 g1·nativa; pe 

· , en cern , · 1rna 
1988). Si la interprecac10n a salida ceo nea 

11 , os ante un 
problemas, nos ha anam .b Jos plantea. 

, h visto, más arn ª segun se a 
~=:~:__~--------;::---:::;::;~;;:-;. gcrial cs. - Ja revolución rn:in:i 

1 · que " 
cambio de modc o, s~no 1989: 33). 
imprescindible» (Croz1cr, 
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En todo caso, eras la presenta~ión y el a~álisis crítico _que se ha 
h h de Jos planteamientos y las 111terpretac1ones predommantes de 

!~ ~csuntos cambios en las formas de gestión de la fuerza de tra-
Oi P . , . , . 
bi·o. parece necesario tomar más precauciones emp1ncas y teoncas 
q~c las que sugieren haber tomado los_ partidari~s. de las dos inter­
preiacioncs presentadas. Estas precauc10nes se dmgen en un doble 
sentido: el de Jos cambios efectivamente observados y el de su lec-

rura sociológica. 
Desde el punto de vista empírico es preciso tener en cuenta todo 

cipo de cambios en las prácticas de gestión; lo cual significa que hay 
que contemplar también aquellas prácticas que no se modifican o 
que apenas lo hacen. No es nada evidente, por ejemplo, que hayan 
sufrido modificaciones sustanciales las prácticas ejercidas en las pe­
~ueñas unidades de producción y se sabe que esta clase de unidades 
nene u~a importancia cada vez mayor en el conjunto productivo de 
lis so.aedades desarrolladas por su número y por Ja cantidad de 
mlanados que ocupan. 

~~ro tan importante o más desde un punto de vista teórico y 
lnahuco es cons'd 1 d. 'b . , d 1 , . . 
E 

. . 1 erar a 1stn uc1on e as practicas y sus cambios. 
Sta d1stnbuc·' h d d. ., ion a e contemplarse, por otra parte, en una doble 
irecaon· la di t ·b · , 

1 
· 5 n uc1on entre empresas y la distribución dentro de 

15 empresas. 

sus\: neb~esaria consideración de la distribución de las prácticas y 
rn ios entre la · empírico ( s empresas no es un problema simplemente 

recoger todas las p ' · ) · b. , , · 1 , 1tcas de racticas , smo tam 1en teonco: as prac-

d
. unas empresa d , . 1ferentes b s pue en estar conectadas con las practicas, 

' o servadas en . 1 d . empresas qu h . otras; en especia , cuan o son vanas las 
(e e se allan 1· d astillo, 1990). Así imp ic~ as e~ un m.ism~ ~ro~~so productivo 
de trabajo e , . ' el cambio hacia una mov1lizac10n de la fuerza 
P. ntern11noss· b ' J. anado 

0 
· 

1 
1111 o icos en una empresa puede verse acom-

li · · ' incuso, hech 'bl . , zaqon roerc·t· 0 pos1 e por la acentuac1on de una movi-
l i iva en em d . a razón d presas epend1entes de ella. 

de e d e por qué ha d , · ª a empres . Y que recoger to as las practicas dentro 
trad¡ . . a tiene una . . fi . , , . Cion de Ja . 

1 
JUSt1 1eac1on teonca más antigua en la 

Proble , socio ogía y ec , . d . d rnatica d 
1 

onom1a m ustnales. Baste recordar la 
e trabajo. e ª segmentación de los llamados mercados internos 

las e · · 
lll' nt1cas 1nante d que se han he J , 1 cxc1 . e la gestió c 10 aqu1 a planteamiento actual do-
tica u~ivamente a la ~~empresarial de la fuerza de trabajo no conduce 

s e gestión y s 1 de~ d~ la necesidad de considerar todas las prác-
u istnbuc·, o d . 1011. a a la variedad de las prácticas 
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observadas y la extr . Carlos Priet 

¿:e se halla el1 cues;r;; :sarl~edad d.e su ;elación con el o 
pto de gest1on e . propia delimita . , , . entorno lo 

hacerse a continua ~?resana} de la fuerza de tr~~o~ teonca del con­
n1iladas a ella CIOn. So_n muchas las práctic ªJº· Es lo ~uc va a 
d. fr . , s, pero, ¿cual es la - . as empresanalcs asi-

1 erenc1a teoricamente de otro e" pedrspect_1v~ que las unifica y las 
ipo e practICas? 

3. La tº,. ge~ ton. ~mpresarial de la fuerza de trabajo: 
aprox1mac1on conceptual 6 

Tod~s las empresas tienen un mismo objetivo estructuralmente de­
term~?ado: lograr unos beneficios económicos por medio de la pro­
ducc1on y venta de un bien o de un conjunto de bienes. 

Para lograr ese objetivo toda e mpresa ha de combinar nec_es~~i:­
mente, aunque no tenga que hacerlo sirviéndose de una d_1vision 
formal de funciones y unidades operativas, la gestión de Jos d1ve~sos 
e d t"vo As1 la 
1actores que entran a formar parte del proceso pro uc 

1 
· . ' . , 1 1 . , d. c. c· ada (y arocula-

gest1on g obal se desagreo-ará en a gest10n aeren 
1 

. , b . , J , ica oesnon 
da) de los mismos: gestión financiera , gesuon tecno og ' " 

comercial, . .. y gestión de Ja fuerza de trabajo. . , conte-. d . d gesnon con 
Como componente de una hsta e upos e_ corno un . fi d ba1o aparece 

mdos diversos la gestión de Ja uerza e tra :.i • 0 desde el . ' , s· mbargo, v1st ' 
tipo de gestión entre otros; uno mas . ll1 e . . d Jos demas. 

d
. J te distinto e -

punto de vista cualitativo, es ra 1ca men e acornP
3113

' 

E d
·c · · 1 ar de un rasgo qu . ) que 

sta 1Lerenc1a surge, en pruner ug ' de crabaJO Y . 
d 

· ' (la fuerza · ertJ-
sustanti vamente a su obieto e gesuon d' 11·b1·¡¡dad e 

111
c 

' . J . J irnpre 1c 
no aparece del mismo modo en el resto. ª de la 

dumbre consustancial a su uso. . . d bre en el ~~o d del 
Hablar de Ja impredíccibiJidad e mcern tD:1rnpredictib1hd

3 
re-

fuerza de trabajo es lo mismo que ha~lar de ª/ riado que la ef1
1

~uc 
comportamiento productivo del trabajador asda ª Jos rnome11ros .fi en ro os 
sa ha de inovilizar y que se 111an1 1esta 
componen Ja gestión de Ja mano de obra: 

En primer Jugar, Ja empresa nunca 
de 

,ofóº' 
, 13¡Jbaº• p do i1J1' 

. . . e con Andres . 1 rc3Jiz3 
" Esrc aparrado ha sido rcdacrado Junrant~nt d 'd con quien ,e 3 rí•'· 

Sociología de la Unjversidad Complutense de Ma ri d, trab;ijo en ¡;sp· 
· · ·' b 1 ·, csari·~1 de la fuerza e 
111vcsugac1on so re a gesuon cn1pr ·• 
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·x 
00 

precisión el resultado que pueden dar los trabajadores que aspiran 
~. ::rpcrarsc 

0 
se incorporan de hecho [a ella]. De ahí que los científicos 

~~ulo hablen de que, a la hora de reclutar, los empresarios sólo pueden 
;<nirse de •señales» (Spence, 1973). [ ... ]. En segundo lugar, porque una 
m que un trabajador ha sido incorporado a una empresa, queda aún por 
Jir un paso cualitativo: el de convertir su capacidad de trabajo en trabajo 
re~: y ahí es donde puede jugar su papel la capacidad de resistencia [ele la 
orno de obra] de la que habla Landes (1979) [ ... ], cuyo soporte, puede, 
1Jemás, ser tanto individual como colectivo. Y , en tercer lugar, porque, 
didoque, a lo largo del tiempo, y a veces de un modo radical, las empresas 
con;idcran tener excedentes [ ... ] de mano de obra, no es posible prescindir 
dtésta como se hace con una máquina de tecnología obsoleta. Los afectados 
DO suele.o admitirlo de buen grado y además, en especial, cuando se trata 
dt despidos colectivos, pueden encontrar la solidaridad del resto de sus 
compañeros (Prieto, 1989: 34-35). 

. ~ lie tr·a,ta, por otro lado, de una incertidumbre que encuentra su 
exp cac1on no ' I 1 h h d 
1

. b . _so 0 en e ec o e que la naturaleza física del «factor 
ra ªJO» sea d1sti t d 1 d 1 Fox _

1985
. n ª e ª e resto de los factores (como escribe 

los 
0 

. · 15-, «es el mundo del más complejo y sutil de todos 
rgamsmos e) del ¡ . . . relacio l· 

1 
' . 10111º saprens» ), smo también es un hecho 

na . e trabajado . , condicione r se incorpora a Y actua en la empresa en 
la . s permanentes de ajeneidad y dependencia 

mcertidumbre 1 . detrabaio n 1 , .en e uso y resultados productivos de la fuerza 

1 
~ 0 es a umca ca , · d . e: 

1 resto de 1 f; ractenstica aerencial de ésta con relación 
os actores H - d . Uno de 1 . . · ay que ana ir una segunda. 

to d os cntenos que .d e toda em presi en Y conforman el funcionamien-
M presa en una , . . arx y, de un m d . econom1a capitalista, como mostraron 
ccon· . 0 o espeaaJ W b 1 d r 0m1co. Pues b. ' e er, es e e la racionalidad y el cálculo 
1eaa 1en este c · · 1 mente aplicabl . , nteno es, a menos en abstracto per-
a u110· ¡ e a todo fact d d · , ' u . e de la fuerza d b . . or e pro ucc1on empresarial, salvo 
naQfirmación arrie e t~a a;o. Es una afirmación que puede parecer 

racj ue hay y tien:ga a. hPor eso es conveniente aclararla bien. 
ona) p . que aber · 1 1 · sa reCJso es ob . L un mve a que aplicar el cálculo 

'Puesto vio. o sabe b. 1 · coste d que ellos lo h n ien os economistas de empre-
e s acen La e , irnort· .us materias . . mpresa no solo ha de calcular el 

1zac1, pnmas y de · . obra s· on. Ha de cal 1 su maqumana así como de su 
L . ll1 cu ar ta b. , 1 
utllefici estos cálculos d'fí ·¡ m ien e coste total de su mano de 
bito deo)s finales obten·d J 1c1 mente podría conocer cuáles son los 

ar · t os En ·d Que 1 ac1onaJidad eco . , . este sent1 o estamos en pleno ám-
a gestión d . 

1 
nom1ca estricta. 

e a mano de b . o ra sea racional significa que está 
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adecuada a un fin determinado: la supervivencia en el contexto de 
las relaciones de mercado. Se administra la mano de obra como se 
administran otros factores, con el objetivo de hacerlas rentables. y 
todas aquellas modalidades de administración que no cumplan esca 
condición están abocadas a la desaparición. No se habla de admi­
nistración racional en abstracto, sino de racionalidad adecuada a las 
condiciones de mercado. Por tanto, el contenido de esta racionali­
dad es el cálculo de la relación contable coste-beneficio. Es una 
optimización en términos de precio de mercado. El coste es, en el 
caso de la mano de obra, el coste laboral. En su cálculo se imcgran 
tanto los costes de reclutamiento, formación y fin de la relación 
laboral como los costes salariales en sus diversas vertientes. El be­
neficio está mediado por la productividad, es decir, Ja relaci~n entre 
el precio de lo producido y el coste de la producción. La Jornada 
de trabajo constituye el referente de es ta dimensión. Todas aqu~llas 
prácticas que tiendan a optimizar su funcionamiemo se inscnben 
como prácticas de ges tión. Disciplinamiento, cierre de !º~ por.~s. 
movilidad, etc ... son las distintas dimensiones de la adrnmistracwn 
de la jornada. 

D d d b Puede con· es e esta perspectiva la gestión de la mano e o ra · 
· d · - · - · ¡ 1 sentido res· SI erarse como la gest1on de la relac1on salana , en e 
· · d d l · - cional aque· trmg1 o e término. Y puede definirse como gest1on ra . . 

11 . • . _ rnpcut111J. 
a que s1tua a esta relac10n en un contexto en el que es co 

0 E ' J · · ' de la 111an sto u tuno constituye el círculo de hierro de la gesuon le-
d b · se Los e e o ra. Una suerte de ley inexorable que debe seguir · v 

d . . fi . d antemano , , mentos e esta racionalidad pueden, pues, de mirse e 
en este sentido, componen un cuerpo codificado. . d sino 

Esta codificación no es, sin embargo, un sistema integra Aº: por 
más bien un conjunto de ecuaciones entre las cuales optar. slio:gicJ 
· · l · , . · - tecno ejemp o, la relac1on entre salario empleo e 111novacion · au· 
e · . d · fi . . . ' . d · 1 salario, . ncierra 1 erentes posibilidades. Es posible re uctr e ·l salanº· 
mentar el empleo y no innovar· o se puede aumentar e · l rl·-

d · 1 ' · d stabk ª . re ucir e empleo e innovar. Todo ello mantemen ° e sibih· 
1. · - . , de Pº acion entre precio, demanda y beneficios. El numero . . alidad 
da des es elevado y, dentro de ellas se puede hablar de rac1~n lores. 
Y d l' · · ' . d trabaJ3' _e po it1ca racional de gestión. Dos planullas e de (or· 
dedicada 1 · · :ilmente . 's a o mismo, pueden ser gestionadas rac10n. ero [11~-
n~a diferente. En un caso m ediante bajos salarios Y en ~1 -º el n1is· 
diante ~ ltos salarios y alta productividad. Ambas pr~duci~n gi:srió11 

mo objeto con precios iguales pero lo harán con tipos e 
gue b. ' 

com man los elementos de modo distinto. 
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. . codificado en ecuaciones, se situa 
Junto a este e.spacio abstracto ~ · l que se materializará n las r · , Aquel espac10 en e · l 

el_ de su ap icac~on. el d e la ráctica, en cuyo contexto as 
diferentes ecuaciones. Es. p d d viabilidad. Mientras el 
osibilidades presentan diferente g~~ 0 ,e . . , , _ 

: rimero corresponde a la investigac1on teonca de la g~stion _ecoi:? 
mica de Ja mano de obra, el segundo corresponde a la invest1gac1~n 
de la práctica racional concreta de esta gestión. El objeto de estudio 
será entonces el análisis de las ecuaciones resultantes y el de los 
condicionamientos que llevan a ellas (situación de los mercados, 
relaciones laborales, marco político, jurídico, institucional, etcétera). 
. . Ése es el ámbito de la racionalidad económica y su posible aná­
lisis_ en la gestión de la fuerza de trabajo. Un ámbito en el que es 
po_siblc Y necesario el cálculo económico. ¿Por qué se decía entonces 
tnas arriba que un d l ' · d ] · ' d d 
b a e as caractensticas e a gestion e mano e 0 ra era la de 1 · ·b ·l·d d 

p a 1mpos1 1 i a de aplicar el cálculo exacto a ella? orque en modo 1 
u otra . , ª ~uno se agota en la opción condicionada de una 

ecuac1on pos1 ble E , l , 1 1 
oculta má - s mas, e ca cu o, por necesario que sea 
fi s que esclarece la ¡ ·, ¡ ¡ . , ' 

11er<a de tr b . re ac1on rea entre a gest1on concreta de fa 
D ª <IJO en su totalid d ¡ ¡ , . . 

ebaj0 de ¡ - 1 . ª Y os resu ta dos econom zcos obtellldos . 
halla su trabai os Lsa a;ios, __ debajo del coste d e la mano de obra se 
fuel'Z ;¡O. a rnnc1on d d 1 , · ª de trabaio . e to as as practicas de gestión de nada . ;i consiste en i 

1 b cantidad de , ncorpora r a a empresa una dete rmi·-tra · esta pa . 
u a.Jo. En función d ra convertirla en una cantidad máxima de 
re)~~~s trabajadores es esda op~ración general se seleccionan a unos 

0n lab 1 ' e esp1de o sim l 
organiza º:ª. , se aplica al u - p emente no se renueva la 
una Polítt div~de la activida~ na formula de formación interna, se 
tc11ido de ca 111as o menos co t?~al de una u otra manera, se ejerce 
conoce o los Puestos con e ~rc1~1va o cooperativa, se define el con 
c11 no a 1 ntenos de l -
za ~na Palabra os representantes colect~strec;e~ o amplitud, se re-

fi11a1e;talbajo des~:oviliza productiva~:~:e :1 os ~mpleados, etc., 
nacer· e a ºPerac·, modo concreto alte . COt1Junto de la fuer-

. a el ion se rnat1vo a otro ºbl 
ll1111ado .coste total d conocerá el prod fi s pos1 es. Al 
seBund t1e111po e la mano de obra u~t_o inal logrado, se co­
%e se a; Pero el se conocerá la rel . , ut~_iz~da durante un deter-
est . con que se ac1on Jact1ca del . 

ltiá~~ª· <Se
0

~~~r~u relaci~onn~~~~a~u relación fáctica n~r~~~~~ Yd d~l 
cos tlleno . la Produ . o, al menos . e ec1r 
l'lo tes serne·s s1rviéndos ciclo lo mismo -en ' s~ relac1ón causal 

e:.ciste fga11tes de la ~de otros procedünie cantidad y calidad-

r111u1a algun:~za ?e trabajo? Non:os de _gestión y coi~ 
e calculo que . s posible saberlo 

permita lograrl D y 
º· e ahí 
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que haya que hablar de la existencia de un ámbito de la gcsttón de 
fuerza de trabajo en el que no es posible hacer real la aplicación de la 
racionalidad econó mica en sentido preciso. La regla anteriordelrn­
cionalidad se cumplirá y deberá cum plirse, pero no se sabrá y no 
podrá saberse exactamente po r qué se cumple. 

N o existe, pues, ninguna vía para alcanzar la racionalidad cal­
culadora a la gestión global de la fuerza de trabajo. Este bloqueo 
aparece aún más eviden te si en lugar de considerar la gestión global 
se pasa a considerar la posibilidad de esa racionalidad de un modo 
desagregado, es decir, por unidades parciales diferenciadas y/o por 
trabajadores uno a uno. Una racionalidad económica estricta debería 
poder calcular la relación aportación productiva/coste/beneficio de 
cada una de esas unidades y de cada uno de los trabajadores. Pero 
es evidente que nada puede hacerse en este sentido. Tan poco que 
nadie lo ha pretendido j amás. 

Es la imposibilidad de llevar a cabo la aplicación del cálculo lo 
que explica la gran variedad de prácticas de gestión con resu:cados 

, · . · d pracncas economICos - y calculados- semejantes o la ex1stenc1a e ., 
semejantes con resultados económicos diversos. Y es tatnbien : 11ª 
1 1. , s prácuc:is a que exp Ka por que a la hora de optar por unas u otra 
de gestión el comportamiento de la mayoría de las empresas -_y. 
· d d 1 d 'd d cualquier sm u a, e e aquellas empresas que han careet o e , 

.b.lid d J 011011113 
posi 1 ad de controlar su mercado- en la historia e ª ce 

. l' h . . . d rmanent~ capita 1sta aya sido y siga siendo el de una especie e pe 
h · d 1 · d pcar por 

ll1 a 1aCia delante; ante la insuperable incertidumbre e 0 d'da 
unas u otras prácticas de ges tión de fuerza de trabajo, en Ja me 

1
• 

de 1 'bl 1ccmentt, 
- 0 pos1 e, se opta por aquellas que, al menos aparci , · J 

P d 1 , . 'd d cono1n1c ue en ucer mas segura la lógica de la rac10nah a e de 
antes. planteada: mantener el mayor control posible de Ja fuerz~ad 
traba10 ¡ d ¡ . . . 1 yor can!l ~ • ograr e a fuerza de trabajo d1spo111ble a ma 

1 
· 1 

de fue d b · . 1 ce sa aria· . rza e tra a_¡ o posible y reducir al máximo e cos :ír-
Sm que ello · . · alcs las pr . suponga convertir estrictamente en rac1on. 
t1cas de gestión. 1 

p . . . ']'dad ck .1 
. ero, si nos encontramos en el ámbito de la 1mposibt 1 

1 
·rra-

ractonalidad . d d . . . el de a 1 
. . • ,pue e ec1rse que, al mismo ttempo, es 

ctonahdad y . . · · d d cal' • en consecuencia, el de Ja arb1tranc a to ·, e se 
La respuest . · p mas qu 

1 JI bl 
ª a esta pregunta obliga a matizar. or . 0 ha)' 1ª e oquead ¡ · ' bito 11 

d d d 0 e cammo de la racionalidad en este a l1l . 1• j\tttl' 
u a e que su , r: · d · ·/11d1b e. re_¡erc11c1a a la mcio11alidad calw la a es wc , · h.t 

que no se sep . , . . d pracoca 
ele 1 ª por que exactamente, cualqwer npo e , 111¡cos: 

1accr que al fi 1 1 fi . econo 
' 111ª , a empresa contabilice benc 1cios 
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Cambios en lag 1 · , con 
t a re ac1on 

. , en una presun 1 
es más encontrará su justificac1~m r dad estricta donde dentro de 
ellos Es en esa referencia a la racd1~n~ 1 . e dos tipos de prácticas: el 

. l l bl eden istmguirs 
ámbito de no ca cu a e pu . 1 · ali dad se halla forma-

1 l la referencia a a racion 1. 
de aquel as en as que d 11 le;adas de toda forma 1-
lizada y hasta codificada Y el e aque as ª :J 

zación y codificación. , . d 
En el primer tipo se encuentran todas las practic~s .que han si º.Y 

so11 objeto de análisis en relación con los resultados econom1cos empresaria­
les. Son muchos los trabajos realizados desde esta perspectiva; en el 
momento actual, por ejemplo, no son pocos los estudios que, to­
mando como punto de partida el buen resultado económico de cier­
tas empresas, intentan desentrañar la relac ión de ese éxito con las 
formas d · ' d l .e gest1on e a mano de obra. La llamada «literatura de la 
excelenc1a» casi s. . 
clero M h' , iempre excesivamente ensayística, sigue este sen-

. uc o mas relevante e t d 1 ·d sobre este t n ° os os sent1 os son los estudios 
. ema que se dan como ob· t . l 1 
Japonés. Son ta b. , . ~e o matena e -exitoso-- caso 
d m ien este tipo d , · 1 
e un modo ex l' . e practicas as que son presentadas 

ce· · P icito, como teó · , ' 
Dor~cos y expertos en pol1' t1· d ricamente mas eficientes por los 

e LOtm ca e personal d 
estricto a que, a pesar de la imposibilid d do e recursos humanos . 
que lo ' ~u referencia a la racion 1 ·a d a , e ~o meterlas a un cálculo 
l. mismo pu d d . ª 1 a economua se h 11 . 
111litada 0 d e e ecirse que su , b . a a tan presente 

e una a b . am 1to es el d 
Es, sin d d r itrariedad limitad e una racionalidad 

eco · u a algu l ª · nomico-e . na, a refere . , -
~~Plica Por :~r:~ar;al de este tip:c~: ;x?h~1ta a la racionalidad 

nerr~~a~e gestión tfe~~t~~miento del ca~~~:1c~: el fen_ómeno que 
ciones as de rentabilidad gEar en momentos h- , ~arad1gma en las 

· · n el istoncos d · · En 1 presente viv· e cns1s ge-
lió11 de e segundo tipo h irnos una de estas situa-
11 ¡· tnano d b se alla 
a I<:adora s· e o ra no su . n todas aquella , . 

lllasculin tsteinática . El !)etas a ninguna d sl. practicas reales de ges-
lln0 ª o fern . que las rno a 1dad d .n . , 
duda u .ºtro lu a en1na, de uno empresas se sirvan de reJ •ex1on racio-
rac¡ 'Justifica~ r, de uno u u Otro color de u e mano de obra 
fereºnalidad eco Por la emp Otro talante ideol' 1:1ª u otra edad de 

nc¡a onótn · resa c og1co et ' 
Objef rara Vez lea final p orrespondiente , e _, será, sin 

l't\as ;~~rnente h:~faera el e~pa~~~ la c?nsistencia e:Ie refere~cia a la 
arbitraried dtl_,do nos hall panicular de la se~eJante re-

1 t.1 q1.1 a . amos próximos ;~op1a ~mpresa_ 
e amb1to de la 

tip:0:-:~-:----~-anterior, 
no te n o 

<>ªn efectos 
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Así pues, la movilización empresarial productiva de la fuerza de 
trabajo, la gestión empresarial d e mano de obra, siendo una misma, 
se despliega en tres ámbitos de niveles de racionalidad distintos: el 
de la racionalidad y el cálculo más estrictos, el de la racionalidad 
limitada y el de la arbitrariedad. De los tres será siempre el primero 
el que diga la última y definitiva palabra, pero, dada la inevitable 
presencia de los otros dos, será, siempre también, una palabra titu· 
beante y contaminada de arbitrariedad. Éste es el trasfondo teór'.co 
que permitirá entender la g ran diversidad de prácticas de gesnon. 
El análisis d e éstas se hará de ese modo más complejo, pero, 3 '3 
vez, más consistente. 
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Resllmen. En la última década la gestión empresarial de la fuerza de 
trabajo ha (re-)aparecido en la escena social como un verdadero problema. La 
ciencia social está haciendo frente al mismo «sociol~gizándolo». En su inter­
pretación predominan dos lecturas: la que considera que se está dando una 
transición hacia «una gestión flexible de la fuerza de trabajo» y la que analiza 
esta transición como una transición hacia una forma de gestión definida como 
d .• d 
1 
e •?:stmn . e :e~ursos humanos». Pero ambas lecturas dificilmente resisten 
s~d~~~~ s~c1_o~og~aj Esta crítica se apoya, en último término, en una recon-

n eonca e concepto de <e gestión empresarial de la fuerza de trabajo» . 

Abstract. Iu tlie last decade com a 
peared i11 tlie working e11 . p ny ma11agement of the worlef"orce has (re)ap-
1/1is b . v1ro111ne11t as a real r bl S . . 

y •sooologizi11g" it. Two i11te . p o em. ocia[ scrence is conjronting 
:,:~;''.ª1ki11g ~ tra11sitio11 towards "d~;~;~~s predominate: one which considers it 

uc 1 a11al1ses zhi 1 • • . e management 0 r th k 
resources. 81 t b h s ra11s1t1011 as movi11g towards :J e wor iforce»; and 

. · 1 01 i11t · a managen t d ,r: 
primarily º"a tlieor . erpretat1ons resist socio/o ical . . . ien i:.,med as «human 
tire workforce,, . et1Ca/ reco11sideratio11 of tlie c'g crzt1e1sm. Tliis criticism relies 

oncept of «com 
pany management of 
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l. Introducción 

La creación de un M , 
nes y 1 . ercado Unico Euro 
M dos ~erv1cios plantea la . , peo para el capital~ los bic-

erca o Unico E cucst1on natural de . , 
un mercado d ur~peo para el trabaio A s1 e111ergcra un 

e traba1o , . J • n1enudo p ... un aspecto i J en terminos de . . cnsan1os en 
resulta la cu::~~rtante .de la cuestión. p~:~v.1hda~ laboral, y éste es 
ca~o de trabajo n de s1 las instituciones l 1gualm~nte significativa 
paises europc • que actualmente d ·.c:: y a orga111zación del n1c 
coi os, conv lllercn en r-
e' ~prensión de l . er~erán hacia un d gran medida entre los 
1ª Para a b as •tnphcacio 1110 clo común U 

cados lab m as cuestione d nes del Mercado Ú . . na buena 
desee1 ~rales. Tamb· , s e cara a la poi' . 1~1co resultará escn-
cnier~e~~~cnta: sus po~~t7c:~sultará crucial ;~~: rublica de los n1cr­
los trabajad as1 como para 1 de ~crsonal hacia 1 os empresarios que 

los m ores. os s111dicatos y • a cconon1ía europ 
creados laborales otros reprcsent ca 

•W· en 1 antes de 
illth a Co . 

Gil. crebl'as· l11un1dad d "fi 
, ingle E. 1 lcrcn 

~ u~P~n en gran 
(l)(· trabaj Markct r. 1 ~-=:-------~- me-

·V). y o c11 que or abour?,. T 
Jos~ licr sl' basa c1 sc basa este . . taducción de ' 
(ll~;v), J ~c (Cclh11t·'dlas dc\ibcra ~studio ha sido fl Carlos Andrés 
•crsity, can.·.lacq11cs ~ Prospccti~t~ncs de..· 1111 •r H1;1nciado Por 1 ' 
~111'.ti~is ~>~Zll ~crli1;)1lvcstrc (LEs~ y ~EDEA), ~o~~o de..· estudio ~1::nlisión Euro ca 
co llu111cro an11a11os . y licinz W: A1x-cn-Prov . MorJc...y (nc;v) ~. que..· <..'stuvi. p 

ll1p1~ta d ll'sPcciaJ ~~Ordinaron clrncr (lAll , Nt cncc..•). David S 'k. •kis Potan .cron 
• e ar e Soc; e grt1 •rc111bc..·r ) os ice (O llanos 

londo g11n1cnto d al Europt· Po. Los trab . g y el atitor 1) :<ford Un· 
.~0 • 11 Sch ~· este en 1992 S ªJ0 s dd , · av1d 1\.1 1

-
''"'º.~io d I ºol of Ec trabajo en M <..' Pllcdc cn grupo v;111 a a arsdcn 

,. ·r,a1,<1j,, onornics arsdcn ( 19921 contrar una, , pa~cccr en 
, ll11cva . ' y e) Vcrs1ón 

• í:poc-a . · n1ás 
• l)\11)\ , 
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dida según se_ trata de una u otra actividad, y en términos del grado 
en que trabapdores y empresarios invierten en las especialidades 
disponibles. Por consiguiente, resulta útil distinguir tres grandes ni­

veles en los que se pueden analizar los mercados laborales: mercados 
de trabajo descualificado en los que se utiliza un grado rclativamcme 
bajo de formación más allá del disponible en la educación genm.l 
secundaria; mercados de trabajo cualificado, tanto de obreros como 
de trabajadores no manuales, en los que se encuentra un grado sig­
nificativo de formación profesional; y mercados de trabajo en los 
que se requiere personal altamente cualificado donde el propio co­
nocimiento en el que se basan las cualificaciones se encuentra en un 

estado de renovación constante. Para dotar a cada uno de ellos de 
una denominación simple y fácil de recordar, se los podría llanur 
mercados laborales «no cualificados», «cualificados» y «altamente 
cualificados» . Así podríamos representar los mercados europeos de 
trabajo por m edio del «mapa» de la figura 1 

1
• 

después de 
FIGURA l. Un 'mapa' del mercado laboral europeo para 

1992. 

Movilidad laboral 
altamente cualificada por toda Europa 

-

Mercados laborales nacionales cualificados 

MLOs sectoriales MLIS de empresa 

Mercados laborales no cualificados 
que abarcan vanos países 

NOTt.. M t o · Mercado labo ral ocupac10 11al; MLI: Ml·rcado laboral inrenio 

can más abajo, en la st·cció n 3. 

~ 

. st ''r~ 
Estos iénu•"Ol 

2. Mercados de trabajo no cualificado .si" 
• •11ca l 

O 1 
, .d . , , . de Jos aí1os c1ncllt. arr.1f1~ 

urante a rap1 a expans1on econom1ca . d Jos qlll 

senta, fueron los mercados de trabajo no cualifica 
0 

1 La idea de este 'mapa' me la sugirió 1-lcrcc (1992). 
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¿Habrá un Mercado meo 
, tanto dentro 

la movilidad laboral entre paises, . . 
ron la mayor ?arte de d d fi hacia países comunitarios in-
de Ja Comumdad como es e uera, d 
dividuales. El Sur de Italia era una de las regiones «d_?nantes » , entro 
de la Comunidad, y trabajadores de Portugal, Es pana, Turqu1a Y el 
Norte de Africa eran prominentes entre los inmigrantes procedentes 
de fuera. Dada la escala y la importancia económica de estas pasadas 
migraciones, una primera reacción al levantamiento d e barreras den-· 
tro d~l M~rcado Único Europeo sería la de esperar el mismo tipo 
de nugrac1ones durante la década d e los noventa. U na serie de fac­
tore~0van a infl_u_ir ~robablemente en la escala de t a les migraciones. 

. s deseqmhbnos demográficos dentro de la e .d d 
dnan ser una fuente de . . omun1 a po-
nacional. En iguald d dmcent1v?~ para la movilidad laboral ínter-

. a e cond1c1ones , creciente podrían su . . , paises con una población 
pobl . , mm1strar mano de ob 1 
d' _ac1on envejecida o incluso d . ra a os que tienen una 
tcctones varios , ecrec1ente. Según nu 

za labo 1' paises tendrán una pobl . , . merosas pre-
ra en descens ac1on enve1ecid fi 

Dinamarca AJ ~a comienzos d el pro' . . :.i a Y una uer-
' eman1a l r x1mo siglo e · 1 gan una fue 1 e ta ia, mientras , spec1a mente 

tugal, y, en r~~n~~oral ~-reciente, en esp~~~a~t~s se_ espera que ten­
pcr~anezca establ mEe ida, Francia. Se e , spana, Grecia, Por-
c1n1gra · e. stos ca b' spe r a que e l R · 
ha . ctones laboral d m ios podrían s . e1no U nido 

Cla el Nonc 2 es e algunos d - l _u ministrar una b 
Las a·ri . e os paises de 1 ase para 

ttn fac l erencias en 1 . a Europa del Su 
tor en os nive} r 

que desern ~asadas emigrac· es salariales tamb· , 

~~\salariot~~:~tn un papel 
1~~~~ laborales, así~:~ ~a~ ~onstituido 

n1e ª.tabla l). A os entre países a r e~ e l futuro o ~ia esperarse 

<on~~~~.:~iaPont~~,;·:~:, d,° ca~~:~ ~::a:li~s son. e~~:¡~ ~~e:~~ ci as _en 
Por ene· ' rn1entra Prox1n1ad s, los salari . es (vea­
<iones r~rª . de la m~d~ue los de Di;mente un quintos industriales 
~atse qt1e att.1var11ente p~a co:11unitari~anA1arca están 111~ ~e la media 
ª C:o

111 
1enen u quenas · mbos - s e un SO º/c 

~Xtre t1nidact n efecto ' y Por cons. . Paises tie n e º 
co11s¡~1as cntr~ .rro inclus~e~ucño en rcl i g_l:1entc podrían po?Ia­
dis . erabJe spaña s1 conside acion al ta - cons1de­
de 1111 tnuYen ·s_ l-lasta ci"ryt Alemania l rbarnos las di· e mano total de 

a . i s . -. o , a 1 Le ren · 
aj ttsta~tda Oa c~¡ton1an en ~Unt?, las di~ec 1a ~alarial s_c1as n:enos 

os Por la t1n1na 2 d ~ns1deraci6 ~rencias sala . ~Tue siendo 
~ P~ s Paridadc e a tabla 1 n as dife rc1 . tl c\ es medias 

ra •115 , s del p d n1L1est l 1c1as en -1 
s (\\:talles . o er adqu· . r~ os salar· e coste 

• Vcasc \V 1S1t1vo lOs mcd · 
crncr (I C)92 Para dar l .1os 

). as d1fe_ 
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rencias en os sa anos rea es . 1 1 · 1 ) Las d1· fcerencias de los salarios reales 
son considerablemente menores gue las de los salarios en ccus, y así 
disminuyen los incentivos para emig rar : menos d: trei~ira puntos 
porcentuales separan a Alemania de Espaila. Podr.1a Objetarse que 
los emigrantes envían sus ahorros a sus países de ongen, Y que estas 
cantidades no se verán redu cidas por diferencias de poder ad.quisi-
tivo; sin embargo, esto afecta a una m enor proporc1011 e os m ., d 1 gre-
sos totales gue los ingresos brutos. Si se comparan con los Estados 
Unidos, las diferencias entre los extremos dentro de la C~mu-
n1dad pueden ser mayores, pero as 1 crenc1as e1 . 1 d . fi . 1trc las regiones 
centrales son menos excepcionales. 

·d d de movilidad Un tercer factor gue afecta a las oportum a es . 
, 1 . . , d 1 . d . e normalmenre reo-entre paises es a s1tuac1011 e as 111 ustnas qu ' 

ben trabajadores inmigrados. Aunque estos trabajadores puedan s~r 
. , . b "d 1 f; Ita de reconon· cualificados en sus paises de o n gen, de 1 o a a a ¡ 

. . , , 1 confina norma -miento de su formac1011 en el pa1s receptor, se es b ·os 

menre a trabajos m enos cualificados. En el pasado, e. ran lo_s tdra ª/ias 
. b . .fi . , en las 111 ust que precisa an poca o nmguna cuali 1c:ic1on , tanto ' . . ado f; 

. , 1 sum1111srr manu actureras como en la cons trucc1o n los que Jan . 
13 1 de la nusn a mayor parre de los empleos en los países receptores, ' de los 

forma que lo han hecho para la emigración interna d~nrro . de 
, . . . . d 1 Sur al Nortl paises comun1tanos (como en las em1g rac1oncs e han 

Italia: Paci, 1973). Sin emba rgo, durante los ai'ios ochenra, se ·sa-
l' . d b . que prcci e 11n1na o de estas industrias muchos de esos tra ~os lo en 

ban poca o ni11guna cualificación, y los que los han rccmplazac que 
el · · · · d Ja kngua s~ctor servicios a m enudo requieren un dom11110 e 

actua como barrera para los trabajadores extranjeros. d sclll· 
La movilidad del capital dentro de la Comunidad va ª 

1 
e as-

peiiar p b bl en mue 1os ' 
ro a emente un papel clave, y va a actuar . , ¡ Las 

pectos · 1 · J'IC1on,1 · . como sustituto de la m ovilidad labora mten ' de un 
d1fcrenc· d · ·os son 

ias e coste labora l entre los países conum1tan . . cías 
orden · ·1 . . 1 . d1frrcn 

s
11111 

ar a las de los salanos m edios, aunque as. de los 
entre países e 1 . "b . ·s sociaks 

, n cuanto a nivel de las co11tn uc10nc d 1 coste cm presarios s fi · d on las e 1 b e re 1ere, no s iempre se corres pon . en e 
1 

• ro· 
a oral Estas d . fr . . . d. d cuan e o Sl . 

· 1 t:renc1as d1s111111u yen en gran me 1 a . 1 Sin 
lllan en con ·d ·, 1 . 'd d J'lCIOna · 

si erac1on as di fe rencias de product1v1 a 1 ' · ·c1:1cl 
e111bargo m 1 1 ·oducnv1 

' Lle 
1
as co111paiiías internac10 11a lcs ven a P1 ¡('ldo ~~1~1º1 una variable contro lada por la dirección, y, corno lrlcss1'.1p.or-

c o creen qu 1 · · ·, qul' e a ' d ta 1 ' e a superior capacidad de d1rccc1011 . 
11 1 

i: 
' 11 as capacita p 1 . ·c1 d por c11c11 . 

la ·d · • • ara ograr niveles de product1v1 a !· 
5 

ca-
lllt 1a que 111 ... · , 1 . . !· Esto '1 ·•llt1c11cn os paisc · en que se msta ,111. 
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, Mercado Umc grado, de os 
¿Habra un h e en un mayor , en que se 

vcc ars ' 1 paises 
p•ó"'fa cambién c~::: ;~~~ mano de ob~:s:~ l~:ales . Mimtras la: 
bajos mvcles del den hacerlo las emp ,dan al ince ntivo qu 
instalan, del que pu_ecs con altos salarios r e sbpo1 p e rar que la rnov1-

_, en los pa1s b · s ca e es ( , e 
compamas . 1 alariales m ás ªJº , T dad laboral veas 
suponen los 1~1ve es ~ de sustituto de la mov1 I 
l. 1 d del capital actue 

ica . d 1922). . c•1al1·fi-h 1 
menos ~ Vaughan-W ite 1ea , , u e e n las secciones 

Así en conjunto, parecena q , ·rar1.os es improba ble una 
' ¡ b les comum ' d 

cadas de los mercados a ora d l . de la contempla a en 
, gran escala e tipo · 

movilidad entre pa ises ª 
1 

de los países antenor-
décadas anteriores. Por otra p a rte, ª gunos Espafia e Italia se 
mente «exportadores» de mano d e obra, como d , de 
han convertido ellos mismos en p aíses «importadores» e mano 
obra. 

La gran incógnita en este área del mercado laboral se plantea con 
respecto a la emigración de m a no d e obra d esde la Europa del Este 

Y el Norte de Africa. El primer grupo de países posee una fuerza 
de trabajo con experiencia en el campo industria l, y acostumbrada 
a salacios <cales mucho más bajos que los de la Comunidad, pero 

TABLA 1 Sala . h d . 
· nos por ora e los trabajadores manuales en la 

A . industria en abril de 1989 tipos de ca b ' 1 111 10 

actua es (ccu), Y ajustados según las diferencias en el 
coste de la vida 

------------------------------~;~~:~~~~~ª~=~·~ .. ~ .. ~ .. ~ .. ~. ~ .. ~---.-.. -.-.. -... --.. -----=E2c~u~-------~P~P~s:_ ___ _ 
Luxc111bu;~........ . .. ... .... .... ... ......... 154·2 123,6 
l'a· "'º ... 126·4 113 5 _isc.s Bajos .................. .. ..... ····· . ... l l ?_,5 • 
ll,·lg1ca .. . ........ .. .. .. 1 19, 1 

~';"° ü~;,·· · · ···· · ··· ·········· ·· ··· · .::··· ... 104,2 113,S 
Irlanda 

0 
...... .. ....... . 10 1,4 

Francia .... · · .. .. .. . .. .. · • · · · 1 O 1 , 4 
1 
o

3
' 
4 Italia ... .. ........ :........ ....... . 

90
,
3 

110, 1 

~;:; : ~~:: ~~:~ 
I or111ga1 .... .............. ......... . 73,6 91,0 
~Ul\ .... .......... ............ : :"· · ....... 43, 1 87,6 

~~~~~~~----~~2~2~.2~------------~6~6~,~3~-----~1h: Italia y F ·~:~· :_~"~· -~ .. ~·~ .. ;"~"~·~ .. ~ .. ~·~ .. ~"~·;---~l0~0~,~0~-~====~3~9~,~3~=== "' 11 . I! ·ra11cia (' . 100 

0 

. lttosat 1 • st1n1acioncs d , 
· llfor111cs l~a . 

1 
· ,. E\\rosa1. 

·Ple. 1 99()...~ p bi . . 
. o ac10 11 y e ¡· 

On c 1c io11,.s S . 
1 ocia l'S. 
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su estructura de edad no es muy diferente de Ja de los países co­
munitarios. El otro grupo d e países tiene niveles salariales incluso 
más bajos, contingentes de trabajadores jóvenes en rápido crecimien­
to, y economías estancadas. Sin embargo, Ja creciente ola de hosti­
lidad hacia los trabajadores extranjeros dentro de la Comunidad va 

a impedir probablemente que estos trabajadores consigan un acceso 
fácil a trabajos normales dentro de la Comunidad, y va a confinar 

a muchos de los que vienen a trabajos irregulares y desprotegidos. 

3. Mercad os laborales cualificados 

Las negociaciones para lograr el reconocimiento mutuo de las cua­
lificaóones pcofesionales en la Comunidad han cceado la expecw•~• 
de que los tcabajadoces manuales y no manuales cualificados p~doo 
c?mcgu;, tcabajos cualificados en cualquiec pacte de la Com."mdod. 
Sin embargo, esta idea es demasiado simplista. El reconocimienro 
mutuo en su forma actual se ha basado en Ja suposición de que las l 

ºfi · ' es ya cua 
1 1

cac1ones de los trabajadores en cualquiera de Jos pais 
tiene vaJo, en todos los meccados Jabo,.Jes de ese pais. Se'"""'" q

u , . ¡ profe­e se esta tratando con mercados laborales ocupacwna es 
0 sionales en los que las mismas habilidades son utilizadas Pº' u" gdran 

númer d d ºfc · d s pue en . o e • ecentes empcesas entcc las que Jos tcabaJ' º" . d• intercambiar ¡ · . 
1 

· 
0 

nivel t: 
· emp eos y seguir traba1ando con e nmm . cualifi . , s· 'J • acwna-

cacion. 111 embargo, esos m ercados de trabajo «ocup d 
les» son sola . d l 11erca os 

mente uno de los tipos de estructura e os 1 ' · labora les O · · bJ ntc mas 
. · tro tipo igualmente importante y proba eme 

1 
extend1d . ' l d '. , 1 que as 

. o, es '- e los «m ercados laborales mternos», en e 1 r cuaiificacione d . . · 

1

c

11 

va o b 
s e un tra b:Jjador o de una trabajadora tlCI s so re todo d d . tre esro d 
entro e su empresa actual. La diferencia en os modelos se . 

El d encuentra ilustrada en la figura 2. rra-mo elo 0 · 1 . , con t d
. cupac1ona capacita a las empresas para qut: . al-en irecta men t d · , ' o Wll· 

mene 1 ~ ª to os los niveles de cualificac1011, pcr. · :>l cid e, os traba•ado ¡·fi v1rt11c 
amp1 · . 'J • res cua 1 1cados que se marchan, en 

1

. /as 
10 

reconoc11n d rte et 
empres 5 iento e sus cualificaciones tam o por P3 . "dos 

a como de , p '1c1t .. P
ara 

0 
sus com paiieros de tra bajo, cstan ca ' · , c!os cupar Puesto d 1 . Mc:rc.1 

ocupacionales el . . s e m ismo nive l en otras empresa~. 
05 

for-
mados com as1co.s son los de los trabajadores cualifica_d los 
de deter1n . odaprcnd1ces en el Re ino Unido y en Alemania, yb~ i ;1-

111a :is Profc . . 1 s rra ·~ 
es

1
oncs. En el modelo altcrnar1vo, 0 

109 b . ? ara el t ra ª1º· d Único Europeo p b • n Merca 
0 

• J 
¿Ho ro u 

1 
ocupacion a 

mer cados labora es Estructuras d e los 
FIGURA 2. e interno. 
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censo dentro ue en conseguir sus u 
de CUalific . de la empresa mucha p e~tos Por medio del as-e ac1ones p fc . , s veces inch 
s norn,.¡ qu 1 '

0 
•.sionaJes estatale p . " 0 cuando se trata ~~s tengan q~ os tcaba.Jadores jóvenes s . or eJernpJo, en Francia, 

''<•dos o e en,,., en una en con este tipo de cualificacio 
ascendiendoPoco cualificados y 1presa corno trabajadores no -
do, a Puesto . • esperar cin . cua-
''e es cualificados s cualificados. De la . co o diez años Para ir 

Ptar un . que deJan rn1srna forrn ¡ . 
ntiC\taJ¡r, P<ttocto de t b . su empresa Irtuch a, os trab<ija­
Ct1al¡fic ideados, hasta q ra a.Jo en la nueva ern as Veces tienen que 

a o y ue se p d Presa e 
i{esu1, _Puecta11 asee d ro uzca una v . n puestos se-

h'ºY•cto ~ d•flcij ve, '~•~ter (Eyraud et al., ¡'~;On)tc de un Puesto Icacio ºn1un1tar· ªmente de - . 
sa, •les Pror. . 'º del reco . . que forrna v f, . 

d Y su, eni '"º"•les no s ºº"nuento Irtutu a a t1nc1onar e l 
e lo, "''"«•~~','~º' dentro º~:¡":iuie.ra reconoci~a~uando las cuali-

•bo,•les inte ªIrtb1to nacional Por las empre-
rnos. Los d ' con10 en 

1 os ll'lodelos ~ - e caso 
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laboral están extendidos en la Comunidad. En la figura 3 se muesui 
una vaga ilustración de sus respectivas áreas de dominio: los mer· 
cados ocupacionales predominan para las cualificaciones de los obre· 
ros de la industria británica y alemana y para trabajos no manu~ts 
de nivel intermedio en la industria alemana. En Francia y en hJfu, 
y para trabajos no manuales en el Reino Unido, predomina el m1>­
delo interno (Marsden, 1990). 

AGURA 3. El predominio de los mercados laborales ocupacionaleH 
internos en cuatro países de la CEE. 

-
Alemania Francia Jraha 

Remo Umdo -
Trabajadores 

MLO MLI MLI manuales MLI .L--

Trabajadores 
MLI MLI 

no manuales MLO MLO _L--

d1 1 . de cscruccura 
El diferente grado en el que uno u otro upo diferen!ei 

· fi ero res Y en mercado laboral predomina en di erentes se olio de mer· 
. t ara el desarr . J b países constituye un obstáculo importan e P b quena cou3 

l.fi d que a ar ·dis cados laborales de mano de obra cua 1 tea ª . reconoo 
' J . en que ser .d dli Comunidad. Las cualificaciones no so o tien . las auion ª 

1 , . • 1 s sindicatos y 1 ar ul al mas alto mvel por los empresanos, 0 .d en el ug 
, . . . , h d reconoc1 as es ne-pu bhcas, smo que tambien an e ser . el s ciculares 

0 trabajo. Allí, la última sanción de los trabap .dore 
1 

insuficiente 
1 const era1 garse a trabajar con aquellos a os que oi· 

. ceoi 
inadecuadamente cualificados. d laborales 111 el 

. . d"d de merca os , resas. 
Aunque la existencia exten l ª · Td d entre en1P d grJ· 

podría parecer un obstáculo para la movt 1 ª está Jlcvandº ,1w 
- , europeas e' proceso de integración entre compamas b )es internos e;cjtl 

dual mente a la extensión de los mercados la ora ta ¡nancrJ 5' .
011

;1 
. 1 s De es r11ac1 presa a través de las fronteras nac10na e_". d 

1 
boral incc f: \,

0
re-

desarrollando nuevos modelos de movihda ªestá viendo ªre !JS 
. E receso se . ·s ene dentro de las propias empresas. ste_p dquisic1onc ... 

11 3
oct 

ciclo por el creciente número de fuswncs Y ª buena pos1ººrea· se 
1 se en una r1 'ª . empresas europeas que buscan co ocar a cabo es· 

1
-.
1
1iscJ.1 

p llevar • pee· el nacimiento del mercado europeo. ara_ ·vos y de es por so· 
necesita formar equipos integrados de direcn continuada-
, . d b . . de forma tecmcos que puc an tra ªJªr JUntos 

111 b . ? 
U, . Europeo para el tra OJO. 

-Habrá un Mercado meo 
t 1 -

Y d elegar todas as opera . una empresa 1 
Puesto, es posible comp~ar . 1 1 exigiendo simplemente e 

. . , directivos oca es, 1 
ciones de direcc1on en . . fi . ·e os Sin embargo, a ra-

. d . t s objetivos mano r . . 
cumplimiento e cier o c. . es Ja de encontrar socios para 

h de las tUS1ones . 
zón que mueve mue as aliar debilidades parnculares 
acceder a otros mercad~s europeos y p el mercado europeo. En 
de cara a otros co~petidores. mayor~s er~do de sinergia que, a su 
tales casos las fusiones reqmeren u g b · de 

' ., h y por tanto, era ªJº vez dem.anda una cooperacion estrec a, , . . 
' d · ón entre d1recnvos Y es-equipo con un alto grado e compenetrac1 

pecialistas técnicos. , , . 
Aunque las pruebas, en este sentido, estan todav1a por re~mirse, 

existen una serie de razones para considerar el ~apel es~~cial que 
desempeñan los mercados laborales internos en la mtegrac1on de los 
mercados laborales europeos. En primer lugar, y en este mom_e~to, 
dentro de los países miembros, una gran proporción de la_ mov1h_dad 
interregional tiene lugar dentro de las empresas. En el Remo Umdo, 
esta proporción rebasa el 50 % (Green et al., 1986). En segundo 
lugar, muchos de los extranjeros que trabajan en otros países euro­
peos han sido despedidos por sus empresas. Más del 50 % de los 
extranj eros llegados al Reino U nielo para trabajar entre 1985 y 1988 
habían sido despedidos (Salt y Kitching, 1990). En tercer lugar, un 
~ondeo reóente, efectuado por compai1ías multinacionales europeas, 
informaba que se esperaba que entre un cuarto y un te rcio de su 
persona\ directivo fuera destinado a trabajar al extranjero durante 
~n período de un año o más a lo largo de sus carreras (Euromap y 

uroconsulting, 1990). Finalmente, la fuerte demanda de p lazas en­
tre los e t d. 
E s u iantes en el programa de intercambio de estudiantes 

ras mus indica un fuerte interés en carreras europeas (Simon, 1990). 
a t Au~1qne la extensión de mercados laborales internos de empresa 

raves de l f . 
110 ¡¡ as ronceras nacionales dentro de la Comunidad puede evar fl · 
un s • ª UJOS de mano de obra muy grandes, van a implicar a 

cctor muy . d l fi . . 
los . . unportante e a uerza de trabajo: los directivos y 

especialistas técnicos. 

4. 
}ºs mercados laborales en el campo de la alta ecnología 

El tercer i:i o d . 
cualificada ~n a~tt:~~r~~do Jªb~ral es el de mano de obra altamente 

es e a ta tecnología. En este área, el ritmo 
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de cambio técnico es tal que la cantidad de co,nocimie~1tos en l~s 
que normalmente se basan las cualificaciones esta evoluc1onand~r1-
pidamente, más rápido d~ lo que normalmente se puede cod1fim 
en cualificaciones reconocidas. . ., 

Por otra parte, en el área de la alta tecnología, la propia relaa~n 
1 

entre las empresas se encuentra muchas veces en u~ estad~ de flujo, 
guardando muchas semejanzas con los «distritos m~ustnales• q~c 
han sido estudiados en las empresas pequeñas en !taha ~Pykle etª., 

, , nas a JWr-1990). Entre las empresas de alta tecnolog1a mas peque . ' d 
1 d f1 ida vanando e un quía de relaciones contractua es es a menu o u . • . d . i 

1 eaahstas CJen un proyecto a otro, y no resulta raro que os esp em 
1 . Cuando estas ernpr empresa para irse a montar a suya propia. . . , d 

111
. 

- la cot1zac10n e un se agrupan en redes de pequenas empresas, 
5 

que 
· , y sus contacto bajador está más en función de su reputacion . 

1 
límiro 

· stanc1as os de sus cualificaciones formales. En estas circun .' ya que 
· d ¡ se difununan, del mercado laboral para este tipo e persona . viceversi 

se pasa de la condición de empleado a la de empresano 0 

0 
a 

0110
. 

b . d proyect • con gran facilidad, y sus funciones cam 1an e un s de ahJ 
En las circunstancias actuales, los proyectos eudropeo extender 

·d para · tecnología a gran escala constituyen una oportum ª J mercado 
las redes a través de las fronteras nacionales, Y dado q~ie e la posibi· 

1 . . d opeo existe para os serv1c1os e estas empresas es ya eur • rucrá un 
l.d 1 resas emeº d 1 ad de que del flujo de relaciones entre as emp odelos e 

· ·, Los !11 modelo verdaderamente europeo de orga111zac1on. . fl idos por 
l .fi . , nuy lll u fi cua 1 1cac1ones que se están perfilando no estan 1 . . ·ones pro l~ 

los modelos nacionales de organización de las cuahfica.ci 
5 

estabk~ 
· J · 1 Jificac1onc d. s1ona es existentes como es el caso entre as cua 

1 
. ,nnc 1o. 

'd ' 1 d ive intl c1 as para trabajadores manuales y no manua es ·e 11 , • que 1r1s· 
· . 'd d 10m1ca smo que se adaptaría a un modelo de act1v1 a ccoi 

92
) 

ciende las fronteras nacionales exis tentes (Silvestre, 19 · s n3cio-u . . . d cm presa d ·lo na pos1b1Iidad alternativa es que las gran es ¡ 
11

10 l 

na les asuman de nuevo su dominio en este área, Y qu~ e ción 1ipº 
d d , raan1za k e g ran em presa acabe desplazando al modelo e 0 ~ :írcJS' 
'd' · · d algunas' ·

3 istmo 111 ustrial'. Ya ha empezado a suceder en ' b. rccnolo~1 : 
alta tecnología y en algunos parques científicos. En 10

1 
· r qt1l' 111 

h . d · · ) C CJ3 J 1. ª si 
0 

una tact1ca habitual para grandes empresas e_ u
1
pr,1r .t'. 

pegue - · d ucs co ¡O' nas asumieran el riesgo empresa rial, y csp rod11C '. 
aunque 1 1 . . do sus P . , J.1> 1

atura mente a un precio superior, cuan . 111 b1~Jl han lograd J , · 3 · ' ficos r,l ' o e ex1to ·. En algunos parques c1enr~ 

Es1oy rn de t ·6 1 
uc a con Margar('( Sharp por l•sta o bscrvaci 1 · 

. ? 
ara el trabaJO. 
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¿Habra un . 1 equeñas empresas 
h antemdo a as p han 

resas nacionales an m . , de tal forma que se 
grandes emp 1 . , de subcontratac10n, . bargo mien-

férrea re ac1on bl ciclos Sm em ' 
en una .d los modelos nacionales ~sta e . , n. de pequeños grupos 
mantem o . la mnovac10 s 
tras los elementos de nesio bie que las redes de pequeñas empr~:: 
permanece alta, parece pro a ·derable ventaja sobre las gran , 
continúen gozando de una ~01~1 apel importante que desem­
y de esta manera, sigan temen o ~~ l~s actividades, es posible que 
Peñar. y dado el alcance eur~pe~, dapten al naciente mercado 

d 1 d orgamzac1on se a · 1 los nuevos mo e os e los modelos n:i.c1ona es 
d d · moldear por europeo en lugar e eprse 

existentes de mercado laboral. 

S. Cambio institucional: ¿Convergencia 
o divergencia? 

·, d 1 M cado Único Europeo En conjunto parece que la creac1on e er 
' . . · · g an escala de mano no lleva las trazas de ongmar mov1m1entos a r 

de obra entre ciudadanos de la Comunidad Europea. Por otra parte, 
los efectos del Mercado Único en las condiciones de los mercados 
laborales nacionales podrían ser considerables. En lo que concierne 
ª los mercados laborales cualificados, una cuestión importante es la 
de ~i habrá convergencia hacia el modelo de merca~? labor~} ocu~ 
pac1onal o hacia el interno. Queda también la cuest1on de s1 habra 
u~a convergencia en los niveles salariales y de subsidios entre los 
diferentes países. 

Existen fuertes tendencias hacia un mayor uso de los mercados 
la~orales ocupacionales. En primer lugar, el proceso de reconoci­
;iento mutuo de las cualificaciones profesionales augura e l aumento 

el :onjunto de trabajos abiertos a los que tienen cualificaciones 
~cªrt~culares más allá de sus fronteras nacionales, quedando así po­
bii~cialniente incrementado el interés para adquirirlas. Debería tam­
cnen ~onerse más fácil para los empresarios la tarea de establecerse 
entaises vecinos para localizar el tipo de mano de obra que se puede 
sioi~~~trar .en ellos. Además, muchos sistemas de formación profe-
nos n~ctonales se encuentran en un estado de crisis, y los gobier-. nacionales . · · · , 
ideas N ' empresanos y smd1catos estan buscando nuevas 

. aturalmentc 1·11· 1 . , , d 
Vecinos , . • 1ran a os socios mas prosperas e entre sus 
scrv¡ct0 'dy ~l e~ao del sistema de formación profesional alemán ha e 1ns · , 

P
1
rac1on para muchas reformas en otros países. Final-
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mente, en la mayoría de los , 
des profesionales, particularC:::1~st:s, han :urgido nuevas espccialid1. 
manuales. A diferencia d l e~ el ~rea de los trabajadores no 
trabajadores manuales 1 e a~ ~ual1ficac1ones más estables de IOi 
neral más abiertos a l , os tra ª}?S no manuales han estado en gt· 

F 
a contratacwn ext · 1 en rancia donde ¡ erna, me uso en países como 

' as normas del d 1 b . tran profunda me t . merca o a oral mterno se encuen· 
. n e arraigadas. 

Sm embargo, exis ten algun b . 
mercados ocupac· 

1 
os pro lemas senos que afectan a los 

1ona es y q d , 
vertidos en mercad 

1 
b ue ~o nan provocar su declive y con· 

tud de la interca1nb·osb . l~doralcs mternos. El primero es que, en i~r-
1ª 1 1 ad de l · · resulta siempre p "bl as capac1tacwnes entre las empresas. 

. OSI e para CL 1 . propios proo-ran
1 

d e: .1ª .quier empresa cortar gasros en sus º as e torma , . presas trabaiado 
1
. cion e mtentar <1captarn de otras em· 

b 
. :.i res cua 1ficado D b"d . , tra aJadores su l s. e 1 o a que la formac10n de esws 

d 
e e resultar b . e captación p d astante cara a los empresarios este npa 

fc ue e result · ' 1 ormación de . ar una alternativa bastante beneficiosa a l 
t b 

. sus propios en 1 d .. d ra ªJadores 1P ea os. En Alemania Ja caprac1on e 
. ª g ran escala h · ' · 1 presiones que se . d '. se a evitado en general gracias a 31 

través de org · p~e en ejercer por parte de grupos profesiomlcs 3 

. an1zac1ones d . . 
merc10, y tamb· , d e empresa n os, cámaras de industna Y co-
. , ien esdc J • d · cton, por parte de los . .ºs s111 tcatos (Soskice, 1992). La acepr:· 

ces durante un pe , d smdicatos, de bajos salarios para Jos apre1~~ 1• 
en no o de fo · , on ese sentido rmacwn ha mitigado también 13 pr(SI 
de s fc ' ya que esto 1 d · J osie u ormación . 

1 
1ª re uc1do considerablemente e e 

Unid ¡ para os emp · 1 Reino 
1 

o, a captacio' 
1 

. resanos. Por el concrario, en e 
as e n 1a sido b . d que mpresas cona 

1 
un pro lema persistente, hac1cn ° 

vaba t d sen os pre 1 gra· . 0 avía má ¡ supuestos de formación, Jo cua 3 

c1as Jo s a escasez d fc . · sean· . ' s empresario e pro es1onales. En estas circun 
te mc . s g ue ne ce . li {tier· 
l
.fi enttvo para d sitan ormar empleados tienen un 
1 1cado ¡ esarrollar fi . · d s cuJ· s a a empre ormas de ltgar a sus trabap ore D 

este 111 d sa Y de e ·¡·d d e 0 o, socaba sta manera desalentar Ja movt 1 ª · 
mentan 11 poco a p 1 . 1 frag· 

H 
en una serie d , oco e mercado ocupac1onal, Y 0 

em0 e lnerca 1 ¡ b . ··s:i. bi s sugerido 'e os a o rales mternos de enipr' 
emas d ¡ gue los e . . ¡ 5 pro-

proc: . e a captació mpresanos alemanes evitaron ° s 
1es1onaJ n por med · d . d grupo 

de la e es gue fome 10 e presiones por parte e .dJd 
1or111 ·, ntaron J c·s1 

quir·d ac1011 . Pero . . un consenso basado en a ne ' d· 
1 a por •egue oc · es~ cida d . otra co11 b urre s1 una empresa akn1a11a ' e la ase en , , 111r11

• 
de s , necesidad de 1 e orro pa1s de la CE que no esca coi .. 

er me a 1orn · , b·' 1 puc 
las e nos sensible 

1 
1acion? Siendo de fuera, ram ic:i . 

111 Presa 1 ª as pr · · Jcs que 
s a emanas. De ~s1ones de grupos prof~s1011~ ue d 

est.l manera, podría i111ag1 11ars~ q 
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rá ido ritmo de fusiones y adquisiciones entre empresas .e,uropeas 
p:dría acabar gradualmente con los mod~~os de coop~rac1on entre 
empresarios en los que descansa la formac1on de profesionales t~ans­
fcribles. Esto provocaría una convergencia del modelo ocupacional 

hacia el modelo interno. 
Finalmente, los mercados ocupacionales dependen del acue~do 

entre muchos agentes, de la patronal, d e los sindicatos y del gob1er­
no, y, en consecuencia, los modelos de formación en los que se 
apoyan son difíciles de cambiar. A la v ista del rápido ritmo de 
cambio técnico, es bastante probable que muchos de los mercados 
ocupacionales tradicionales se queden obsoletos. Si eso sucede, ¿qué 
los sustituirá? Una serie de cambios recientes en la educació n y la 
formación hacen pensar que está surgiendo un nuevo modelo que 
no está ni ligado a los mercados laborales internos de la empresa, 
ni a los sistemas tradicionales de los mercados ocupacionales. Lo 
que parece que está surgiendo es un sistema nuevo de mercados 
laborales basados en la cualificación profesional. 

1 
Las .transformaciones clave en este proceso son el aumento de 

as cualificaciones de los trabajadores no manuales que no tienen ni 
u~a tradición fuerte en el campo de la formación profesional ni en 
el de la regulación laboral basada en los sindicatos. En segundo 
ugar 1 · ' e sistema educativo estatal ha desempe11ado en general un 
:pel mucho mayor en el suministro de trabajadores cualificados no 
lu anual

1
es de lo que lo han hecho los empresarios privados. En tercer 

gar, a cr· . d 1 . 
Pa

, 1s1s e os mercados laborales ocupacionales en algunos 
ises ha e t d bl. act" s a o o igando al Estado a tomar un papel mucho más 
ivo a la hora de . 1 1 fi . , 1 . . . , trol . esttmu ar a ormac1on, y a mstttuc1on que con-

Co: 111~JOr es el sistema educativo. Finalmente, a lo largo de la 
... un1dad (c d . d . , existe . oor ma o por CEDEFOP) , y en una sene de paises, 

nales un mtenco de codificar las cualificaciones profesionales nacio-
en una red , d 1 fi 1 . . . zació comun, e ta orma que os mveles de espec1ah-

n y compet . d resultad enc1as pue an ser más fácilmente evaluados. Como 
cadas 

1 
ºb de todas estas transformaciones, es posible que los mer-

a orales i t 1 · sarios n ernos rcsu ten m enos atracttvos para los empre-
porque , i· · lificac· estos un1tan su acceso a trabajadores con nuevas cua-
tones y · · mercad conoc1m1entos que salen del sistema educativo. Los 

de su posd ocupacionales establecidos pueden perder también parte 
0 er de at a · , · 1 Zar cual" e: . r cc1on, especia mente como modelo para organi-

1:-,1 h1cac1ones e 1 . ·¿ d c. rnodcI 11 as nuevas acnv1 a es que vayan surgiendo. 
cacione 0 del futuro puede parecerse más al del s istema de cualifi-

s para enfcrrn b · , . eras y otros tra apdores paramed1cos que al de 
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los mecánicos y electricistas formados como aprendices, por w1a 
parte, o al de los trabajadores con cualificaciones específicas forma­
dos en el interior de la empresa, por otra. 

Algunas de las transformaciones destacadas aquí podrían condu­
cir a algún grado de convergencia entre los países europeos en ni· 
veles salariales y en subsidios. El mutuo reconocimiento de las rua­
lificaciones bien podría proporcionar una base para comparaciones 
salariales a través de toda Ja Comunidad. Al menos la gente estaría 
en condiciones de juzgar el grado de comparabilidad del trabajo 
realizado en diferentes países. La integración de las empres_as e~'.o­
peas también presionará probablemente en la misma d1reccion 
Como se espera de los directivos y de los especialistas técnicos que 
se trasladen de una planta a otra dentro de la misma empresa,ª lo 
largo de la Comunidad, tendrán más oportunidades de com~arar 
sus propios salarios y subsidios con los de las personas con qme~es 
estén trabajando. En el pasado, el estatus de expatriado ha tendido 

. 1 d" . s y Jos ª a1s ar al personal que ha sido excluido de las con 1cwne . 
1 · 1 1 haciendo sa anos oca es, pero a medida que esos traslados se vayan 

más frecuentes, las empresas serán más incapaces de pagar el cosre 
d. · 1 b bJcrncn· ª ictona · Estas dos transformaciones van a estimular pro ª ª 

te a t , . a Jo Jart>o 0 ras categonas de trabaiadores a buscar conexiones ·-
d 1 c . 'J a trJI'(> 

e ª omumdad, a veces a través de sus sindicatos, otras b, 
d . s so Í• 

e otros cauces, y éstos se ai'iadirán también a las presione d·-
los emp · · . · ¡ de con 1 
. resanas para justificar las diferencias salaria es Y re 

c1ones ent 1 - . . Finahnen ' re os paises comumtanos en los que operan. 1·fi· 
el núme · . . , · 011 cua 1 

. ro crec1ente de titulados de educac1on supenor c . d ue 
caciones comunes reconocidas a lo larao de toda la Comunida ' tre 

¡por otra parte escasean, generarán p:esiones en el mercado, ~~-y 
as empresas p · . · a atra~r ' · 

1 , ara mejorar sus salarios y subs1d1os, par, d orroi 
retener os Pa , . , , · 1te e 

b . · ra estos, Y tambten para un numero creciei 
0
!ií· 

tra a_¡adores las b d , d vez un 
t ' 1 ' arreras . e lengua y cultura seran ca ª coint1· 
~cdudo menor para la movilidad en sus carreras dentro de la 

ni a . 

b . ? 
d U, . Europeo para el tra a10. 
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Resumen. Los d . se hi-
llan m merca os de trabajo en Europa, en su conJunto, 

uy estructurad D b 'd · sen un 
«único me d os. e 1 o a ello, la integración de los mismo. ·iu-
. rea º" es una . , . , . o insu c1onal E ' cuest1on d e cambw tanto cconom1co colll . ¡ 

· n este contexto h . . . d crc~do. 1 

poco organizad d . ay que d1stmguir entre tres u pos e ni di /J 
fuerza de t b . º· e .1ª fuerza de trabajo no cualificada; el organizJd~fi· Ji. 
L . ra 3.JO cualificad . . 1 d · . cuah 1Cl 

a 111tegració . a, Y. e e la fuerza de crab3.10 altamente . . d d ¿d 
b 

. n europea no t d , . . . 1 0 VJ11 3 
tra ªJº pero t ,. en ra una gran mndcnc1a en a lll biio 

. rans1ormará ] d de tr.1 ' nacionales. as estructuras actuales de los merca os 
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Muy mal parecen ir los tiempos últimamente para el tema de los 
llamados nuevos movimientos sociales, cuando la mayoría de la 
literatura que se produce en estos años se dedica, precisamente, a 
pr~guntarse por su decadencia , reflujo, crisis o hasta, incluso, su fin 
e mexistencia (véase Melucci, 1985; Touraine, 1985 y Rossanda, 
1982) . Justo cuando habíamos empezado a tener respuestas comple­
tas Y plausibles sobre la naturaleza misma de los nuevos movimien­
tos sociales nos encontramos con que la realidad más evidente nos 
ha cambiado las preguntas, lo que, en buena m edida, siempre ocu­
rre en el cam.po de las ciencias sociales, pero especialmente en este 
te~reno donde sus peculiares características como objeto de conoci-
n11ento lo 1 . 1 . bl · 1acen part1cu armente vana e. 

Además, hoy en día resulta que en ese ciclo recurrente de cmn- . 
proniisos b · · · 1 (l

98 
cam rantes - como los ha denominado Albert H1rsc 1man 

de 
1
6: 1?89)- nos hemos asentado irremisiblemente en una etapa 

_ _ e~~ma Y desconfianza ante lo público, así como de sustitución 
ta cic ica Y temporal si hacemos caso a Hirschman- de las conduc­
~~ expl resivas y colectivas por conductas individualistas e instru-

nta es con , ¡· d d . tant 1 0 patron genera iza o e comportamiento, parece, por 
rec o, que ya no d ebe dar ningún reparo, e incluso es de buen cono, 
todonocer que el egoísmo y la máxima rentabilidad son el motor de 

as nuestras acciones. 
El Estado de b. · · 1 · ' · 1 ' · te h - 1enestar en esta c1rcu11stanc1a 11stonca, og1camen-

' se a .d l1len < resent1 o de este acoso y derribo de lo público, y argu-
tos como la solidaridad , los derechos sociales, la ciudadanía o 

Profeso d 1 D drict. r e cpartamcnco <ll· Socio logía de la Universidad Autónoma d<.' Ma-

Suciol · º.\!•n cid Tr · . """!•'· l\lll'V> «pOC':l , núm. 16. otoiio d-: 1')92. pp. 11 9-1.tl. 
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la conciencia colectiva -que eran el fondo discursivo y referencial 
de l?s nuevos movimienros sociales-, parece que, hoy por hoy, 
son mcapaces de detener la deslumbrante vuelta e irresistible ascen­
sión de nuestro viejo conocido el lio1110-oeco110111íws. 

. ~ste pr~c~so encuentra su origen en el tiempo en que la gran 
cns1s econom1ca de los ai1os setenta empezó a hacer sentir rodossus 
efectos sociales. Los efectos dísciplí11arios ele la crisis -tal como los ha 
denominado Ji.irgen Habermas ( 1988)- hicieron cambiar a nivel 
prácticamente mundial el signo de los nuevos movimientos sociales. 
~as transformaciones socioeconómicas y dem ográficas que ha expe­
~imen_t~do . el ~api~alismo avanzado, así como sus repercusiones en 
ª politica mst1tuc1onal, han provocado un crítico cambio de rumbo 

en la actuación de estos movimientos. Revisaremos todo esro en las 
páginas que siguen. 

1. Nuevos movimientos sociales: fordismo 
Y radicalismo de clases medias 

~ejos de considerar esta situación de atonía e innegable desorknll· 
c1on y fragmc t . , d 1 • o un . n acion e os nuevos movimientos soCiales colll 
simple desenca d · , pro· 

nto o ecepc1on ante lo público desencanto que 
vaca una descreí , el 1 , 1 con· 

. , . on e os proyectos colectivos )' con el o un3 
tracc1on de die! . . 1 por 
· 1 

10s mov11111cntos sociales -tal como ha hec 10· 
¿emp o, el propio Albert Hirchsma11 (1986)- lo que supone ~uc·I 

arsc en la supe fi . el 1 , ¡· chr e 
efecto 

1 
r icu;· e problema y en gran medida con 1 ~0 

1 
•. 

con a causa s · · 111rc ,e 
tualmente ' ' ena, por el contrario, más produwvo . 

0 conectar la ap · · • el · · lccnv:t 11 
controlabl c1· ' anc1on e esas redes de acc1011 co . 

1 
. 0 es ircctamenre 1 . . . 1· . socia es econó miC'l 1 por as mst1tuc1011es po 1t1cas, . . . r 

's, a modelo 1 · • · · 0 1111co · 
observar c - 1 

11stonco de crecimiento soc10ccon . ,¡ 
· 01110 a rcest · - ·sro c.i . 1n111cdiata . ructurac1on de ese rnoddo ha supu~ . ' . . 

, mentetambi ~ · 1 . • 1 d1frnll 
tes movimient . en, a profunda transformac1on de os d cci· 
el os soc1alcs g . ··da o eneal. ' · uc conoce y ha conoc1do la soCll • 

De esta forma , b. A li,·H.1· 
1979), c01110 d, l:S ic11 conocido que <.:] jémlis111() (véase ~ ·cw 

. 1110 o de reg 1 . • • . . 1 1 1 cr·c111ll 
co ca p1talis ta 'S 1 u ac1on cconom tea y socia e e 1,; ·\'º5 
1 · · ' e e cuadro l los 1111< 110v1111icntos so . 1 ' que enmarca b aparición el' k , 11t~ 
siano, el corp~ c~a es de los sesenta : el Estado de bicucscar ·e). ·:1. 
I· . rat1sn10 poi ' . . , ·11 111•1) 
'
1 soc1edacl el • ltlco Y cconóm ico la producCIOll t ·1 l.1 

L consun1 1 , , 1111' 
o, ª expansión del univaso nicrca 
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intervención y es tabilización pt'.iblica de los mercad_o~ ,de trabajo, etc. 
fueron las características gue determinaron la apanc1on de tales mo­
vimientos, que surgían precisamente de la te~si~n estructural y los 
límites de legi timidad de ese modelo de crecm~1~~to. Y su_s ca~ac­
terísticas, por lo tanto, hay que en tenderlas remit1endose a el (vease 

Alonso, 1986 y 1991). , . 
El modelo de desarrollo del fordismo m aduro genero la apari­

ción de nuevas clases medias funcionales (O reí, 1987) o clases de exce­
dente (Nicolaus, 1972) -basadas en la formación de niveles inter­
medios de profesionalización encuadrados en el aparato burocrático 
destinado a posibilitar la circulación, realización y reproducción mer­
cantil posibilitada por los aumentos de productividad en el sector 
productivo/material de la economía-, y, a la vez, el declive de las 
clases medias patrimoniales (basadas en la pequeila propiedad). Lo gue 
ayudaba a conformar esa imagen romboide de la estratificación so­
cial de las sociedades industriales avanzadas, que tanto entusiasmaba 
ª los sociólogos funcionalistas, y que tanto significaba en la trans­
formación de las viejas tradiciones -tanto de las representaciones 
colectivizantes del movimiento obrero, como del puritanismo y con­
servadurismo de la vieja burguesía o la pequeila burguesía- por 
unos nuevos valores, basados en las imágenes creadas por el consu­
mo, el_ confort, la promoción social o la misma cultura del signo. 

Asi, los nuevos movimientos sociales nacidos en los sesenta, 
rrccipitan en sus contenidos siguiendo milimétricamente las clásicas 
incas de coherencia que en su día enunció Alain Touraine (1969) 

Para todo m · · · 1 h ·d J' · 'd . ov11n1ento socia , y que ya se an convert1 o en e as1cas: 
1 e11t1dad · · • .d . , opos1c1011 y totalidad. Por cuanto que recogieron las nuevas 1 entidad ¡ · d d . . es g rupa es generadas transversalmente por el sistema e pro-
¡ uccioi: en masa y la socialdemocratización política y material de 
~s sociedades occidentales, para expresar y oponerse a las limita-
ciones del · . 1·b 1 d 
11 · sistema 1 eral democrático canalizando as nuevas e-

c1andas sociales y la incapacidad de los partidos políticos para en-
auzar g . . 

el E ' enerar o atender las nuevas solidares que se presentan hacia 
p d s_tado. Y la principal característica de este nuevo talante (que 
ci~ riamos considerar como su principio de totalidad) fue la oposi­
gc 

11 
g lobal Y absoluta al modo de vida político, económico y social 

la 
11~~ado por la sociedad industrial avanzada, aspirando a «Cambiar 

co vi a>> con un sentido alternativo de la organización del tiempo y 
ab 

11 
llll1a ambición de universalidad en sus propuestas prácticamente 

so Uta. 

Esto suponía, de hecho, la aparición de toda una nueva gama de 
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demandas basadas en la percepción de necesidades basad•s ¡ . . .m ~~ 

post111atenales -tal com o los ha denominado Ronald lnglehan (1977 
1991 ), al referirse a la fuerza que han cobrado en las sociedad' 

'd ~ oc~1 entalcs avanzad as las actitudes de autoexpresión personal, de 
calidad de vida, de pertenencia a la comunidad y, en general, roda 
una serie de opiniones y acciones que tienden a elevarse por encima 
del instrumentalismo economicista-, valores que fundamentan ne­
cesidades históricas que preferimos denominar aquí, para el1111inar 
cualquier connotación metafísica, como necesidades postadq11isi11vas, 
pues de ningún modo podían ser sa tisfechas por el sistema de mer­
cado, muy por el contrar io, respondían a un sistema de valores que 
difícilmente alcanzaba a ser reducido al típico i11divid11alis1110 pomii·~ 
omnipresente en el mercantilismo burgués (Macpherson, . 1 9_7~). 

Así, si se enfoca el te ma desde un punto de visra sub1envisra Y 
sig uiendo la teoría de la escala ascendente de necesidades de Abra­
ha m M aslow (1975) - según la cual cualquier cota alcanzada. en. ~1 
sa tisfacción de necesidades actualiza una nueva categoría cuahrauia 
ck aspiraciones-. una vez aseaurados por el Estado del biencsrar 'f 

o . 'd d ·s marc-
ia producción en masa los niveles básicos de las necesi ª .~ , 
· 1 · ·d 'al 1rr11ntpcn 

na es, orientadas a aseaurar económicamente la v1 a soci. ' 
1 

~ 
. o . b d en va ore 

con especial fuerza aspiraciones posmutenales asa as .
11
• 

1• . . forzosln11 

po 1t1ro-mo raks. é ticos. estéticos o afecnvos que no . 
0 

par 
~e deben ser sati fi~chos por d mecanismo de mercado, sin 

mstancias políticas, cí,·icas o administrativas. · ks t' 

N . . cnios sona 
ucvas rnx es1dades dan Juaar a nuevos movinll d isuivJ> 

· .. · . . 0 · · nes a qu · 1111ll:\ttv:is nudacbn:is. que no responden a asptracio , 1 os o· 
· (' · ¡ · . . . / ( 'ª.. dert et 11 ~l tVll u:tlcs. smo a 11ccc::idadc.' ¡iosr<1dq111.\lt111as co ec 11 ~. r"ivindicJ· 
viles . , . . ' l 1· . . d 1 naturaleza. l •. · · st rv1nos pu ) 1cos. conservac1011 e a · os c1111· 
•· . 1 , 1 . . . . . . es crrup J· 

< IOll l l :\ 1cknt1cbd de <r n1pos :idscnptlVOS -lllllJCr ' :;, ··tJS e 
. . , . . . " . '. . . _ roput) 
<lls, ¡;,1upos nm l'Xpcnenc1:1s v1taks d1fcrenc1:idas ·. f condpro-
dcs;irrollo .1l1 crn:1ti\·:1s. rcconcrprnaliz:ición de la rclac!Oll" que son 
I, · 'd des pt1LS. J 1l' C1tnpo y Ll Sl'xualidad, cte .. l'tC. Necrsi ª · ' educidas 1 

lwrril · 1 · . · · den ser r . . Jd 
'H .1s !'''' mst:mn:1s ~rnpaks que no pue divis1on 

1• n111 • 1 . . • • · -en la · ) ¡J11r .. 11s t¡lll' ru111p l'll una tnnnon l'co1101111ca ¡989 · 
h . ' ( t 985 y - 'd.i" 

t 1.1 ·'.ll' . SllH', n1111n .1pum:m Hclkr y Fcher . des y 3f1111 
l11 ln·11·, , 1· · · · 1 c1 ~ · ol1'd:1nda ' )-e()' \ s l(lll' l ll'lll'll Ull.1 Sl'l'll' p.lrtJCll :i r l: ::. • . ' n lSI . 
d1·~ ' ' ·i 1 , . 1 . . . l ·· rccocr1c;rO ,c1•J> ' ' ·1 l s. <)S lllll'\'1'S nlll\' llllll'lltos sona t:S :;, · •.1 a 111 tttJ 
d111, 1 ¡ , · 1 • rc11110· ¡9~ · · 11111 . 11' ttlrl1 dl' 1111 .imbiro 111ct11p11l1t1W, qtc; 111ao .. · 
l111 l'.1!\ l , . 1 ,, .. . . . b · 1·c1s (M:trra J· d111r · ' 1 'n Hs11111 r 1,11111111r.111\·.1s ,. s1m o 1 ' ., 110 ª ·1 l'I' i ,q ) 1 , , c1011 coi ·11·tl1 

' " · ,, l}lH' sup1,11í.1 no r:mto la supc;ra "d ¡ dd C)r' 
·. 11111 I' , · · . plcjl ac • ' 1:-.111111t.h'111n y. snhrl' wdtl, b h1pcrcolll 
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Postford1smo ... cns1s 
. das or la mediación social del Estado 

Político- las expectanvas crea p ·a los a los d éfici t 
. ·a les y que asoc1 e 

dd bienestar en c1ert?s g.r,upos soc~ ' bilidad de la potente m áquina 
de legitimidad, mot1vac1on y ere t d - d ex-

• . . 1 f en p e rma nentes esta o~ e 
Política democrat1co-libera , raguaron .. d 

. b ·dad es perc1b1 as, no en-
pectació11 colecnvos que expresa an neces1 . ·¡ 

d 1 d d ecir «post1nercant1 es o 
cauzables en las fronte ras e m erca o -es .. 

· · · f d ) · d p artidos trad1c1onal -en postadq111s1t111as»-, en renta as a Juego e ' . . 
· ' · JI 1·stalizar e n situaciones ese sentido «postpolrtrcas»- y que egaron a cr 

activas orientadas a tareas colectivas (consecución de derechos, auto­
nomía reconocimiento servicios información, denuncia o conserva­
ción) , 'con la caracterís,tica de qu'e en ciertas condiciones, perci?idas 
por los respectivos grupos de referencia como hostiles, tendieron 
a crear mome ntos abiertos y d cscarnadam ente conflictivos al ex~re­
sar el carácter radical d e tales necesidades, en el sentido de que sien­
do generadas en el contexto del mercado son incapaces de ser satis­
fechas generalizadamcnte por los mecanismos mercantiles (véase 
Heller, 1982, pp. 71 ss.). 

La re110/11ción de los «derechos crecientes» -como la ha denominado 
~~íticamente Daniel Bell (1977, pp. 214 ss.) d esde un punto de vista 

ten conservador- creaba por tanto una «cultura a la contra», 
como l . ' ' ' . . e mismo Bell también la ha llamado, reple ta de expectativas 
crecientes y necesidades «desbocadas» lo que en buena medida su-
ponía la e · · ' · d d : , h 1 E d · . xpres1on acnva e estruccion que ace e sta o 10ter-
vcnc101 . d l 1 . 1 usta e os valores, necesidades y sistemas de contro socia 
gcnuiname · 1· d d b" al d nte cap1ta 1stas, hasta tal punto que el Esta o e 1enesrar 
)' csmercantilizar partes fundamentales de la reproducción capita-
tsta, sob d , . . as· . re to o en lo que se refiere a sus poltt1cas de segundad y 

istenc1a . l d d rcch s?cta , esplazab a los derechos de propiedad por los e-
in os_ de ciudadanía, erosionando así los principales mecanismos de 

cent1vacio' ( · d · l. 
111

u ' . 11 o visto esde el otro lado: de disciplina) cap1ta 1sta, 
ca Y e~pecialmenrc la insegurid ad que preside el mercado de trabajo 

Pitahsta b · 1 · - · ¡ 'd 1 hab· Y que a.JO a forma de ejercito de reserva 1a s1 o a 
d~ :~ual _forma d e controlar el precio y la disponibilidad de la fuerza 

S aba_io (véase Offe, 1988 y 1990) . 
ra d: cre~ron, por tanto, dinámicas reivindicativas alternativas fue­
los e la dinámica conocida de la lucha económica de clase, ya que 

nuevos · · . · • 
0 mov1m1entos sociales no reprodujeron tanto una acc1on 

un com . d d tin . portam1ento finalista de clase como fueron el pro ucto e 
Ct c

1
°11Jllnto total de acciones reivindicativas concretas cristalizadas 

1 e los A · · · 1 ere · cc1ones que d esmercanti lizando parte del espacio socia 
aron nuevos sujetos y estados de expectación, donde se expresa-
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ban necesidades imposibles de reducir a la homoge ·d d · , . ' ne1 a mtcrna de 
la clase economica. No obstante, las acciones clásicas de fa lucha de 
clases son fundamentales tanto en el origen como en Ja demarcación 
del contexto de_ actuac!ón de los ~rnevos movimientos sociales, pues, 
en . buena n~ed1da estan producidos y hegemonizados por grupos 
activos surgidos dentro de las nuevas clases medias en un contexto 
socioeconómico creado por la acción de la clase obrera en el Estado 
corporatista keynesiano. 

Los nuevos movimientos sociales se presentaban, así, como un 
fenómeno genuino de lo gue el sociólogo británico Frank Parkin 
denominó en su día como radicalismo de clase media (Parkin, 1968), 
esto no quiere decir que los nuevos movimientos sociales estuviesen 
cerrados a otras clases o estratos sociales, todo lo contrario, en mu­

chos casos se basaron sobre las movilizaciones de los grupos sociaks 
más débiles o sojuzgados de la sociedad del momento (minorías 
étnicas, sujetos marginados o excluidos del mercado de trabajo, etc.), 
pero los gue le dieron coherencia, ideología y entidad por en~ima 
de la simple explosión insurrecciona! fueron los intelectuales uruvcr­
sitarios de la nueva clase media (Etzioni, 1980). 

Como dice el historiador norteamericano Norman Cantor al con-
] · 1 d · d 1 ¿ 1 - s sesc1Ha: c u1r e estu 10 e os movimientos de protesta e os ano 

«Si en la revu~lta estudi~ntil existió una b~se clasista, hay quc0~
1~; 

carla en el caracter peculiar de la clase media suburbana, que P . _ 
brindar seguridad a sus hijos, pero no poder. El ímpetu del radi~ 
!" . . . fi ba en tSl 
ismo estudiantil nacía del deseo de poder que se mani esta . d de 

nueva clase, la cual no había tenido todavía mucha oportunid;82). 
ocupar en la sociedad posiciones rectoras» (Cantor, 19~3• P69J se 
Lo que utilizando la muy conocida teorización de Lenski (l9 'vi· 

d , . de Jos rno 
pt'.e e argumentar como que la hegemonía ideologica . d 

5 
de iJ 

mientas era tomada por grupos o comunidades estratific~ ª1. 1ti,ÍJ' 
1 . . b . msta1.z1 

nueva case media en situaciones de inconsistencia 0 a;a .
1
. cióll i 

d I d mov1 iza e es at11s, gue apelaban como principal fermento e d krt 
d 1 h 1 Esca o . uno e os recursos que había generado, de hec o, e . de 11" 

. I . , . cin11enro 
nesiano, a c111dada111a social, en el sentido del recono . 0r Jos 
tularidades - entendidas como las capacidades reconocidas ~si se 
gr d d. · · cialcs--· ~ u pos e 1sponer legítimamente de serv1c10s so , se DJ1.-

g . d . . , ba (vea 
lllere e opcrones 1ntales, que esta ciudadama otorga 

rendorf, 1990). 3sí ;ti 
C° d. ·presarOil <l77° iertos grupos de las nuevas clases me 1as ex 

1 
·di, ll · 

P · · · , . . . · 1 (Carel' 11· ropia situac1on co11trad1ctorra entre trabajo y ca pita , ¡JI~ c0' 

W h ri t 1983 198 · . , · fund1all 1 
g ' ' 5), s1tuac1011 en que ademas se 
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1c·a maraña de situaciones laborales o profesionales amenazadas 
~1Jchas veces por una descual ificación activa provocada por el a van~e 
de la estandarización y normalización de los métodos de trabajo 
industriales hacia el sector servicios y al trabajo de «oficina» en 
general (Braverman, 1974). La protesta de los sesenta se enfrentaba 
tanto al obrero deferente (Newby, 1979), socializado y disciplinado en 
el sistema de producción y en la norma de consumo fordista, como 
contra la elite del poder (Mills, 1963) en la que «los señores de las 
corporaciones» unidos en un indestructible círculo de control públi­
co y privado, dirigirían todas las decisiones de la sociedad en interés 
propio. 

La sociedad masa (véase Giner, 1979) sería, pues, el resultado de 
la degradación de los medios de expresión d emocrática de los ciu­
dadanos, de la formación de la opinión pública política y mercantil 
por los anestesiantes medios de comunicación, del dominio técnico 
de lo social, de la autonomía real de los individuos, etc. La sociedad 
masa, en suma, sería una caricatura burda y aterradora de la socie­
dad civil en beneficio de unos fines muy minoritarios y el objeto 
favorito de crítica de los movimientos sociales de los sesenta. El 
hoi:or estamental weberiano típico de la clase media, conformismo, 
puritanismo, cierta ostentación adquisitiva, desprecio del trabajo ma­
nual_, rechazo de la cultura de lo colectivo y lo solidario . . . , era sub­
venido Y ofrecido de una forma casi simétrica en su negatividad 
como 1 · . a ternat1va cultural por estos nuevos agentes que provienen, 
~recisan:enre, de situaciones en la pirámide social que, como dice 
~rch.ed1 (1977), ejercen al mismo tiempo la función de trabajador 

co ectivo Y la función global del capital. No es extraño, por ello, 

lquc buena parte de estas movilizaciones tratasen de poner en claro 
Os /' · 

h imttes sociales del crecimiento económico (1984), en el sentido que 
ª hablado de ellos Fred Hirsch es decir en la imposibilidad de 

gen l . ' ' 
era izar un modo de vida basado fundamentalmente en el con-

sumo de b1ºe · · · / b . · d. ·d 1 d ui . nes pos1c1ona es, esto es, 1enes in 1v1 ua es que enotan 
1ª Jerarquía en la pirámide social -de su generalización surge el 

f ta~co, la congestión, la destrucción del medio ambiente, la desva-
Onzació d 1 b. d · d . n e 1en para todo el mundo, el lujo si se emocrat1za 
_CJa de ser inmediatamente lujo- y su sustitución por bienes rela-

c1011a/e· . . ' . d 1 . . 
~ 0 com11111tanos donde el consumo conjunto no esva onza m 

SlJ Utilid d · d , a 111 su uso social, sino todo lo contrario, el consumo pasa 
de tener un carácter directamente defensivo -forzado por la necesi­
crad _de hacer presente la posición social- a un carácter público 

eat1 vo p d ¡ · e · , ·fi · , J · ( ' E , ro ucc a sat1SLacc1on o gratl 1cac1on co ectiva vease s-
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teve, 1991 ). Que no es otra cosa que enunciar de manera difcrcmc 
la célebre tesis de Habermas (1987, pp. 555 ss.) de que los nuevos 
movimientos sociales no se situaban en la simple esfera de la distri­
bución económica, c011flicto principal instituido por la mediación 
del _Estado social contemporáneo, sino en la defensa de lo que, re­
cogiendo el concepto de la Sociología fenomenológica, ha denomi­
nado 11 11111do de la vida contra la erosión y colonización de los poderes 
económicos o po líticos. 

Y esa _bas_e relacio11al fue en buena medida lo que constituyó el 
bloq~e _principal de los repertorios de demanda y actuación de los 
movunientos sociales de los sesenta -comunicación, educación, li­
berrad de acción, igualdades de todo tipo desmercantilización de la 
vida co_ti~iana, etc.- frente a la idea de la 11111odemizació11 si11 fi11• o 
el «crec11111ento sin límites" (véase Beriain, 1990), promulgada por las 
e~cuelas Y autores más convencionales, los nuevos movimientos so­
ci_ales n? apostaron por «más de lo mismo», sino por un modo de 
vitida ~· diferente» -era pedir una reorientación cualitativa donde se 
o rec1an aumento · · · a-d . . . , s cuant1tat1vos-, muy en consonancia con una r 

1cahzac1011 de las e · · ·d 1 1cdia 
fi 

. xpectat1vas v1v1 as por la nueva e ase n 
unc1011al Pe · · to 

fi 
. · . ro si una estructura social y un m odelo de crecunicn 

ueron 111d1spens b l . , ·I m-
b

. d ª es para que se d iera todo este fenomcno, e ca 
10 e estos el b.' el . ementos sostenedores ha hecho cambiar tam ien 

sentido y la impl . , d an tac1on e los movimientos sociales. 

2
· El ca.m.bio d e rumbo d e los nuevos 

tn.ov1m.ient . 1 . y fi os socia es. Postford1smo 
ragm.entación social 

La salida d ¡ . . J e a cn s1s h 1 truciur 
social de ¡ . ª supuesto un enorme cambio en a es ·r 

as sociedades .d d.d ucck S( 
caracterizad occ1 entales que, en gran me 1 a. P. ~i ·z 
19 

o por un fe , ,, (MigUl l , 
90). L . no meno general: fa Jm11111e11tac1011 d. 

b 
as acciones p , b r . ~ 1 tasa l 

cneficios s . u icas y privadas para restaurar ª 1 d·­
fi . . upus1eron d d . . . - ¡ ca e " 1n1t1vo ab d • es e prmc1p1os de los anos oc 1cn ' 1 IJ 

a11 o110 de c1 I . , . n do 
contención de 1 'ª qi11er pof 1t1ca de ple110 empleo Y c_o I in-
tensificación d ts demandas salariales, el desempleo masivo. l; d~ 
'.' Políticas de efi uso del factor trabajo contratado y el dcsarrol ºque 
irn 'd· o erta» de t . d . b cácll o P1 iera e) fi . s ma as a destruir cualqu ier o 5 . • (l· 
llo d unc1ona111i d 1 d oduf5~ 

s e asignación 'd ~nro e mercado, aun cuan o pr cordoil 
Y esigualdad social evidentes (Bowks. 

P 
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y Weisskop, 1989). Inmediatamente, y como consecuencia de ello, 
se ha generado lo que D a hrendor f h a conceptualizado como u na 
subclase, en cuanto grupo en e l que se acumu lan, según este autor, 
todas las patologías sociales (Dah rend o r f, 1990, p . 181). 

Frente a la mítica sociedad de clases medias que a rranca a fina les 
de la segun da guerra mundial (romboid e e n su pirámide, centr í p e ta 
en sus d iscursos y uniformadora e n s u s práct icas sociales), el cap i­
talism o de los och enta tien de a conformarse como una socie d a d 
dual, centríjLtga y segme11tada, donde se c rean barreras insalvables p a r a 
un secto r «difuso» que ha quedado relegado en la salida de la c r isis: 

L1 n~cva estructuración de clases arroja hacia sus márgenes a colectivos 
muy importantes de la antigua clase obrera y de las viejas capas medias: a 
los para~os de larga duración que, con seguridad, ya no van a cnconrrar 
un traba10 estable · ·, 1 d ' · . ~ 111 una ocupac1on que es e un estatus estable· a qmenes 
tienen trabaios · b · I ' ~ precanos o «tra ªJOS ma OS» [ ... ]. a gran parte de j ubilados 
que no pueden ma 1t ) d . · d · , 1 encr as con 1c1ones e v ida que tenían· a trabajadores 
autonomos que salt d · · ' . ' an e uno a otro «negoc1011 sm capacidad de asen ta-
miento Estos sect · est ·· ·. ores tienen una caracte rística fundamenta l, q ue es el 

ancam1ento en un mt d b . los 11 , ' . 111 0 que cam ia con una rapidez frenética y ello 
eva tcndcnc1almcnte a la marginalidad (Miguélcz, 1990, p. 33). 

Por otra parte 1 .d d . tr b . • ª austen a impuesta hacia el coste del fac to r ª a.Jo, la congelación el · 1 todo . . • recorte o me uso e l desmantelamiento en 
0 en p arte de 1m · 

bienestar (R d , portantes espacios Y servicios del Estado del 
ceso p rodu 

0
. nguelz C~brero, 1991), la fuerte tecnificación del pro-

ct1vo y os mere 1 . que los típic fi . mentos en e tipo de interés han h echo 
os e ectos red1stribt t. ¡ · · d nesianas h .d . . 1 ivos e as1cos e las políticas key-

1 ayan s1 o sust1tu 1dos ¡ fi · · · · a economía d 1 fi por os e ectos anud1stnb ut1vos de 
ción han apa e .dª 0 erra (N ª varro, 1991). A 1 calor de la desregula-

1 rec1 o y se h an fa .d fi Y o q ue Galb · 
1 

h voreCJ o ormas de consu mo e litistas 
f, ra1t 1 a den ominad fi . . ormas de e l . , • 0 nueva eu o n a financie ra: n uevas 
d . . spccu ac1on en lo d . ~ q u1s1cio nes d s merca os de valores, de fusiones y 

1 . e empresas de t · 1 · 11mob1lia rio ~ • ac u ac1o n es a cistas en el mercado 
La e . ' .e,tc., etc. (Galbraith , 1991 pp 121 ss ) 

d 
• xpans1on de la econ , fi .' . . . 

e empico n , omia manc1era y la creación de un tipo 
us o menos e · 1· d aparato de ge . . d spccia iza o de alta remuneració n en e l 

. st1on e esta , fi servido p ara 
1
.d cconom1a manciera y especulativa ha 

conso 1 ar un . • 
renovada cult . nuevo 111vel de capas medias/altas de 
ti d u ra promoc1onist . d. .d r e e lla u 

1 
ª e m 1v1 ualista cris talizando a par-

b na cu tu ra del d . l ' llena medida h . mero, e poder y la ambición que en 
ª servido tanto para quebrar el u n ificador s imbólico 
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del consumo de masas, basado en el valor social de una creciente 
clase media integradora, como para relegitimar y encumbrar un nue­
vo elitismo meritocrático inmediatamente convertido en consumo 
ostentoso (Taylor, 1990). 

El modelo fordista de organización del desarrollo de la produc­
ción ha venido siendo desplazado por nuevos tipos de división del 
trabajo, justo como proceso de reestructuración productiva en la 
salida de la crisis y de ordenación económica de la postcrisis. Esta 
dinámica se viene produciendo en las sociedades occidentales como 
un proceso de reconversión tecnológica llevado a cabo en un doble 
frente, por una parte, institucionalmente amparado, un proceso de 
desi11d11strializació11 rápida de los espacios productivos tradicionales 
(ramas y sectores productivos ligados tecnológicamente a la trans­
formación electromecánica) y de constitución de una economía 11eoi11· 
d11stria/ o pos/industria/ (véase De Masi, 1988) atravesada por un po­
t~ntísin~~ vector tecnológico asentado en la producción, tratamienro, 
circulac1on y procesamiento de información. 

Al pen~trar este vector informacional en la producción material 
ha convertido la producción en masa en especializació11 flexible, don­
de la configuración del producto y la producción asistida por ordena­
dor antes que adaptarse al consumo masivo se dedican a segmentar 
Y ad:cuar su oferta a nichos muy específicos de demanda per­
sonalizada Las gra d · · · 1 dtic-. n es senes se acortan y compleJizan, os pro . 
tos se transforma · 1 · ¡ · c10-n 1nc uso estructuralmente -no s1mp es vana 
nes cosméticas- . . · las ba . . en cortos espacios de tiempo; n11entras que 

s_es trad1c1onales del fordismo -producción en cadena de grandes 
senes de merca ' · fi · 1as . . , . ncias um ormadas- se han exportado haoa zo• · 
sem1penfencas refi d , ccu-

1 ' · orzan o as1 las tendencias al desempleo csrru 
ra en los p - d 1 ' aises e centro (Sabe) 1985) 

La producción es · 1· d ' · · . basa en 1 pecta iza a, al contrario que la ford1sta, se . 
que os consumid h y 1J1-ch ores son potencialmente distintos, que ª 

os o segmentos de d d 1 c¡Jl-
presas · d eman a muy diferenciados a los que as 

innova oras trata d d . ·a n1u)' flexibl . ' n e a aptarse necesitando 111aqu111an 
e Y mano de ob d ' . , . . 3 las 

nuevas paut d ra ª aptable que se ajuste rap1da111ente 'b.
1
. 

as e organiz · - ·d ria 11-dad de J acion Y a la turbulencia y ráp1 a va ' . 
os mercados El ,r. 1. . duc1r 

-ya sea et 1 : . ll eoJou 1s1110 o postfordis1110 intenta 111rro .. 
1 a gran fabnc b . 1 ya sc.1 en redes de _ a, ro onzada y modularizada a 1ora, . 1• pequenas emp . . . · d srna ~s 

(Casti llo, 1989)- 1 . resas coordmadas en dtstntos 111 u 1_ 
das de mercado ª, sufic.1entc flex ibilidad para satisfacer las dc1~a1c­
tividad fordist s mas articulados, sin perder los niveles de pro u a. 
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Como telón ideológico de fondo se pe_rcibe en la salida de la 
· · tanto lo que el jurista italiano P1etro Barcellona (Barce-

cnsis, por , h ll d t ali 
11 1991 · Barcellona y Cantaro, 1988) a ama o una neu r .-

ona, , . d eleg1 
zación -aparente- del conflicto ideoló?ico asocia o a una r. , -
timación del cálculo económico mercanol como regulad?r apno1:1s­
tico y universal de todos los ámbitos de acción de la realidad social, 
desde lo político público, a lo privado personal, pa,sa~do _Pºr lo 
social estatal. Mientras, un discurso neoconservador -ulttmo mtento 
de dejar al concepto de democracia desprovisto de cualquier_ valor 
económico, social o cultural que superase el marco del s istema 
competitivo de partidos- ha cubierto ideológicamente Ja empresa­
rialización y remercantilización de la vida cotidiana, atacando los 
excesos de democracia y las expectativas desaforadas que según este 
discurso había generado el Estado del bienestar. 

En g ran medida ha estallado ese universo social, unificador e 
integrador que había servido como referencia básica para la apa­
rición de los nuevos movimientos sociales: clases medias funcionales, 
clase obrera «integrada», consumo de masas, pleno empleo, presta­
ción impersonal y múltiple de bienes y servicios destinados a un 
consumidor anónimo medio, Estado keynesiano desmercantiliza­
dor, etc. El modelo neo o postfordista ha generado casi todo lo 
contrario: mercados de trabajo segmentados, dualización social, de­
sempleo estructural, oferta diferenciada y estratificada (hasta la «per­
sonali~a~ión») de bienes y servicios, Estado mercantilizador y em­
presanabzador, etc. En esta situación las identidades sociales se han 
~uelto errantes y la subjetividad nómada; de los mecanismos centra­
h~ad?s de todo tipo hemos pasado a las redes de producción, de 
distnbución, de consumo, de información (Mattelart 1989· Attali 
1991). , ' , 

A partir de esos momentos -principios de los ochenta- las 
características de la movilización colectiva han variado notablemen­
te: ~un~amentalmente porque las ide11tidades sociales que articulan las 
~eivi~dicaciones de los movimientos no se caracterizan ya, como en 
os anos sesenta, por estar basadas en teorías generales de la liberación 
~ta/, sÍl~o. que, dada la agresiva salida individualista y corporativa 
de la cns1s, tales identidades se expresan más como una estrategia 

d
el la seg11ridad, que plantea la conservación de las conq11istas históricas 
e Estado del b · 1 b" . ( renestar y a com man con el deseo de un mcrcmento 
0 cu~~1do menos de un no retroceso) de las esferas de autonomía 

Y accion grupal en diferentes espacios cotidianos (Stame, 1985). 
De este modo hemos conocido el declinar de los movimientos 
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sociales de los sesenta caracterizados por su visión totalizante, con­
tracultura] y ofensiva de su propia lucha, vista como e111ancipació11, y 
presididos por un claro narcisismo altemativo, narcisismo que irrum­
pió en la sensibilidad cultural del radicalismo de los sesenta (véase 
Lasch, 1982; Sennet, 1979; De Miguel, 1979) como forma autoafir­
mativa -en la relación con el otro social y con el propio cuerpo­
frente al tradicional p11ritanisino burgués. Este hecho fue uno de los 
elementos fundamentales en la constitución de los movimientos con­
traculturales que tuvieron su origen en los aüos sesenta, capaces de 
formular utopías liberalizadoras, o de plantear culturalmente gran­
des sistemas alternativos de vida frente a la imagen construida de 
un monolítico y todopoderoso «siste11w», al que sólo una nueva mar­
ginación social podía oponerse, marginación que como Daniel Bell 
( 1977) ha se11alado con carácter negativo, y Herbert Marcuse (1975, 
1980) o Theodore Roszack (1970) positivamente, tenía poco de ejér­
cito de desheredados y mucho de los hijos privilegiados de las clases 
med_ias ascendentes, socializados e11 la abunda11cia y con expectativas 
crecientes (véase Riechmann, 1991, pp. 63 ss.). 

Por el contrario, las movilizaciones del decenio de los ochenta, 
han estado p_resididas por una cultura del supervivencialismo -no 
e~ por casualidad que el ecologismo y el antiarmamentismo sean los 
discursos principales-, desplegando estra tegias de resistencia, alltO· 

def_e''.5ª Y repliegue, ante situaciones cotidianas de adversidad. Algún 
teonco ha denominado muy gráficamente este paso como el tránsito 
d~ una_ cultura del narcisismo alternati'vo a una cultura de la super­
v1venc1a y la resistencia (Y onet, 1989) que en la movilización ha 
dado lugar ª una wlt11ra de la oposición civil en el sentido de la 
defe11sa ya · ' l · · ' · ' casi u tima e m extremis de una serie de situaciones na-
turales y/o civT · . ]· a-, 1 izatonas que pueden presentarse casi como ,is c 
tastrofcs -o las .b.lid d . das . posi 1 a es de mminente catástrofe- genera 
por el propio proceso d d · ·, · · l. (Ber-
k. e mo ermzac1on supermdustna 1sta 

mg, 1991). 

Además más que ¡ . . . · hora . ' nunca, os mov11111cntos soC1ales uenen a 
un caracter fragme t d 1 . e 1e-
b d ( n a o Y ocahzado que reproducen la 01erta qt 
ci~n:ley dralgmW:entada de las agencias de asistencia estata les/inst~tu-

s e e/jiare St t 1 · · .i:ca-. ( . . ·ª e contra os que se plantean sus re1v1nw '. 
c1ones movmuenros d d . . 1111-
nusva'] 'd . e esempleados, estudiantes, pens10n1stas, . 1 os, Jornalero · · · neas unas . s, asistencia a la m1tjer, etcétera). Son prac . 

veces consciente · · :u!l-ficstas s Y Otras mconscientes muchas veces ni. 
Y otras muchas 1 ' • · os )' sociales · ¡ d atentes en torno a obietivos econoinic 

a1s a os los · · J · • ·111os ' movim1e11tos sociales se vuelven 11101111111c 
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roblema -literalmente de 11n problema- g~n~rados. po~ la . conse­
~ución de la aceptación normativa (recon~am1enro mstlt~ci.onal Y 
social) de una necesidad relativamente particular pero casi siempre 

dramática. d. · , d 1 
Pero en general el proceso d e fragm entación Y isp~rs10n ~ ~s 

nuevos movimientos sociales ha sido extremo. A parnr de pnnc1-
pios de los años ochenta se inicia un proceso de pr_ofur~do aj uste Y 
remodelación del aparato productivo, ya no se realiza s11n~leme~1-te 
una intervención distributiva para contener el proceso de mflacion 
-una simple flexibilización defensiva-, ahora se trata de reconver­
tir activamente -una flexibilización activa (Boyer, 1986)- la es­
tructura industrial de cara a la reestructuración de la economía mun­
dial y en la nueva división internacional del trabajo, la actuación es 
contundente y la política industrial del Estado intervencionista rele­
ga ya definitivamente a la política social que en buena medida había 
sido el objeto en el que se h abían centrado las propuestas alternati­
vas de los nuevos movimientos sociales (Rodríguez Cabrero, 1991). 

A una sociedad fragmentada y en plen a d esregulación, algo así 
como la nueva Edad M edia tecnocrática predicha por Umberto Eco 
(1986), formalmente antikeynesiana y neoliberal -privatización y 
precarización- le corresponden unos movimientos defensivos muy 
fragment:1dos también, donde se mezclan carcterísticas cuasi-adscrip­
ti vas (juventud, vejez, sexo, raza, etc.), con planteamientos políticos 
generalistas que son capaces de darle un soporte universalista a los 
planteamientos expresados particularmente, englobándose así pro-
bl , . 

emat1cas concretas en frentes como el de los derechos humanos, 
el antiexterminismo, el pacifismo, el ecologismo, etc. (O'Connor, 
1 ?~7). M uchas veces se emplean medios políticos universalistas (mo­
~thzacione~ g:nerales, huelgas, manifestaciones) para conseguir unos 
mes _eco~om1cos y sociales concretos (pensiones, reivindicaciones 

estudiantiles, acciones contra agresiones al medio ambiente, etcé­
tera). 

Pero, en todo caso, los nuevos movimientos sociales de los 
ochenta pierden su carácter proactivo -su capacid3d de establecer 
alternar' · · ivas pos1t1vas, an ticipatorias y g lobales- y entran en una 
etapa reactiva (Tilly, 1978; Pastor, 1991), cuya movilización, incluso 
en las accio · l. · · ·1· · n es mas tota 1zantes - ecolog ismo, ant1m1 Itans-
n.1?• etc.- , responde más a lo que es considerado como una agre-
s1on a la auto ' · fc · d 1 d . • nonua, mtereses o temas de re erenc1a e os grupos 
De convivencia alternativo aplicable a grandes colectivos sociales. 

e tal m anera que el endurecimiento del capitalismo de los ochenta 
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ha i?o reduciendo el utopismo alternativo de los sesenta a una si­
tua~1ón de resistencia acti11a (García Santesmases, 1990), en el que el 
caracter. defensi110 de las propuestas, muchas veces llega a tener un 
tono abiertamente dramático (Battisti, 1988), así cuando se analizan 
las más re~ientes acciones alternativas, como pueden ser la protesta 
contra la intervención occidental en la crisis del golfo Pérsico, la 
protesta contra la destrucción de la capa de ozono, Ja lucha contra 
las nuevas xenofobias o, incluso, la misma lucha contra la cstigma­
ción gue puede provocar el sida, por sólo poner algunos ejemplos, 
nos damos cuenta de tan urgente dramatismo. 

El narcisismo alternativo se ha convertido después de la crisis en 
11arcisis1110 i11di11id11alista difundido y generalizado por toda la sociedad 
como actitud dominante. El descubrimiento de temas y sensibilida­
des por parte de los movimientos culturales de los sesenta ha ser­
vido para fraguar una identidad diferente del individualismo clásico, 
pero esa nueva identidad se ha construido de espaldas a un proy~cco 
col~c~ivo, alternativo o común, lo que era desafío ed~pico a la.s 101~ 
pos1c1011es burguesas se ha convertido en un hedonismo acuvo } 
agresivo. En este espacio de modificación profunda de las cstrucw­
ras productivas del capitalismo postindustrial, lo social como pro­
yecto ha caído en el vacío -Lipovetsky (1986, 1990)-, la cultura 
se presenta como un proceso de combinación de formas Y de for­
malización del gusto, de representación 11eobarroca (Calabresc, 

1 ~89) 
de moda Y superficialidad· lo que no resulta exrra11o porque si se 
sustituye la sociedad por ~¡ mercado inmediatamente la culturas~ 
convierte en moda. El postmoderni~mo como lógica culrural de 

· ¡ · · ·ncu'3· 
capua ismo tardío Qameson 1991) se aparra de cualquier vi , · , ' . d s1 un 
cion entre la cultura y la política cotidiana activa, rompien ° ª vos 
planteamiento que había sido básico y fundamental en los 

1~uc d 
n · · · 1 enala 0 
1~vim1entos sociales de los a11os sesenta, tal como 1an s 1 · 1 

rene d . , . . · Jo A au ra_ amente sus mas conocidos estud10sos, por eJell1P ero 
Tourame (1982, 1987) o Alberto M elucci (1989), Y que no cr~d~ 3 

que el d · 'd cot1 ian· e convertir en todo momento Ja cultura y la vi ª 
en política. 

En - (1988) ha 
_ este contexto se produce la ruptura que Habermas . , de 

senalado ent , d ricuc1on 
1 

re presente y utopia como elementos e cons . ue 
a representa ·, · 1 , o'p1cas q cion socia -ese desgaste de las energ1as ur do 

nos lleva a co 1 descarnl 
l
. ' . ntemp ar un presente sin futuro, con un por 

rea ismo ultrap , . e acaba 
d 

. fi ' ragmanco y desencantado-, ruptura qu _ . 1cos 
eJar uera de sit · , ¡ ¡ ov1n11c

1 

. 
1 

uac1on a cultura intelectual de os !11 . cióll 
socia es de los , dicahz:1 sesenta -que no era nada m:ís que la ra 
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hasta sus últimas consecuencias del proyecto filosófico moderno­
en el que una negati11idad utópica se presentaba como proyecto alter­
nativo y superador de la irracionalidad del presente (Maestre, 1991, 

pp. 171-179). 
Los movimientos, entonces, tienden a perder coherencia ideoló-

gica y continuidad temporal y aparecen mezclados con fenómenos 
de acción colectiva de menos entidad como las más simples protes­
tas, movilizaciones o actuaciones ciudadanas. Hechos estos últimos 
en los que su característica de presentación principal ha sido la de 
su «implosión » en el partiwlarismo más absoluto, los es tados de 
expectación ahora se vuelven sobre los grupos mismos; el indivi­
dualismo - convertido en el paradigma ideológico dominante y 
difundido desde todas las esferas políticas y culturales- amenaza 
permanentemente en convertir las iniciativas ciudadanas en el más de­
gradado concepto de 11co11diictas colectivas»: simple convergencia de 
per~onas que cuentan con predisposiciones, ideas o intenciones se­
mejantes en una sociedad con creta, sin intención de continuidad o 
permanencia. 
~ al hablar de co11ductas colectivas estamos moviéndonos así en el 

sentido más funcionalista y degradado del término esto es tal como 
la h d fi · · ' ' . ª e 1rudo N e1l Smelser, cuando se refiere a movilizaciones que 
tienen como fie . d . . . d . rmento activa or unas cree11czas generales que d1fundi-

as mediante simple contaminación en el grupo tienden a expresar 
una tensión estrr t l d 'd l l 1c 11ra pro uc1 a por a 1110 a integración 11or111ati11a en-
tre las cree · 1 

1 
ncias grupa es y los valores dominantes y determinantes 

eMn e. ~ont_rol de la reproducción social (Smelser, 1989, pp. 62 ss.) . 
ov1hzaciones b , l · l · . d ur anas u timas en e que contemdos raciales anti-

ro_ga, de demandas de consumos colectivos de populismo ~ecinaJ 
ant1político ¡ ' 

b 
, etc. , se mezc an y entrelazan de una manera confusa 

son uena d . , . , p ' br muestra e esta degradac1on del sentido generalista y 
ul ico de la acción colectiva, síntoma a su vez del cambio de 

va ore d · ' ' s ommantes en la sociedad actual. 

3. Perspectivas para un nuevo análisis 
de los movimientos sociales 

~in t_odo caso, conocemos un auténtico repliegue de los nuevos mo 
mientos sociales h t · -ciat · . d. as a convertirse, inuchas veces en simples i11i-

zvas cm adanas que · l . ' , se onentan a a mejora colectiva del ámbito 
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de la~ _n~cesidades sociales y no solamente al incremento del poder 
adqu1smvo (o de consumo) de los colectivos movilizados. En esta 
situación el planteamiento de un «llHel/O pacto social», de un "tercer 
paradigma» reconciliador de anteriores paradigmas (Díaz, 1990), pa­
rece que se ha convertido en más difícil, si cabe, porque el carácter 
inestable, cíclico y contrainstitucional de todo movimiento social 
(véase Alonso, 1986, 1991), se ha multiplicado especialmente ahora 
al reforzarse su carácter defensivo (Frank y Fuentes, 1989). Lo que 
hace bastante improbable un pacto, compromiso o alianza estable. 
. Además, y en otro plano, la línea que separa «nuevos» y «vic­
jOS» movimientos sociales es cada vez más débil e indefinida, si 
tenen:os en cuenta además que la vieja identidad entre ciudadano y 
trabajador se ha roto en forma de mil formas de empleo, desem­
pleo, contratación y subcontratación en sectores grises, negros, ro­
s~s'. o ~el c~lor que sea, del mercado de trabajo (Handy, 1986). Las 
viejas __ 1dent1dades y solidaridades homogéneas de clase económica 
tambien pasan por momentos de máxima inestabilidad, al perder 
gran parte de sus líneas de cohesión g rupal. Estamos atravesando 
por un proceso de amplia diferenciación y diversificación de la es­
tructura de clases en el curso de esta, llamada ya, postcrisis (proce­
s?~ de segmentación , parcelación, descualificación y sobrecualifica­
cion, desempleo Y empleo más o menos precario etc.) lo que hace 
que se 1 · ¡ · ' ' ' mu tip iguen los problemas de carácter muy específico asi 
el orno las necesidades co11cretas, llevando asociado este fenómeno, por 
o tanto 1 d. , · · . ' ª mamica previsible de la multiplicación de los movi-

m1e11tos específi p . . , ¡a · d. d icos. ues como desde diferentes pos1c10nes se 1 
111 ica o estamo · des ' s conoc1endo la decadencia absoluta de los gran 
pactos macrocorporat' t · · re-

d 
. is as Y su sustitución por un microcorporat1s111o P 

para o para mcreme t 1 d . . . . ºd d . cer-. 
1 

n ª.r a pro uct1v1dad y la compet1t1v1 a 1ll 
nac1ona de secto 'fi d 'ón 
0 

h · 
1 

res especi 1cos, ramas determinadas de pro ucci 
asta me uso emp · · · 1990 

P 
33. S 

1 
. resas especialmente importantes (Reg1111, ' 

· • c 1m1tter 1990 23 3 . d · n1e-
nor poder con ' . • PP· - 5), dejando a otros sectores e . 1 
empresa dºfi tractual1zador (ramas en decadencia, trabajo 111arg1na' 

1 usa etc ) fi d . . . . do E fi ' · ' uera e cualquier pos1b1hdad de acuer ·., 
sto es undament 1 1 CIOII 

armónica d 1 d ª en o que concierne a lograr una agrega 
, e as emandas· 1 . . . . d. . )3 sec-

torializaci'o' d 
1 

' ' · e part1culansmo re1v111 1cat1vo, · , 
n e os co fl · 1 s qu~ no se pued . n Jetos Y la aparición de figuras labora e 1,1 en reducir a 1 l ' · ·1· dora 'l trabajador ford· , ª og1ca unificadora y estab1 iza 1. _ 

·, ista -fc1101nc 1 d ' 1 d ·11tr:i iza eton pre · . , . 1 os tan 1versos como a escc.: . . • canzac1on 1 , · , . ccura 
mdustrial (véase A' nmcrsion, segmentación, etc, de la estn~4)_. ccornero Y Magna, 1987; Piore y Sabcl, 19 
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hacen particularmente dificil tal agregación automática de d_emandas, 
lo que tiende a producir, a nivel social general, un con01cto, er_1tre 
11incentivos de identidad» (solidaridad con un fundamento 1deolog1co, 
véase Pizzorno, 1987) y los incentivos selectivos (Olson, 1971, 
pp. 51 ss.), que fomehtan la adhesión instrumental en función de 
resultados particulares y muchas veces excluyentes para el grupo 
que protagoniza la acción. Conflicto al que son especialmente sen­
sibles los sindicatos tradicionales de clase, pues en él se ven literal­
mente atrapados, si priman los primeros -incentivos de identidad o 
solidaridad- sacrificando los segundos -incentivos instrumenta­
les-, se enfrentan al peligro de quedarse sin bases activas; si se 
limitan a los segundos, el sindicato pierde posibilidades de audiencia 
social general, convirtiéndose en un grupo de interés más o menos 
grande pero semejante a los demás que operan en la sociedad. 

Ante la d11alización de las relaciones laborales y sociales (Goldt­
horpe, 1991), en la que cuanto más se arraiga en los centros alta­
mente productivos de la economía un microcorporatismo utilitaris­
ta, cada vez se amplían también más los sectores económicos que 
no_ se encuentran bajo el control de sindicatos de ningún tipo -tra­
bajo inmigrante, a domicilio, subcontratado, precario, tempo­
ral, cte.-, las centrales se encuentran en muy dificiles condiciones 
de actuación, pues la sola presencia generalizada de estos colectivos 
fragmentados (sean internos o externos) implica la quiebra del poder 
comractualizador de los sindicatos al impedir que exista la mínima 
cohesión i te ' ' · 1 d " · l. · • n ~ res comun o me uso 1sc1p ma entre sus miembros. 

_De la posibilidad de los sindicatos para crear nuevos vínculos 
social~s Y de solidaridad que sean capaces de trascender políticas 
sectoriales o in 1 . . 1 1 . e uso s1tuac1ones oca es dependerá su capacidad de 
Intervención ' blº fi . 1 . , . . . . . 

1 
pu 1ca e ecnva; a reciente tendencia a re1v111dicar o 

me uso ofrecer · · · 1 serv1c10s socia es que entran en el campo de la re-
producción socºal -1 d 1 ·, , . 1 d . 1 Y no so o e a producc1on econorn1ca -postu-
an o o mcluso d d · · b c. ayu an o a gest10nar d1rectan1ente un nuevo Estado 
enctactor m ·ís de lº d 

b ' · scentra iza o- parece indicar esta tendencia de 
uscar vínculo . 1 d . . s socia es ca . a vez m~1s globales. 

El s111d1calismo 1 crisis 
1 

. . ' por 0 tanto, para poder hacer frente a su propia 
Y re egmmarse sob 1 · , · ver . re P anteam1cntos mas amphos, puede con-

gcr en un proycct d . d . . . . cial . . . . 0 e s111 reato de sociedad con mov1m1entos so-
cs e 1111c1at1vas ciudad ridad , . •. anas, proyecto en el que frente a la solida-
, meca mea impuesta 1 . c. . . , . pasado f, d º por a un11orm1dad productiva t1p1ca del 
' or ista, trate de co t . l. . llon 198S) . ns ru1r una nueva so 1dandad (Rosanva-
, ' no por simple agregación mecánica de reivindicaciones 
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instrumentales económicas, sino por el acercamiento del sindicaro a 
las demandas surgidas no sólo en los grupos de obreros asal~~ados, 
estables y de planta, sino en grupos periféricos, desmercanulizados 
e incluso cívicos, generacionales, o marginados ?el mcrcad_o de lra­
bajo. Pero esta co1111erge11cia más que una alianza (Ofte, 1988, 
pp. 236 ss.), sería el resultado de una transformaci~n . tanto de l~s 
identidades tradicionales obreras como de las que mvieron ~e 0b0

1
.-

. . · 1 11 d ambos casi o 1-gen a los nuevos mov11111entos socia es, ama os • 
· · e · frente de recons-ga ton amen te en su propia deLensa, a mtegrar un d 

. d d · ·¡ y que des e trucción de eso que conocemos como soc1e a 0111 , .. • 
· 1 do inc1v1l al que luego, debe ser mucho más que ese s1mp e merca 

se refieren los neoliberales cuando la invocan. 
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Resiunen. En este arcículo se trata de establecer la relación entre los 
cambios en la estructura productiva del capitalismo contemporáneo _Y la apa­
rición y evolución de fo rmas de movilización colectivas no redu_cubles. a la 
acción tradicional del movim iento obrero. Así, se estudia el cambio de signo 
q ue últimamen te conocem os en estas movilizaciones, reflejando en ese pu~to 
el paso de un primer momento caracterizado por el sentido utópico, ofensivo 
y generalista de los llamados nuevos movimientos sociales de los años sesenta 
---enmarcados en el máximo desarrollo del modo de regulación económica Y 
social fordista-, a un segundo momento marcado por el estilo defensivo, 
fragmentado y simplemente reacrivo de las acciones colectivas de los ochenta 
y primeros noventa, conectadas directamente al cipo de segmentación y frag­
mentación inducidas por las dinámicas económicas y sociales poscfordistas. 
El arcículo se cierra con un primer intento de aproximación a un proyecto 
de convergencia entre sindicatos y nuevos movimientos sociales. 

Abstract. Tliis arride deals 111icli escablisliing clic rela1io11sliip bet111ee11 tlie 
climt11es in che prod11c1ive strue111re of comemporary capicalism a11d 1/ie appearmzce and 
evol111io11 of collcctive forms of mobi/isatio11 disimilar co tlie cradicio11al accio11 of che 
workforcc. T l111s 111hat is bei11g st11diecl is che clumgc i11 d1araaer 111e /ia11e come co 
ass~czate 111ilh tliese 111obilisacio11s, highlighci11g che step Jrom 1/ie first mome11t charac­
lensed by lllopic f eeli11g, ojfe11sive all(l g e11eralist Jro111 che so·ca/led 11ew social move­
meucs 0( the si."l:ties -<lisplayed in the 111a.xi11111111 developmellC of tlie mode of eco110111ic 
regula'.'º'1 1111d social fordis1- lo che second momem dzaracterised by a style whid1 is 
defeuszve, frag111emed and a mere reaclio11 co the co/lecti11e 111oveme11ts of the eig/icies 
a11d ear/y 11i11etie · d · ¡ . · . s, 111 c11m co1111ecce 111111 che 1ype of segmemac1011 and Jragmematro11 
111d11ced by 1/ie d · · / d . . . . y11am1c, soeza a11 eco1101111cal post-Jord1scs. Tlie amele e/oses 11111h a 
ro11g/i 011tli11e o>f · b · ¡ · a pro;ecr lo rmg t 1c 11111011s and che ncw social movemems cogetlier. 
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Michel Ralle * 

El socorro mmuo obrero engloba por lo menos dos temas posibles 
de estudio . Por una parte, el de la historia del servicio prestado que 
desemboca, bastante más tarde, en las actividades e instituciones de 
se?uridad social; por otra, el de su papel en el desarrollo del movi-
1111cnto obrero organizado y en las representaciones que éste cons­
truye. Para muchos casos europeos, los historiadores proponen un 
modelo de interpretación. En los años de su formación sería cuando 
las sociedades de socorro mutuo influirían en la construcción de la 
conciencia obrera y en la forma futura de ciertas organizaciones de 
d a.e. Peco cuando é"" actúan de modo má' efectivo, ¡,, ocupa­
ciones de socorro pasan a ser más neutras y menos participativas. 
A Partir de cierto momento, el afiliado ya no es más que un com-
P01~e!1te pasivo 

1
. Siempre según es te esquema interpretativo, las 

accividadcs de socorro que funcionaban de modo autónomo y des-

Estl' t ·x b · / ~ · to se asa en el ira bajo dl· igua l título presentado al ! T:11mt·111r11 !t111·m noo110 
sobrt• las Soci<'dadcs di" Socorros lvfu11111S de Tmbojadort•s c11 E<pm"ia, s(f!/os XIX Y XX, cek·~rado en M adrid del 25 al 27 de j unio de 1992. 

1 
Mtchc) Ralle es profesor ck· Hisroria en b Universidad de París IV. 

. , Cf E. P. Thompson. Thc Maki11.~ <!f thl" E 11s lish Worki11.1! C lnss (Ln for111aciti11 
l1rsrori«

1 

dt• la c/(ls" t>br<'ra. lu,l!la1cm1: 1780-1832, Barcelo na. Lai:i , 3 vols . . l . 2. p. 335/; 
J. Gaillard. «Le mutudlisnw au l <)v siC:cle ... l'n Prél't'11ir, 11(1111. 9; «Aurour du Premicr 
Cong rC:s dl's Sociéiés de Sccours Mutucls. Lyon. 1883- 1983 ... Marsdla. mayo dt• 1984

· pp. 12-IS; M . RebC:·rio u x. «PremiC:n· lecture du congn'.-s de 1883 ... ibid., Pp. 82-84. 

Si><iof,,,~"'1 d,,¡ 1'r<1blljo, 11u,•va <'poca, m'1111 . 16, otoño di: 1992, pp. 1·13-163. 
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l. d se van también transformando. Bien se constituyen centra iza o . . . 
amplias federaciones de asociaciones mutu_as, o bien fusionan socie-
dades de base en una organización centralizada con aspectos ~stata­
lizados. Nunca desaparece, por supuesto, una rel_ac~ón_ simbólica.en­
tre el trabajador y el servicio social recibido _-m s1q~1era hoy d1a­
pero la actividad de socorro deja de cumplir paulatinamente aquel 
papel, atribuido a sus manifestaciones anteri~res.' de favorecer ~a 
autonomía de las iniciativas obreras. Son los sindicatos Y los parti­
dos llamados de clase los que la expresan en adelante Y los que ya 
van difundiendo sus propios modelos y representaciones. _ 

Se consideró durante mucho tiempo que la trayectoria espan_ola 
era aparentemente similar. Sin embargo, este parecido no ha s~~o 
más que una afirmación. En realidad, se prestaba muy poca acencbion 

· · to o re-al socorro mutuo. Aceptando los historiadores del mov1mten . 
d · ·, uy J·erarquiza-ro -para usar una expresión cómo a- una vmon m 

da del movimiento social sólo aludían a la solidaridad de socorro 
. , l .d 2 para llegar como paso previo y forzoso, pero muy ma conoct o • 

a las primeras sociedades de resistencia. . . r tas con-De tener en cuenta las actitudes de anarquistas y socia is 
temporáneos del período estudiado con relación al socorro inutbuo 

- . · Aca a-en Espana pueden sacarse dos valoraciones de su presencia. 
m d l d. 1 · d , llamar «me­as e a u ir a a pnmera: a las formas que po namos . . es 
nares» de asociación -cooperativas educación cultura Y diversion · 

• • 1 ª~~ 
populares, etc.- y, en particular a la solidaridad frente ª 
d • . . ºfi ntes en 

ente o a la enfermedad se las considera como msignt ica. 1 
s 1 d . dicar as us_ r_esu ta os. Son hasta peligrosas ya que pueden perJU la 
activi~ades esenciales, es decir, la resistencia y, por supuesto. 
organización, con fin ideológico-político de la clase. . Jo 

El · - ' · emP • mismo ano de la fundación de la UGT, Iglesias, por eJ 
afirmaba con ¡ · , l · o· ' re acion a os intentos de socorro mutu · 

E ~ n primer lu . d que acu gar, es cada vez menor el número de trabap ores . . a ti 
a esa clase de re 1 [ cud1era11 
imp 1 d c amos, Y ... ) después, aun admitiendo que ª or eso 
dº u_ sa os por el fin utilitario del momento como sus males no ~ a<TU-

1smmuye11 co 1 ' . ria mas º 
da •. mo ª explotación es cada vez mayor y la mise · Jas de 

' no estanan much . d d [esto es, 1 
socorro 0 tiempo en las referidas socie a es . e es e 

mutuo) y ac d. , . alista qu J 
últim u m an necesariamente al campo soc• · dio · 0 que ofrece d . dº al reme ª sus esd1chas e infortunios seguro Y ra tc 
- ~ 

T 
2 Cf. M. Tuñón de L . . . d' Espa1ío, M~drid. 

aurus 1972 ara, El 1110111111ie1110 obrero e11 la l11ston11 1 
J • • pp. 127-128 . 

El Socialista, 6-7- 188B. 
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· ensibilidad «antior-
Desde luego la prensa anarquista, tanto por. s . b l 
. . omo por deseo de afirmar su radicalidad, expresa a e 

ga~tzativ.a» cde cr1'ti·cas En 1888 también, al hablar de un reciente 
mismo ttpo · . l , El p 
conflicto con los maestros, escribía un fundidor en e acrata ro-

ductor: 

Fundada ya la Asociación o Montepío de socorro: mut~os, no tardó mucho 
tiempo en surgir cuestiones de trabajo, Y, como estas nen~~ que res~Iv_¡rse 
por las ideas y no por los santos, se trato de formar secc1on de oficio · 

Ahora bien estas frases son también un testimonio claro de que, 
a pesar de sus ~eleidades voluntaristas, libertarios o socialistas tenían 
que reconocer, incluso de modo velado, que no pocos obreros s~ 
sentían todavía atraídos por las sociedades de socorros mutuos .. Si 
éstas se hubiesen encontrado tan apartadas de los hábitos, no hubie­
ra sido necesario librar contra ellas este tipo de batalla solapada. El 
habitual silencio de la prensa obrera puede llegar a interpretarse 
como una manera de eludir un problema concreto o de callar el que 
no desaparecieran los montepíos obreros -si era que estaban desa­
pareciendo- tan rápidamente como se hubiera deseado. Además, 
la m ención de los «santos» que se encuentra en la segunda cita 
-como lo veremos, muchas sociedades de socorro mutuo seguían 
aludiendo a ellos en sus nombres- muestra que unas referencias 
que parecen preindustriales no estaban tan lejos como se hubiera 
podido imaginar de la experiencia común de los obreros más comba­
tivos. 

Incluso· después de la emergencia de las corrientes obreras radi­
cales en la sociedad española, el socorro mutuo no constituye, pues, 
u_n mundo anacrónico ni tampoco cerrado. Además, a principios de 
siglo, llegaron los tiempos en que las organizaciones sindicales, y 
muy particularmente la UGT, intentaron asumir explícitamente parte 
de las preocupaciones que estaban en los fines de los montepíos 
obreros. Ahí están, en el campo socialista, las discusiones sobre las 
'.<~a~cs. múltiples» 5 y también la relación del anarquismo con las 
1111ciat1vas de educación popular, las que a veces integran formas de 
socorro. La trayectoria no es pues tan rectilínea. 

Parece legítimo, por tanto, proponer una interpretación del pa­
pel del socorro mutuo en la historia de las actitudes y representa-

: El Produa,>r, 3-8-1 888. 

Las discusiones sobre las bases múltiples están pn:ccdidas por iniciativas con­
cr<"tas como la de la sociedad de albañiles El Trabajo de Madrid. 
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. d 1 . ·1u· ento obrero en España 6. Pero, ya que falta ro-
ciones e movu , d d . fi . , y muchas fuentes , esta no pue e ser, e 
davía mucha 111 ormac1011 d b 

O
tra cosa que una hipótesis. En una segun a y reve 

momento, · e plan 
arte intentaré subrayar algunas de las pre~untas ~ue s_1gu n . ~ 

~eadas . Sólo después de colmar ciertos vac1os sera ~os1ble dcm s1 
la función del socorro mutuo obrero, durante Jos tremta o cuare~_ta 
años estudiados, cuvo el impacto que algunos tenemos la tentac1on 

de atribuirle. 

1. Laicización. Democratización 

. 1 t o obrero hace 
El material del que se dispone sobre e socorro mu u , de los 
algo difícil dibLtiar su panorama. Lo constituye en la mayona 

. d. · · dadcs Son nu-casos los estatutos publicados por las 1stmtas soc1e ' . · . 
. f contmu1dad que merosos pero dispares. Pocas veces o recen una 1. , d Jgo amp io. 

permita ver las modificaciones a lo largo de un peno o ª . 
l ie son un in­Mcnos frecuentes todavía son los balances anua es, qt 

0 
<licio más fiel de la actividad concreta ya que los reglament~s 1~3 
nos dicen cómo se realizó el proyecto ni cuánto tiempo duro. .'a 

· or v1 
documentación interna es la excepción 7 . Las convocaconas dp ·¿ e aso-
cie prensa no conciernen sino a un número muy reduct 0 

·
0 . . . . . fi . s Las reacc1 -

c1ac1ones, s1 bien son una prueba de su vida e ecuva · 
1 1 no 1acc1 

ncs poco claras del Estado con relación al socorro mutuo ·¡ _ 
, ·¡¡ te las vac1 a mas senc1 a la lectura del paisaje. Lo indican claramen ' 0 e· d 1 ¿· . "d d s intentaro iones e as 1st111tas «estadísticas» que las auton ª e · a 

llevar ª cabo en materia de asociaciones 9 . Pero no es secundario, 

6 - ~~ 
Se ha expuesto de m anera más completa en M. Ralle, "El montepio 7-19. 

¿anacronismo 0 d l , - . . . . ¡ M d ·c1 !984. PI" mo e o.•>, en Es111d1os de 1-llSlcma Socra , a n · , 191¡))• ,11 
0 en «La so · bTd d ·, (187'.l- ' 
E d

. · ªª 1 1 a obrera en la sociedad de la Restauracion · 113tiz.111 
s111 ros d H · . b · 0 se 1 • 

1 r ISlorra Social, 1989, pp. 194-197. En el presente tra :lJ ª gunas de las 1 · , · · . . 
7 1-l 11potcs1s 1111c1ales. 1 iv<>~ de 

ay que se-¡ · ·c1 los 3rc1 
los g b. . 1?ª ar, sm embargo, las posibilicbdcs ofrec1 as por 0 ternos C1V1lcs ¡ d · 

s E V 1 . • por o menos de parte de.: ello s. I•ridld ' 
n a cnc1a p · 1 . • d . l:i rcgll • 

la sociedad El 
1
: ll or CJC1~1P o , tenemos cons1:m ci:i po r esta v1:1 e , ctcétcr.1) .. 

•1 ·Q . ª cr (ej. E/ Mcrrn111il V111t-11ci11 110 10-2-1893, 25-1- 189' · do codo d 
' uc porccntai . ¡ 1 1 1 ' . 011scrva " il 

material . . . "e te ª rea tt ad abarcan? Incluso si escuv1cst· e G b·n1.1(tO 
' que s1rv10 pa ¡ d . . · · de o • r. r 

durante la R r:i as 1vcrs:is investigaciones del M1111sccno ·¡¡ )' d1·11111 

1 • cstauración t¡i • ¡ . . ., 1 c13s1 1c:1r . .;. 
as asociacio . 1 ice anan grandes m cógnitas. So o para · cilac1oll' 
· ne s < e soco · · · des v ·1 · · ~ mdu~o dcspur d. 

1 
rro. experimentaba la Adminiscrac1011 gr:in , los .111ll' ' 

s e a crcac ' d ¡ 1 · · l Segun · 10 11 e nsmuto tic Reformas Socia cs. 
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de todo que examinado desde el punto de vista cronológico 
pesar , · d · d. 
en un período bastante amplio de es tacutos y act1tu _ es m ique una 
tendencia que los aleja de lo qu~ prop~nían en un prime r momento, 
es decir, algo bastante convenc10nal s1 lo comparamos con l_os ob­
j etivos y las prácticas de las hermandades, las cuales eran evidente­
mente anteriores y sobre todo pertenecían, aparentem ente, a otra 

cultura político-social. . . 
Es más fácil percibir una evolución en las referencias del ~1scurso 

de los montepíos obreros que describir la que afecta la realidad de 
los ser vicios prestados, trabajo que no se puede todavía llevar a ~ab_o 
en la m edida en que el material no permite reconstruir la con~mu1-
dad -o las interrupciones- de las activid ades de socorro. Estas, 
por otra parte, tienen perfiles regionales o, incluso a veces, locales 
bastante distintos. La modestia de las prestaciones que, salvo muy 
contadas excepciones, no pasan del socorro a la interrupción del 
trabajo, incita a atribuir importancia a los proyectos tanto explícitos 
como implícitos. Tampoco parece secundario subrayar la existencia 
de un proceso de laicización de la vida o, por lo menos, de las 
referencias de las entidades de socorro, una democra tización de sus 
prácticas internas a la par que una auronomización del componente 
obrero frente a las tutelas de eclesiásticos o de notables. A pesar del 
carácter intermitente de los testim.onios sobre la evolución de los 
estatutos, éstos, cuando se puede disponer d e distintas redacciones 
durante cierto espacio cronológico, dan fe de este proceso. Los tí­
t:1los son menos decisivos que los preámbulos puesto que la mayo­
n a parece todavía una clara herencia de las hermandades, a la que 

los gobic · ·1 . • rnos c1v 11:s se las erara de «montepíos11 , d e «socorro mutuo». «humanita-
rias.. «bcnéfi · lo ·- icasn. «protectoras de o breros11, «cooperativas», etc ... (<f. Balances para 

M~ ~nos . 1886 Y 1890 del Ministe rio de Gobl~rnación !Archivo Histó rico Nacional: 
1111s ten o de G b . · , 1 . . . 

E l . . 'º crnac1on. egajos 575 y 2 3541 e Instituto de Reformas Sociales, 
stai r<t1(tl de I A . ., Ob ck R: 11 .-~onac1 011 rcrn rn /. ' de 110,,im 1bre tic 190-1, Madrid, 1907; Instituto 

M lt ~01 rmas Sociales. Estadístirn de la Asociació11, de 111 CMpcrtl(ÍCÍ11 y tlel Aliom> Obrero 
ac. n c , 19 17) S , · d d . . , . .' 

c . · emepntes u as no 1111p1den que la E.<tt1d1S1u11 . . . d e 1904 se las dejt' 
as1 todas en el tint' , 1 . . . (pp. 47_

63 
e ro, o 01 a 11nprc:ma, en parncular las socted.ides de Cataluiia 

ba . ). El volumen de ausl·nc1as en la Estadístirn . .. de 19 16 - se puede compro-
• r cotej ando 1 · . . . 

<licio 1 as muy tncomplctas recap1tulac10111:s accesibles- es el m ás claro in-
aband~~1;~•e lo s pr~b~1:~nas ck la enfermedad, d e la invalidez. del paro. e tc. . quedaron 
sino . 0

1 
s ª las 1111c1ativas particulares. La Administració n no se cmeraba de ellas 

parcia 111eme El · • 
privad · mtercs l'ra meno r todavía en lo que.: St' rc.:fcría a los imemos 

· o s para fomen tar la · t · • ¡ c1· · difici l . ' ce ucanon Y as 1vcrs1ont·s de los obn·ros y parece muy 
. reconstruirlos (apa , . . ,. . . 

cinco vot · recen pocas 1111o rmac1o ncs, por ej t'mplo . en los fa m osos 
u menes d' 1 e . . . d e a o m 1s1on e Reformas Sociales). 
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se van mezclando progresivamente unos símbolos de la tradición 
laica. De 22 montepíos fundados en Barcelona entre 1890 y 1892, 
período contemporáneo del primer «Primero de mayo» , 9 títulos 
abrigan una alusión claramente religiosa (montepíos de S. Valentín, 
de S. Pedro Pescador, de Nuestra Señora de las Mercedes, de la 
Virgen de la Buena Salud, de la Bandera de S. Eulalia, del Pendón 
de S. Eulalia, de Colón bajo la protección de S. Cristóbal -con­
memorando probablemente el cuarto centenario del descubrimien­
to-, de S. Antonio de Padua, de Nuestra Señora de los Dolores). 
Son más frecuentes que los títulos que se sitúan en el campo del 
humanitarismo y del solidarismo laicos (La Alianza Humanitaria, 
Las ~jas del Trabajo, El Progreso Nacional, La Lealtad) o del cor-

. fi 10 por,at1v1smo pro esional . De tenerse en cuenta que muchos mon-
tepios con nombres de santos afirman en los estatutos su carácter 
la_i~o a la par que su apoliticismo, el proceso de secularización es 
nmd.amente efectivo. Muchas veces el santo sólo sirve para recordar 
un tipo de oficio, como ocurre con san Antonio para los albai1iles. 
Es de insist· · · . Ir que esto tiene lugar mientras se van produciendo epi-
sodios públicos de rechazo de uno de los objetivos de la ayuda 
mutua, el socorro en caso de defunción y más precisamente para 
pa_g~r .los funerales. Es muy efectivo en Cataluña frente a ciertas 
1111c1at1vas patron 1 d d . · ·' b ª es, apo a as cazxas deis 111orts por la op1111on o re-
ra cuando las ene · . . d 1 uentra en su cammo s1 bien no se pro uce et 
nombre de una d fi d ' 1 d la 
d fi e ensa e unos montepíos laicos sino en e e 

e ensa de la auto , d l 
Y ' nom1a e a organización obrera 11 . 

a estamos alud· . d . · 1 i-. ien o a otro aspecto bien conocido de mov 
miento de eman · ·, 1 
Pre · d cipacion, la voluntad de independencia frente a ª 

senc1a e ferso1 11 d » en h . 1as ama as habitualmente «socios protectores 
mue as sociedades . · . 1-te ob que no nacieron de una iniciativa estnctaimt 

rera pero que 1 , . . 1 el 
de estos . uego pasaron a ser mas 111depend1entes. E pap 

personajes qt . , . de 
inspiración ,

1
. '¡ ., ie segmra siendo habitual en el socorro 

' cato 1ca - v · d . 1 • Jos montepíos ' ª sien o cada vez más excepciona en 
comunes pue · , van 

rechazando 1 . . s, a partir de los años de 1880, estos ' 
os vest1g1os d 1 . . . No e as asoc1ac1ones llamadas «m1xtasi> . 

11) 1 . 
ns11cuco de R··fi 

11 e ormas S · 1 83 
Unos ejemplos en T ocia es, Esradís1irn . . . , Madrid, 1917, PP· 482-1 . r 

19~ 10-1 890). Alguna . fi arras_a (E/ Productor, 17-8- 1888) y en Sallenr (El Pr1>d11<W.j 
Pri lll<' d 5 tn ormac1011cs M d - 1.:S d< 

P ro e mayon et¡ E d. en · Ralle, «Las huelgas anees y c•P1 

• C:j ' Slll IOS c/r /-[" · 
E · J. A. Gallego p . 151º"ª Social (de próxim:i ap:trición). . 1 spasa-Calpc, 198.¡ PP '154e11s111111r111c1 )' 11cció11 social de 111 /ofrsia en Esp111it1, Madfll. 

· · · -155. ·' 
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es muy difícil imaginar cómo podían influir en ~as. decisione~ de los 
miembros obreros. Solían conseguir tal reconoc1m1ento gracias a un 
donativo en dinero o a su pos1c10n social, y lo aprovechaban en 
ciertos casos para una actividad de clientela (Moret, por ejemplo, 
fue «protector» de no pocas asociaciones) 13. Esta transformación se 
suele realizar sin mucho ruido, mientras, en otros campos, el del 
socorro mutuo profesional, se dan las primeras batallas para hacerse 
con la gestión autónoma del socorro, como en las minas de Triano 
o en las cooperativas de consumo, con sección de socorro, de Altos 
Hornos, provocando reacciones de despecho de los patronos de _la 
mina o de la siderurgia 14. 

Se trata de una progresiva pero lenta evolución, dificil de perio­
dizar ya que no asoma de modo pormenorizado de la lectura de 
estatutos y reglamentos. Dan más bien una impresión de rutina las 
numerosas disposiciones reglamentarias, las mismas que suscitaban 
la ironía de la prensa ácrata. Pero no hay que olvidar que su fin 
e~encial era la gestión de los fondos de los socios, y éstos no estaban 
dispuestos a entregarlos sin un mínimo de garantías, tanto médicas 
co~~ contables, frente a una demanda de indemnización. Si querían 
existir . de verdad, las asociaciones de socorros mutuos tenían que 
cum 1 · · P ir reqms1tos precisos, ya que la cantidad de lo recaudado en 
un mes · , no permite mas que la ayuda a uno o dos enfermos o acci-
d~ntad.o~ durante dicho período. Por otra parte, la ley exigía ciertas 
disposic1ones para autorizar la propiedad colectiva -o cooperati­
va- de dinero 15

• Pero estas obligaciones no son las que hacen 
emerger de los estatutos la idea de que la garantía más efectiva, 
sobre todo en c d d. . . . . 

1 aso e 1screpanc1a interna, reside en recurnr a la 
v( 

0 u~tad mayoritaria de los asociados, sin intermediarios externos 
escribanos ab d fi · . 

1 . ' oga os, re erenc1as estatutarias a apartados de leyes 
llJO d di . . ' 

, e . spos1c1ones, etc.). La consulta de estatutos y reglamentos 
mas antiguos · 1 · , Y en part1cu ar anteriores a 1868, muestra una mayor 

13 u . 
n ejemplo bastante co J t ¡ · d de In Soc. d d e 111 p eto e e :t presencia e More e l'll la Scsió11 illllll(/llrn/ 

Cf cam~~ét~ . ~opemriva de Obrao:~ de Tolcd~ del ~9 de ju11io de 1884, Toledo, t884. 
Espasa-C 1 J · Gallego, Pe715<11111c11to Y 11wo11 socwl de la 111/esia e11 Esp111ia Madrid 

i.1· apc,1984.pp.154-155. • • . 
La Lucha de C/ . d, D"lb . 

artículo · . b ase.- e 1 ao pubhca t'n 1897 {2 1-8; 25-9; 2-10; 16-10) unos 
s so te el confl1cto en ·I • ¡¡ ¡ co111pailí 1~ e que se en rl'ntan os obreros en las minas y las 
as. ara Altos Ho { A h. M .. 

de notar . 1 rnos, ~ · re 1vo u111c1pal de Baracaldo, legajo 198. Es 
que os actores dd ·· h d· · ~ lllos o a ac "d 

1 
rcc azo e una pn:senc1a p:itronal en el socorro a enfcr-

c1 l'ntac os no · · . d "fi 
15 cr ·) . cons1gmeron e 1 1c.ar un socorro obrero. 

:J· e an1culo sobr • ¡ · · · d 1 h e a repamc1on t' os abt•rcs en caso de disolución. 
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acumulación de precauciones de tipo jurídico que ya no se encuen­
tran diez o veinte años más tarde 16. 

La aplicación progresiva de este modelo acarrea una serie de 
consecuencias, por lo menos allí donde el fenómeno del socorro 
parece más denso, es decir, en el caso de Cataluña y cuando se trata 
de los montepíos más avanzados. En primer lugar, el que los esta­
tutos obliguen a que nadie pueda rechazar un cargo en la junta 
(cuando el analfabetismo no lo impide, por cierto) y también a que 
no se pueda permanecer en ellos más de unos pocos afias. Estas 
disposiciones aclaran otra obligación aparentemente paradójica, pre­
sente en varios montepíos obreros catalanes: la de prohibir que la 
asociación supere un número limitado de miembros, en general en­
tre 150 y 300 17. 

Po~ cierto lo funcional de la vida concreta de un montepío obliga 
ª ele.gir a veces este tipo de soluciones: no podía la organización 
cubrir u?a zona demasiado amplia sin correr el riesgo de no verificar 
la veracidad de los accidentes o de las enfermedades de los socios. 
Pero esto hubiera podido remediarse estrechando las relaciones con 
otras soc· d d s· c. . ie a es. 1 un montepío no llegaba a delegar sus n111c1ones 
ª otro era porque -y volveremos sobre este tema- el problema 
de centralizar las asociaciones no se planteaba entonces. Sea lo que 
fuere el resultado es b ·d · · per-. astante ev1 ente: unas orgamzac10nes que 
m1ten el contact d . , d s . 0 1recto, que son muy autonomas unas e otra • 
que qui:~en funcionar de modo irreprochable y hasta idealmente 
democrat1co que · d d . · 1si-. ' prescm en e espec1altstas pagados y por coi 
gu1ente que im ·d 1 ti . , . . . ' ' h b. 1 

d
. ' . . P1 en a orniac1on de mtermed1anos, pues u iera• 

po ido existir mil"t · · chas . 1 antes capaces de prestar sus serv1c1os a mu 
sociedades de a . , socorros mutuos al mismo tiempo o de favorecer un 
concemrac1on de · · b·en 
d·c. d"d · sus gestiones. Ahora bien si el fenómeno esta 1 

ltlln 1 o en e 1 - d ' o br· d d ata una, onde la mayor presencia del socorro mutu 
tn ª ocumemación suficiente 18, no es evidente que este impulso 

J(> p .' 
or CJcmplo, anccrio 1868 • . • de b 

Sociedad de Socorros M r ª . . Reglamento para la planta y rt,gun~n de 
1873 de la S . d u111os de Te;edores tic Velo (Barcelona, s. a.). Los escawcos 

ocie ad de M · cornos. 
Regla111e111o imerio (B aqumistas Y Fogoneros de Barcelona y sus coi~ . •. 
fi r arcelona 1873) ll M d . 1 S . I I Tipo~ra ca de Proti'CCióu tic ' • ara a nd, Rcgla111e1110 t/1• a llOet at 

11 C fi y Socorros M11111os Madrid 1849 
C. . on irma esra tende1 · 1 ' . ' · . ¡ G bicruo 

1v1l de Barcclon 
1 

icia e material accesible en los archivos de 0 de 
d ª· e cual po toS }' ociuncmacion · see una de las mayores colecciones de csraru 

18 es internas de . 
Incluso allí e d d montep1os obreros. . . _ 

· . s 011 e los m , . • - 5 dnn•ll s1oncs y las co Ontep1os tienen de modo gencnl pcq11•J13 
nscrvau. • 
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democrático penetrara tan hondamente en otras zonas del Estado 
donde el fenómeno, y no es un aspecto secundario de la cuestión, 
se difunde de modo más tardío y con menor amplitud. Sería inte­
resante una comparación de las dimensiones y de las modalidades. 

La cronología y la distribución geográfica tienen, pues, impor­
tancia. Indican las cifras disponibles, zonas de concentraciones y 
otras casi desérticas 19. Ya dijimos que es masiva Ja presencia del 
socorro en las provincias catalanas, donde están presentes de modo 
notable otros fenómenos asociativos 20. En 1916 existen 1 230 so­
ciedades de socorro mutuo de apariencia obrera en la provincia de 
Barcelona, 415 en la de Gerona, 231 en la de Tarragona, 154 en 
Baleares. La de Lérida alcanza unas 142, suma también notable en 
relación con su población y con su desarrollo. Madrid, en cambio, 
sólo tiene 82, a las que sería preciso añadir las sociedades de resis­
tencia que tenían socorros mutuos -fenómeno ya frecuente por 
entonces en el sindicalismo socialista, lo que supondría algunas de­
cenas más, es decir poco para el tamaño de la ciudad. La densidad 
es mayor en el País Valenciano, casi parecida a la catalana: 243 en 
la provincia de Valencia, 108 en Alicante, 67 en Castellón de la 
Plan~ . ~izcaya (216) y Guipúzcoa (116) son más que regulares. La 
prov111c1a de Oviedo no pasa de cien (91), igual que Santander (95) . 

La cronología confirma a su vez estos perfiles geográficos. Siem­
pre s.eg~111 la Estadística .. . de 1916, 57,5% de los monrepíos de la 
P.r_?v111c1a de Barcelona que llevan indicación del año de su funda­
cion son anteriores a 1904 (45 1 sobre 784) 56 2% en Tarragona ¡9% en Gerona, 38,4% en Baleares. Los p~rce~tajes son casi simi~ 
1
f:es en el ámbito valenciano: 55,5% en Alicante, 38,8% en Caste-

_o_n. 30,8% en Valencia. Vizcaya y Guipúzcoa, cuya industrializa­
cion es mis nueva, tenían creados cada una en 1904 el 32% de sus 
~ontepío~ de 1916. En Santander no llega el ~orcentaj~ sino al 27,8%. 
. n ~stunas al 19,5% igual que en Madrid. En estos dos casos el 

s1nd1calisrno . l 1 . 1. . , . . en part1cu ar e socia 1sta, correg1na algo estos porcen-
ta_ies los e 1 h · 1 , · d · ua es, ay que repetir o una vez mas, han de ser cons1-

crados con cierta cautela. Es clara la orio-inalidad catalana siendo 
!:> ' 

1<> 

balan ~or ser imposible comparar daros locales más precisos pero m ás parciales, el 

P
o el e propuesto se funda sobre las dos Estt1distirns ... sobre Asociación publicadas 

r 2~ IRS (e_(. nota 9). 

iiid C:.J. Pcrl' Solá Gussinycr, • El mutualismo contempor:íneo en una sociedad 
ustnal· f1 . · 

en ·I p . · .notaciones sobre el caso catalán (1880-1939) ... comunicación pres«ntada 
e r1111n <"llCL • • • 1 b 1 . trab . . . el icntro 1ntcrnac1ona so re as sociedades de socorros mucuos de 
a_¡a o res en Espaüa: s iglos X IX y XX; Madrid. 25, 26 y 27 de junio de 1992. 
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el más espectacular el caso de la provincia de Barcelona. De sus 784 
montepíos con fechas de su origen que figuran en la Estadística ... de 
1917, 392 (el 50%) son anteriores a 1901, de los cuales 100 (12,75%) 
ya existían en 1868. Por cierto, no es tan abundante el sexenio, 
puesto que no quedan más que 18 de este período, en el que la 
resistencia seguía combinándose a veces con el socorro 21

• En cam­
bio, entre 1875 y 1900 se crearon por lo menos 274 sociedades 
obreras de socorro mutuo capaces de sobrevivir más allá de 1915 22

. 

Y no sería legítimo reducir estas organizaciones a un modo de ca­
muflar la resistencia en los tiempos de represión, puesto que de 
suceder así no se hubieran desarrollado con tanta constancia en los 
años posteriores a 1880. 

A pesar de la anterioridad catalana y, en cierta medida, levanti­
na, el socorro mutuo se desarrolla tarde en España, incluso en Ca­
talu11a, consecuencia muy probable de la pervivencia de modelos de 
a~tiguo régimen, es decir de las hermandades. Y aquí parece legí­
t11no expresar una duda, a tener en cuenta a la hora del balance final. 
¿~onstituyen aquellas actitudes que expresan voluntad de laiciza­
cion, de autonomía y de igualdad, una aportación de las prácticas 
del socorro obrero a las organizaciones de clase o no son más que 
el eco _de una evolución más general que alcanzaría al mundo más 
tranquilo del socorro mutuo como a una de tantas iniciativas obre­
ras d~ distintas índoles? Cuando se desarrolla en la mayor parte de 
~sp~na, es decir, cuando al lado de las hermandades empieza a ser 
sigi:ificativo el número de sociedades de socorro, ya existe, al con­
trano de l? que sucede en otros países, de modo más o menos denso 
pero efectivo, una presencia del movimiento obrero radical Y de sus 
temas Es ' dºfí ·¡ 1 d - _· mas 1 ic~: pues, que en otras partes concederle el pape 

e pnmera _elaborac1on de una conciencia obrera «colectiva, con sus 
c~rr~spondientes teorías, instituciones, disciplinas y valores cornu­
mtanos» que es ' TI ?3 d las ' segun 1ompson, lo que la distingue - . Da as ' 

~ I 
Cf. algunos ejemplo d cit .. 

p. 17, nota p El 5 CHa os en M. Ralle, cc EI montepío obrero .. . .. . ar!. /· 
' -· · vocabulario , - ·¡¡ R ¡ ·•1111• ' ' las 1res scccio11e 1 ' es sig111 1cat1vo en el «artículo 20» cid eg ª111' 1 . s e e vapor de Mal , [-' º/ I .. 1872)• "To< o socio que sufra 1 1 

aro. -,, ª'os, te;ulos, joma/ (Barcdona, · d' _. 
_ • a guna e csgrac· . - _ . )· t~S< 

su Jornal la so · 1 1 1 
• 1ª en su respectivo trabajo y el tabncantc no < 

• · c1cc ac e abona · 1 , 1c111r:1s 
esté privado de b - · • ra e sc111anal dc huelguista. El pago dur:1ra t11 _ _ . ¡ 
de Matará). tra ªJar, no pasando del tfrmino de medio atio » (Archivo Munietp.t 

22 
Es1adística de 19 17 21 Cj. E. p i;i · pp. 356-359 y 479-450. 7 

b . · lompson, la 'i1rn · · ¡ . . . /780-18}-, 
o · Cit ., p. 335. - J ' 111c1011 11stonca de la clase obrera. lu,~/alc ' l'l"cl : 
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características propias del mundo del trabajo en España, nc:i, sería 
extraño que los fenómenos de radicalización y los de formac1on_ de 
un socorro mutuo fuesen más contemporáneos y que se estableciera 
un tipo distinto de influencias, más recíprocas tal vez. 

Puede que este desarrollo tardío ayudara a mantener el aspecto 
autónomo de las sociedades de socorros mutuos. Es característico 
de la situación española el que no apareciera durante toda la fase 
examinada aquí, ni aun algo más tarde, unos organismos que inten­
taran centralizar o federar los montepíos obreros, a no ser algunas 
limitadas excepciones 24 . Todavía en 1914, y en la zona de mayor 
densidad de los socorros mutuos, la de Barcelona, un testigo inte­
resado podía describir así la situación: 

La lástima es que haya tantos Montepíos -se calculan más de mil sólo en 
esta ciudad, y no pasa semana, casi, que no se funde otro más- pues aparte 
de ser una grave dificultad para la solvencia y seriedad de algunos, los 
gastos generales podrían reducirse de una manera notable en bien de los 
a~oc_iados mismos, porque podrían aplicarse mejor a dar mayores desenvol­
vimientos a una fórmula feliz y generosa, sí, pero que ha quedado estacio­
nad_a. Hoy sólo atienden a la enfermedad, muy poco a la defunción, y 
~lvidan otras circunstancias críticas de la vida del pobre. Mejor sería exis-
tiesen n1enos y fi ' · , 1 d ' , ues_en mas neos y prosperos, con lo cua po nan atender ª mas necesidades 25_ 

No_ es exagerado afirmar, pues, que antes que contar sobre la 
garan~ta brindada por un organismo superior -lo que sucede en 
cambio en m h , · d · lº 26 · _ uc os paises m ustna izados- las sociedades espa-
nolas tiene · · d n que v1v1r ca a una por su propia cuenta, lo que no 

2
·
1 En Barccl ·, . _ . . . 

ti , . _ ona, Umon Y Defensa de los Montep1os. de mspirac10n moderada, 
ene semejante - - , ( -r M . • aspirac1on 0. Acuerdos de 1896: ce Podr;í entender la Junta si los 
ontep1os reclam .1. n 1 an su aux1 10 y su cooperación . .. ,. . Arch.ivo del Gobierno Civil arce ona, Ne · . 1 . _ _ • • . ' 

lleg. d gociac 0 de Asoc1ac1ones: expediente num. 2 084). Ahora bien, esco no º · urante mucl10 - , d - - . 25 • tiempo, a pasar e una mtenc1on. 

t ? R?. Albo Y Marcí, B11rcc/011a caritativa bwcifi1m y <c•cial Barcelona 19 14 ? vols 
. -. p. -71 E , ' - ' , ' - .. 

las m• ·¡¡ . · _ sta claro que no se trata de un testimonio cualquiera sino de una de 
~n1 estaciones ' l . -Pero el dia . . nosta g1cas para mtcg rar el so corro mutuo en una red carita tiva. 

26 gnost1co parece incuestionabk. 
V<·•iir C

1 
~ par

1
a
8 

Francia, M . Rcberioux, «Mouvcmeut syndical et santé», vol. 1 PnJ-
, lllm_ M ·11 - , 

siruac·. . '. arsc a, primer semestre dt· 1989, pp. 16-23. Incluso en Italia la 
. ' ton sc aleja de l d , E - ( . . .. 
rta/j11110 (I S'

62 
_ 
9 

ª e spana D . Marueco, M11t11a/1.<111<1 •• sistema po/111co. 11 caso 
-1 04) M-1 · F · datos d' . ' 1 an. ranco Angclt, 1980, pp. 118- 146. Es no table que los 

· esca 1s11cos se int ·· ~ . 1 r 9 Espaiia). nrumpcu en ta rn en 1 04. cuando cst:ín t•mpezando en 
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quiere decir que no soñaran con federaciones 27 Co 1 fi I J , · mo o con 1rma 
a crono og1a a la que aludimos un poco antes ello no impidió 
;:n~~s:spect~ :undamental de su experiencia, qu'e consiguieran m~n~ 
soco en . v1 ª1 dduran te decenios. A este respecto la existencia de 

rros vmcu a os con el d . d . ot fc d . , mun o Slll ical -la UGT o alguna que 
ra e erac1011 de oficio 28 . d fi 

Ja exp · . - ª partir e males de siglo no corrige 
enenc1a puesto que en el . . este caso se trata de una relación entre 

socorro y una afi11ac1ón n T 1 . 
tario. 11 Itante que e da un sentido suplemen-

La intervención del E t d . , . 
dido f: s ª o en este campo tamb1en hubiera po-

avorecer una percepció , , . 
neutra del n mas tec111ca e ideológicamente más 

socorro Esta coi . 1 . . de otras exp . ·. 1secuenc1a a advierten los histonadorcs 
enenc1as por e· 1 1 fi 79 

que salvo 1 _' ~emp o a rancesa - . Pero ya se sabe 
' os pequenos · · .. cionados d 

1 
Y provisionales alicientes de Moret, ya men-

, Y e ª gunas otra 1· se plantea aún el s persona 1dades, el Estado espa1iol no 
tándose po problema de una eventual intervención, comen-

, r una parte 1 . . 
las cuales no , ' con 3 presencia de las iniciativas católicas, 

veian con bue · · 
otra, con el contr 1 r . nos OJO~ este tipo de competencia y, por 
que difícilmei

1
t oh Pb? icial del fenomeno asociativo. Bien es verdad 
e u 1eran g d 1 para consegu · oza o as autoridades de un consenso 

S . Ir actuar con eficacia 30 
emeJantes cond· . . 

larga inmovilidad icionant.es me parecen decisivos para explicar la 
montepíos ob que domma en las movilidades previstas por los 

. . reros. y no . , 
existe una fue t . parece contradictorio afirmar que en escas 

re carga s1mb ·1· 1 mancncia de 1 . 0 ica, a que explicaría en parte la per-
i a equ1valenc· 
as cuotas, bai 1 fc 1ª que se expresa, en lo que se refiere a 

d . :.ro a orina d d cc1rse un real/ e una peseta/mes que también pue e 
nor 11 ' semana. Propo . 1 . . es a 1 donde la d . rc1011a mente las excepciones son rn1:-
--.. · ensidad de montepíos es mayor. Enrrc los ca-

21 
. . Además de la . . -

s1gn1ficativ 1 ya citada Unión D " y 
grand . 0 e intento de la , 

1 
Y eu:nsa, habría que citar como caso mu 

' 2H es dunensiones (ej. M Rcupu ª de las Tres C lases de constituir un montepío de 
Por · · · alle El , 43) 

2? e1ernplo, la F el . , ' " monccp10obrero .. . 11, are. cit., p. 19, nota · 
D. Cibaud e eracron de Toneler · Editio • De la 111111 ¡· , os, caso algo excepcronal. , 
ns Ou V • • "ª lle a la , . • Pari< 

J<1 rieres, 1986 St'<11rt1t' socia/e. Co11jli1s i'I ro11ver<,(t't1ffS, • ·• 
. Es notable si . • pp. 44-53. · 

d1fr·re11cias d , n embargo la ex . )Js 
ideal de · e reacciones dencr · pectat1va de las Tres Clases, claro rjt'lllplo d<' 
como e qui e la sociedad ha de o del. mundo obrero .. ¡ ... J d trabajador pcrsigt1<' •d·I 

11 a vcJ· garanuzar J ·c1 1 1 11(11 se vicn 
1 

. cz, cuando q 
1 

. ' ª v1 a e e los hombres, tan ro en a Juvc 
e 1ac1end uec en 1nutil' d b · como l'Sla cla . o en otros . . iza os en las oper:1ciones del tra J.Jº· 

p. 19 . se .. (O Obrero, 19-4-sle8r8v91c1os que no son más dignos que los CJcrcidos por 
· nota ? 1) ) (ej. b. • ' - · ' · tam 1é11 M. Ralk, «El montepío obrero ... ' 
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talanes -modelo que no alcanzan fácilmente aquellas provincias de 
menor peso obrero-- son generales la cuota de una peseta/mes y la 
indemnización de tres pesetas/día durante uno o dos meses en caso 
de accidente o de enfermedad grave. Incluso observan estas normas 
las asociaciones que no rompieron todos los vínculos con la Igle­
sia 31 • Lo que viene a triunfar claramente en este caso, es un tipo 
de indemnización patente y normativo del jornal perdido, por en­
fermedad o por accidente, a expensas de otra tendencia, mucho más 
minoritaria, la de compensar preferentemente los gastos propiamen­
te médicos. No se trata sólo de un fenómeno de imitación o de 
inercia, propio de unas prácticas muy difundidas desde tiempo 
atrás 32

. Parece que los miembros se sentían más atraídos -es una 
hipótesis propia que se presenta aquí con prudencia- por aquellos 
proyectos que implicaban que la asociación fuera un elemento de la 
c~ns~rucción de un servicio muy relacionado con el problema de la 
P~rd1.da de trabajo, dejando de lado, en cierta medida, el papel de 
difusión del acceso a la medicina, es decir, la función técnica menos 
lastrada de compensaciones ideológicas o, por lo menos, simbólicas. 

. No son éstas probablemente las únicas razones de la permanen­
cia de esta forma del socorro. Pero es digna de atención la conse-
cuen · 1 I · · · d 1 . cia: os nun1erosos montepíos que conservan e principio e ª 
mde · · , 1·d d mn1zac1on del jornal ayudan de hecho a mantener la cenera 1 a 
~e la preocupación por el derecho al trabajo a expensas de otros 
tipos de prestaciones emergiendo muy tímidamente la tendencia a 
apr · ' 0~1marse al problema de la salud, éste sin lugar a dudas muy 
relativo · · d 1 ' ·co 
d 

' Y vivido de modo bastante pasivo -a pesar e o tragi 
e las s· · ·' E s . ltuac1ones- por los obreros de la Restaurac1on. s suge -

ti;o, en todo caso que la <1medicalización» del socorro mutuo fran-
ces tu v · l ' · I d' 
d

. iera ugar, al parecer mientras su proyecto socia ten 1ª ª 
isolv 33 ' d · t erse · El montepío obrero en España no se pue e mterpre-
ar, pues, a parcir del papel reformista aparentemente proclamado 

Por su fu · , b , · 1 como ncion de socorro mutuo sino que ha na que situar 0 

31 

desde 
1 
~i;ión Y Defensa de Montepíos de Barcelona y sus afueras, Estado de mentas 

32 E le Cllcro hasta 31 de di<iem/m· de 1906, Barcelona, 1907. 
lran sea tendencia, en cambio es algo más re:1l encre los cstamros que se cncuen­
prin ~n. la biblioteca del Minisc~rio de Trabajo. Vienen de montepíos o~r_eros de 

ctp1os dt• · 1 . . 1 cho m:ís dcbrl de las 
que r 

1 
. sig o con porcentaje de asocracrones caca anas mu . • 

plicadea mt•ntc existían. Evidencemence los gastos rm:dicos podran hacer mas com-
as las co b ·1· 33 B . nta 1 1dades de !:is sociedades de socorro. . . . ._ 

lac1· . G1baud ob ci- p '4· M Reberioux serial:! J:¡ md1frrenc1a de las organr 
ones ob ' . . ., . ., • . 

reras francesas en are. cit., pp. 16-24. 
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una d.e las contestaciones al problema del paro junto con otras más 
º.fen.s1vas -reparto .del trabajo, monopolio de la colocación por el 
s~ndicato, etc. Pero igual que ellas es también una de las manifesta­
ciones de la P.resencia amplia en el discurso de la idea de que se 
puede proporcionar al paro una solución interna a las organizaciones 
obreras. 

2· ¿«La asociación es socialismo»? 

Puede que suene a paradoja el que se establezca una relación entre 
el mundo del socorro 1 ·, , · · ., 
ti 

Y a representac1on utop1ca de la orga111zaaon 
recuente en las cor · b b · d ¡ f; d· rientes o reras so re todo a partir e a ase ' 
ex~ansión de la Federación Regional Espaii.ola de la AIT. ¿Pero no 
sena al tament · ·fi · d' e s1g111 1cat1vo que existiera este parecido en un is-
curso aparenteme t ·d I ' · , 1 de 
1 

r . n e menos 1 eo og1co y más espontaneo que e 

d
osd ibertanos o de los socialistas? El tipo de afiliados de las socie-
a es de socor d' · 

d l 
.
1
. ros, a pesar de ser probablemente bastante 1stmto 

e mi Jtante radie ) d · b 1 1 , . ª ' no eJa a por ello de tener cierto contacto coi 
1 a te1~1at~~a que presentaba el hecho de crear una organización como 
vªidso uci?n

1 
privilegiada de todos los problemas planteados por 13 

a socia y de h h do · ' ec o, es lo que dicen también muy a mcnu 

q
sus r:xros, ya que al lado del socorro para en fermedad o accidente 

ue 111tentan rear ' JI 

Proye t 
, izar tanto concreta como simbólicamente, evoca 

e os ma b' · . . '-mero d s am ic1osos (mvalidez, vejez). Incluso, en cierro nu 
e casos se trata d fi . r -en el consum : e ormas de asociación para coopera . 

o mas q ue en la d . , . . ·ducarsc y hasta pa . . pro ucc1on, pa ra divertirse, para e 
ra «res1st1rn en 1 ·d . . d onces a esta palab H e sent1 . o smd1cal que se a ene . 

ra . asta I 'd · 'ficau-
vos 34 d ª 1 ea, con precedentes notables y s1g111 1 ' 

, ' e que uno de lo , 1 . d suJJIO sen a la ac 
1 

. , s rcsu tados de una cooperativa e con 
umu ac1on de f; . d . . , ,scntc a 

veces en Jos d . 0 11 os para la rcs1stenCJa esta pre 
D iscursos de 1 , 

e modo 
111

, fi os montep1os obreros. . 
sentan la act' 'dads recuente los esta tutos de los montepíos uo pre: 

1v1 a de so 'dcn!t 
como el fin , · corro en caso de enfermedad o de acci 

un1co del a d . con10 
--::------- 'ero e asociarse para socorrerse s11

10 

:i.1 e:¡: ----

' 

· b descri · · ---- ·J ·¡· iac(' de 1 . pc1on que La S ¡· ¡ . 70 M·1d11 
10•;. os objetivos de 1 ° ''andad (11(1111 . 9. 12 ck marzo de IS · ' 11 

0 para la C · ª cooperariv L E . d M llorc.1: '
11 

la As . . : a.Ja lntcrnacio 1 d · ª a mancipación de Pahna e ;¡ llo ck 
oc1ac101r 30º' 11ª e Resiste · 30º' 1 dcslrro los cnf., · 'º para fomA nc1a; ro para propaganc a Y . 1,., J 

crn1os e · -ntar casas r d ·1 pcns!01 
para ¡. A '. 1111posibilit•do - ' · cunas, 1011 as, casas dl' as1 os Y ·. 1001 

· " soci · · " s y 30°;. ru1r · acion y desa ll ' 0 para el capital colectivo para const 
rro o de 1 _ 

as secciones de producción". 
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el primer paso en el camino de una liberaci~n más ampli~ que otros 
objetivos vendrían a hacer concreta. Por cierto, la necesidad de s~­
guir existiendo sin quebrar supone que la mayor p~~te de los ar ti­
culos se dediquen a presentar las normas de la func1on de socor:o, 
pero en la parte de los reglamentos desvinculada de su aspecto t~c­
nico, esto es, los preámbulos, se evocan fines eventuales que solo 
llegarían a funcionar si las posibilidades de tesorería se encontrasen 
con capacidades muy m ayores. La proposición más frecuente es la 
de organizar el socorro a los in válidos, el cual, según vimos, que­
daba desechado por los patronos y todavía más por el Estado. Para 
los montepíos obreros, tales como funcionaban en los decenios es­
tudiados aquí, era una imposibilidad técnica dar una pensión de 
vejez a quienes tenían q u e dejar de trabajar por causa de un acci­
dente o de la edad. Suponía una cantidad de dinero que sólo podría 
al h' . - 35 e . canzarse tras acun1ular cuotas durante mue 1s1mos anos · asi 
nadie ignoraba sobre todo en un sistema de contabilidad muy sen­
cillo, que t res inválidos socorridos con dos pesetas diarias agotarían 
tod.as las cuotas que puede recoger una asociación de doscientos 
afiliados. Por cierto, los fo lletos de las sociedades no hablaban de 
la_ posibilidad de una pe nsión de invalidez decente sino como de un 
lejano proyecto. Sin embargo, no la tenían totalmente abandonada 
con tal de que no excediera ciertos limites: que la asociación no 
gastara p 11 , d' 36 s· 1 . or e a mas de una suma de una peseta por 1a . t a 
asoc1aci' b' d d' ·d· on constaba de varios inválidos, la peseta ha ia e 1v1 irse 
por un , . , . 

numero equivalente de parres y ya no consntma smo una 
ayudas· b' I. ( a ' un o 1ca pero todavía muy gravosa para los fondos comunes 
p ra un montepío de 150 afil iados suponía el 20 % de lo recaudado 

mensualmente). 

d Por supuesto era algo. más que un propósito abstracto: se trataba 
...... e mostrar que es taba empezando a cumplirse la promesa de que el 
"'ºntepío b , . liev 0 rero no se reduc1a a responder al accidente de salud. 
sugeª~ ª cabo un pequeüo ejemplo de una ambición mayor podía 

nr q ue otras actividades 110 se quedarían sólo en proyectos. Es 

3s B 
· · Gibaud b · d 1 T b . N c1onal a • .• • o . c it., p. 25. Es c:iraccerisrico que d Fomento e ra JJO a-

socor;o peticion del obispo de B:ircclona, considerara imposible l:i rc:ilización de un 
3(, E ITltlltuo par:i l:i uw:ilidcz y la vejez (ej. M. Ralle, art. cit. , p. 18, not:i 20). 

1 s e c:iso d' · · • L S · d d d Ofi · es Ton ¡ e una orga111zac1011 :ip:irentcmente potente. a ocie a e 1c1:1-
e eros de B 1 . Cantid·d arce ona y su radio (Rc11/a111c1110 votado el 21-7- 1908): «art. 9: Las 

u esp · ·' drán exced roporc1onalcs para cad:i inválido o imposibilitado par:i el trab:ijo no po-
llo C ivil ~r dur:inte el prcs<·nte año de 50 céntimos c:ida día. " (Archivo del Gobier­

• Jrcclona. Negoci:ido de asociaciones; expediente núm. 5 579) . 
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de subrayar otra vez que esto se planteaba mientras la mayoría de 
la opinión obrera desconfiaba de las contestaciones que pudiera dar 
el Estado en materia de ayuda social. De todos modos, en estatutos, 
o más bien en preámbulos, aparecían las perspectivas de crear servi­
cios capaces de concurrir a la liberación de los trabajadores: socorro 
de paro, educación, diversiones «lícitas» y hasta caja de resisten­
cia. Sin que se dijese explícitamente, puede interpretarse, sin em­
bargo, como un intento de. reconciliación entre la modesta actividad 
de socorro y la solidaridad obrera revolucionaria. La presencia en 
el cam~o del socorro de la posibilidad, aunque expresada de modo 
confuso, de poseer los fondos de una cooperativa de consumo, es 
u~1a ~uena confirmación del carácter polifacético del proyecto orga­
mzativo 37 que también inspira la solidaridad mutua obrera. Igual 
que en el caso de la visión radical y antiautoritaria de la asociación 
de d fi · d ' . e ensa sm 1cal -la que en los esquemas de la primera Interna-
cional supon.e una caja de resistencia, tema tan presente por ocra 
parte en el discurso sindical socialista- está claro que para quienes 
redactan Y difunden los estatutos de los montepíos las capacidades 
de una org · · - ' ·1· . amzacion que acumula fondos y fuerzas podrían ser 11• 
mitadas. También en est 1 · ·, · l' · te con-

b
. e caso a asoc1acion es 1mp 1c1tamcn 

ce ida como un fi l' . . . p ec 
In amp io, casi como un marco donde v1v1r. ar l 

a su vez uno de 1 en os ecos, y tan duraderos en este campo como 
~tr~s, d~ aquellos proyectos difundidos con su mayor fuerza a parcir 

e a pr~mera Internacional. 
El discurso del n , · · · · ' a in-te 

1 
. 1 ontep10 constituye pues una 111c1tac1on 

rrogar a historia d . 1 ·d · · , ' ' · ·' 1 orno em . e a 1 eahzac1on de la orga111zac1on ta e 
pezaron a divulg 1 d 1 s pe· 

riódicos de la ª~ ,ª e modo público la propaganda Y 0 
. 0 

ante , Federac1on Regional Española. De hecho había nac1.d 
s Y esta la encont ' . . ·g111fi· 

cativas fi ro ya const1tmda. A este respecto son si 
unas rases co , . . .d en su 

Historia d ¡ 
1 

mo estas del vieJO Fernando Garn o 
e as e ases trabajadoras: 

37 El ob~-e-t~iv-------------------------------~ 
la d" · ~. 0 de construc · • d, . .. . . .. . resl en 

s tst111tas tniciativ d ~ton e una orgamzacton autosufic1cntc se <XP • lo 
de · 1 as e asoc1ac · • • bl A ntll CJemp o del artíc 1 1 

d ' ion Y segun unas combinaciones vana cs. . .. 
el auxilio 111(1tuo u 0 e la sociedad cooperativa La Sabaddlcnsc: «Su obj~to .'.' 
moral · entre los soci dic1011•5

• 
• tnteleciual y mat . 

1 
os que la compongan mtjorando sus co~ .1110 a cuyo cf. cna mente p ¡· ¡ 1 ·iho ntll 

1 
ecto se creará 1 • or mee to de la instrucció n y e e aux . 1 oc 

os fond . • n as escuelas 1 · · 1 ·d1l a q . os sociales lo . ' ateas que se consideren nec.:s:inas a 11 e . 1• lo; 
art1culos permitan y se . "d os1b e .. consumos que , · compraran al precio más reduc1 o P . ¡0; 
que nian 1 1 se crean más . • (os prcC . d , 3 a ocalidad 1 . .. convcmentcs para cederlos dcspm·s a N. ,0• 

eta 0 de Asociaciones ~ .ºs 5.ocms» (Archivo del Gobierno C ivil. Barcelona, <S 
, cxpedtcntc ní1111. 787). 
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El carácter general, común a todas las doctrinas socia!ist.as_, es el de _qu~;er 
reformar y mejorar Ja sociedad aplicando ~ tod_o el prmap10 de asoc1aoon. 
Por esto fueron llamadas socialistas o soc1etanos, y no por querer aplicar 
sus sistemas reformistas a la sociedad, como muchas personas piensan, au­
toritariamente, los socialistas modernos 38

. 

Según los análisis de Sewell o Thompson sobre el pasaje del 
gremio a la asociación, estos temas no tendrían por qué sorprender, 
pues no serían sino otro ejemplo más del tipo de proyecto utópico 
que lleva dentro de sí mismo el movimiento de solidaridad obrera 
antes de la aparición formal de las organizaciones de clase 

39
. Pero 

es más específico de la realidad española su permanencia de hecho 
hasta bien empezado el siglo xx, pues está presente su huella tanto 
en el debate, ya mencionado, del sindicalismo de «bases múltiples» 
como en las distintas representaciones idealizadas de la organización 
d.el primer socialismo español, sin dejar de lado tampoco unas va­
riantes libertarias sobre las que se interrogó Anselmo Lorenzo 40

. 

Los temas aparecen bien fijados antes de la constitución de la 
F.cd~ración Regional Española, como ya lo demuestra en 1866 el 
siguiente extracto de un artículo de Gusart en su famoso y precursor 
~l Obrero. Escribiendo sobre las posibilidades de las «asociaciones» 

eclaraba lo siguiente: 

[ ... 1 estaremos s d . . . . , s eguros e encontrar siempre amigos que nos rec1b1ran en 
u seno como i d" "d d . . ta n 1v1 uos e una misma sociedad que tiene por objeto pres-
rnos amparo · · 

E b 
. Y protecc1on en todos los momentos de la vida. 

sta lec1da de e 1 . d d . . . de c ~d· sta manera a soc1e a puede const1tu1rse a la vez en caja 
re no mutuo sob 1 b . b dades . . . re e tra ªJO, en aneo de previsión por las enferme-

e mutthdad establ · · d · - · nes de 1 . - ' eC!l:n o una mutua relac1on entre todas las secc10-
a misma. 

Los proyectos de co d · , , . , prefcre • . nsumo Y pro ucc1on formaran tamb1en en lugar 
nte Y seran de d. ¡· · · elemet t ' mme tata ap 1cac1on una vez que son el principal 

1 0 que ha de 1 · . . demás bl" . . contra ar como mtermed1ano a dar seguridad a las 
0 igaciones de la colectividad 41 . 

38 F z · Garrido H" · · d Y)(, 1971 ' l>toria e l t1s dt1st'S trabajadorns, Madrid. 1870: rccd . en Madrid, 
39 w ' t . 4, p. 25. 

P 
· H . Scwdl C . ¡ . . . . 

p. 223-264 T d '.. eu, 'e 111et1 er er re11c>l1111011s {trad.), París, Aubicr 1983 
·11> A · ra ucc1on castellana. ' ' 

19 . Lon:nzo El I . . 
7 1, pp. 135-14?' pro etarrado n11/itc111re, BarC"dona, 1901, rel·d. l'll M adrid. Z)' X. 

<t El - · 
" Obrero, 18-3-1866. 
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Ya se puede adivinar, por supuesto, qué tipos de discursos ser­
vían de justificación a aquellas iniciativas, más escasas, de coopera­
ción, de educación, de diversiones que también se proclamaban in­
dependientes de cualquier «orientación política o religiosa» 42

. La 
visión idealizada de la asociación no la transmitían solamente las 
organizaciones obreras o lo que se vinculaba con ellas - ya aludimos 
a Fernando Garrido. Estas intervenciones no son excepcionales ni 
limitadas en el tiempo. Las volvemos a encontrar en una fase ulte­
rior del republicanismo y con bastante frecuencia. La siguiente cita 
de Las Do111i11icales del Libre Pensamiento es una buena prueba de ello: 

Hemos tratado con extensió n este asunto po rque lo merece, porque se re­
fiere a lo más esencial e íntimo que hay en nuestro tiempo: la asociación, 
la santa asociación; esa unión fraternal , esa comunión libre de los hombres, 
amparados por todos los pueblos civilizados, consagrada en las leyes, mi­
rada por los pensadores como el cimiento de una nueva vida pacífica, fra­
ternal, feliz, sin guerras y sin los horrores que ennegrecen los siglos que 
dejamos atrás, durante los cuales ha dominado como dueña absoluta la 
Iglesia católica. 

Estas sociedades de mutualidad de socorro, de am paro, de confraterni­
dad, son el santuario de la civilización, y hay que respetarlas más que 3 los 
santos que. se adoran en los altares. Aquí hay ídolos, materia, formas, ya 
vanas, ya impotentes. Allí hay esencia, hay alma, hay espíritu n. 

, El texto sugiere la existencia de una referencia ideológica mucho 
11:1~s amplia de la que hemos sugerido hasta ahora. Pero esta exten­
s1on es precisa 1 1 . acidad mente a que muestra a nuestro parecer, a viv 
de esta refere · d 1 ' . . 1 ·cieron , . . ncia e a que las orga111zac1ones obreras no 11 . 
un anahs1s argu t d E . d' 1· ex1sce, men a o. ntre el socorro y el sm 1ca 1smo · 
pues, más conti . d d d 1 . . , 1 , uponcr 
d . nui a e a que la h1sto nograf1a 1 ego a s 

urante cierto tº e . , d roble-. iempo. 0 1110 vimos, no se trata solo e un P 
ma de función d 1 1 . l' )' ~n · . e que as o rganizaciones obreras socia 1stas, d cierta medida · un a 
f: d . anarquista, se hubieran hecho carao en una seg 
ase e su existe . O º , . cosa. s· ' ncia. e todos modos esto ya no sena poca . 
i es verdad que d cconas 

te d' . • urante el último tercio del siglo, las traye 
n icron a divergir 11 ~ d socorros 

mutuos cs tuv· . ' e 0 no quita que las asociaciones e . 
1 

ck 
icran impregnadas, ellas también, de la perspecti\ 3 

.p 

- El preámbulo del M . • . . ' Pro\ll'11sJI; 
afirma todavía en 1 . ontc pio San Miguel Ardngcl dt San Mar!1 ck . 

11
,0dJ 

r . ¡ os estatutos d . 1905 . . ·lig1osl <J 
ce iazada .. (Archivo d ' l G . e que .. ¡ .. -1 toda idt·:i polmca o re . jo11<-s. 

leg · · e ob1t:r e· ·1 · l' Asonar ~.~ nu111 . 830). no 1v1 ele Ihrcelona; Nt~goc1 :ido e e 

Las Do111i11ira/es del 1 ·1 
_ , IYC' Pr1rsan1icmo, 20-9-1890. 
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construir una asociación ideal, sin contacto con el Estado. A su 
nivel, el socorro mutuo demuestra que la más notable de todas las 
herencias del movimiento asociativo bajo sus distintas formas (re­
sistencia, derecho a la salud, nuevas solidaridades, nueva cultu­
ra, etc.) fue que compartió las representaciones que dieron su iden­
tidad a las primeras fases del movimiento obrero organizado en 
España. La duración de este proyecto en el caso del socorro mutuo 
obrero viene confirmada por la abundancia de estatutos y reglamen­
tos a principios del siglo XX 44. Incluso si está cambiando por en­
tonces el contexto político, son la prueba de la variedad y de la 
vivacidad de las modalidades de transmisión del proyecto, elabora­
do bastante antes, con sus referencias utópicas . 

3. Algunas preguntas finales 

S~ las representaciones que el socorro mutuo llegó a difundir ten­
dieron a reforzar el tema de la exaltación de la organización como 
solución privilegiada, la efectividad de su intervención en la mejora 
de la condición social del mundo obrero debió de ser mucho más 
mod~sta. Pero ya dijimos que, en este caso, no tenemos todavía 
suficientes datos para valorar la situación. De momento nos hemos 
aprovechado de los análisis de las actitudes y de los discursos. Pero 
n? hay que olvidar que para tener una imagen más precisa de la 
vida obrera y de su evolución d iacrónica los elementos estadísticos 
son imprescindibles. 

Quedan pendientes, pues, otras preguntas y sólo voy a m encio­
na: algunas. Si es verdad que el socorro mutuo nació tarde en Es­
P:na, en su aspecto moderno por Jo m enos, sería interesante saber 
c~mo transcurrió la sustitución de las hermandades por Jos monte­
~I~s propiamente obreros. El caso valenciano descrito por Pérez 

lijo] alude, se trata del at1o 1871 por supuesto a cierto éxito de 
Unos y d 45 N . ' · d e Otros . o es evidente que todas las reg10nes pue an 

~L . 
tat ª biblioteca del Ministerio de Trabajo proporciona una gran cantidad de es-

lltos y regl . 
•s ) • amentos constrmdos según este· modelo implícito. 

So 
1 

crez Pujo), La westió11 social en Valencia Valencia 1872. Las prácticas del corro ~ ' ' 
po . mutuo vanan todavía: «( ... l unos se inclinan a dar sólo dietas a los enfermos, 
la ~si n.o 1.e.s merece confianza la asistencia de la Sociedad, otros creen oportuno que 

soc1ac1on orga · J · · ' d ' • d h b ' mee e strvic10 me 1co, cosa que todos accptan an cuan o u 1era 



¡. 

~¡ 
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invocar tan rica tradición asociativa como la de esta ciudad, ni una 
vida económica comparable. 

Otro vacío importante -y sin su aclaración seguiremos sin en­
tender la historia del sindicalismo del textil catalán- es el que con­
cierne a la manera con la que integró desde muy pronto la ayuda 
mutua y a las modalidades de su abandono ulterior. Me parece un 
tema apasionante entender lo que pasó después de una fase en la 
que, al parecer, las Tres Clases de Vapor consiguieron combinar los 
dos. La predominancia a partir de 1880, por lo menos, del socorro 
territorial en Catalufia (lo había en parte de los oficios) a expensas 
de un socorro profesional, y ahí están los numerosos montepíos 
sefialados para demostrarla, desembocó muy probablemente en la 
marginación de parte de la mano de obra textil -femenina o infan­
til- con respecto a la acción de organización 46. ¿Fueron muy ma­
yoritariamente obreros los afiliados de los montepíos territoriales 
catalanes? ¿No hubo en este proceso una participación combinada 
de gentes de artes y oficios con personas que estaban en las márge­
nes de la clase media y del mundo obrero? Es evidente que de poder 
s:: demostrado semejante «interclasismo» tendría un significado po­
htico. Pero, ¿llegó a existir? Y fuera de Catalu11a, ¿cuál es el peso 
del movimiento, sus tendencias? Indudablemente Madrid lo integra 
a trav ' d 1 · d. · · 1 ·no es e sm icahsmo socialista . Pero en la misma cap1ta · ' 
quedan zonas sociales desatendidas? . 

Cab - d. , . oc1al e ana ir, por fin, que en el estudio de todo fenomeno s 
-y toda , , · ¡ corro 

via mas s1 se trata de algo institucionalizado Y e so 
mutuo lo es- . 1 . . . dentro de 
1 d

. , . existe e nesgo de exagerar su importancia 
a mam1ca soc· 1 N h b , . . . eras for-. 1ª · o a n a que olvidar que existieron ° 
mas _de _solidaridad, más informales (desde las familiares ª las co­
munnanas) y d ¡ 

P e as que poco sabemos. 
ero, al fin y 1 b l . . ·unto con 

otras e ª ca o, o que parece dec1s1vo, es que, J ddO 
tOrmas de so . bºlºd d , in n10 

implícit d . . cia 1 1 a , el socorro mutuo acepto t es-
taba . o e socialización cuando precisamente el mundo obrt:rO ·da 

111temando d ºfi ' fi de vi 
social. ' con 1 icultades, buscar formas espec1 icas 

medios de c . 0 di 
soc· . ons11tuirlo con ,. . , an níunt'I 1º5 " (pp. 41-42) pcriecc1on, merced al concurso de un gr . 

. .,, L·1 l . ,¡.· 
la • ucha de los ob d. la 1u1dl . 

( '~ co111pa1iias tamp rcros de las Minas de T riano parn dcshaccrs.: e ' obrtrO' 
(;. not ¡ oco dese t b · do por · ª 4). 1 1 oca en un socorro alternativo organiza 
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Resumen. En este artículo se aborda el papel de las Sociedades de So­
corros Mutuos en la historia. Para el autor, el caso español se aleja de las 
consideraciones a menudo mantenidas de que el mutualismo es un paso pre­
vio y forzoso para llegar a los primeros sindicaros. y que. llegados ésros, la 
actividad de socorro dej a de cumplir su primitivo papel de favorecer la au­
tonomía de las iniciativas obreras, siendo partidos y sindicaros los que las 
representarían con sus propios modelos y representaciones. En España, pese 
a la escasez de estudios. el aucor constata cómo tras la emergencia del movi­
miento obrero radical, el socorro mutuo no constituye un mundo anacrónico 
ni cerrado. Además. a principios del siglo xx, organizaciones sindicales, par­
ticularmente la UGT, intentaron asumfr parte de las preocupaciones que esta­
ban en los fines de las sociedades de socorros. Todo ello lleva al autor a 
proponer una nueva inrerpretación del papel del socorro mutuo en la España 
del período estudiado. 

Abstract. fu r/iis arride tlic role of M11111al Beuefit Socierfrs i11 /iistory is 
<"-:·a111i11ed. fu rl1c <llltlio1"s opi11io11 rhr Spa11ish rase does 1101 apply to tlie Jirmly lzeld 
view that 11111trwlis111 is a nuesrnry Joren11111er ro tlie first 1111io11s, and tizar, beueflt 
aaivity, i11 arri11i11g ar tliese first 1111io11s ami parties 111hic/1 tlzey repn•scut witlz tlzl'ir 
011111 111odels a111f representatious, fails to ro111ply i11 irs basir role 4 makin,l( tlze a11w-
11º 111Y of workus' i11iciati11cs a priority. /11 Spaiu, i11 spitc of tlzr s/1orta.i:e ojs111dies, 
the mu/ior proves how, aftcr tlie e111ergc11cc of tlie radical wtirker movemeut, 111111110/ 
beiufit docs 11or ro11Stit111e ,,,, a11ar/1rouistir, uor a closed world. F11rthem1orc, ar t/11· 
be~inuin,~ of tlic t1111'lllieth cellt11ry, some 1111iou orga11isations, in partimlar t/11• l:GT, 
tned .'º ass111111• so111e of t/1c rcsponsabifities rhar belonged to rhc bemfit sorii•ties. Ali 
~f rlus _leads tlie a11thor to proposc a 1w111 i11terpretatio11 of t/11· role of 11111t11tzf bmcfit 
111 Spa 111 111 tlie period s111di('(f. 
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